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    Saga Cazadores Oscuros 
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    Correcciones, con mucho amor, de María Víllora. 

    ¡Y las que quedan por ser escritas! Todas las novedades y actualizaciones de la saga, las podrás consultar a través de mi página web www.cristinapujadas.es o mi Instagram @pujadascristina 

      

    

  


   
    ARDIENTE 

    Saga Cazadores Oscuros #3 

      

    Después de tantos siglos encerrado era un placer poder viajar un poco. Un placer pequeño, realmente. Una forma de alejarme de la monotonía y la oscuridad que se ceñía sobre el mundo. Y sobre mí. Tener a Jason por compañero de viaje no era mucho mejor que mi pequeña escapada con Anthony, pero al menos tenía al cachorro de Logan con el que jugar a la consola y mantener una conversación banal y sin substancia. Que estaba bien, eso de relajarse un poco, de tanto en tanto. El fin del mundo vendría igual. No valía la pena perder el tiempo lamentándose por ello. 

    Nuestra familia estaba creciendo rápidamente. La familia de Logan, quiero decir. Stel. John Stel. Sonaba bien, aunque tardaría un tiempo en mentalizarme después de tantos siglos siendo John Smith. Todo estaba cambiando. Las Místicas estaban despertando y ni siquiera yo, bendecido con la visión del futuro y siendo el más viejo de los cazadores, sabía con certeza cuál sería el desenlace de esta historia. No me importaba. Tenía mis propios problemas incluso si muy pocos eran conscientes de ellos. La oscuridad se volvía más fuerte, noche tras noche, dentro de mí. Los recuerdos de mi pasado, de mis padres, se entremezclaban con las pesadillas. Y allí, entre ellos, estaba ella. Ardiente. La mujer que me complementaría y que conseguiría que la oscuridad no me arrastrara. Mi Mística. Esta es la historia de mi pasado. Mi presente. Y mi futuro.  

    

  


   
    Prólogo 

      

    NO. NO ESTABA PREPARADA para ese puesto de trabajo. Solo era una substitución, me dije. Solo eso. Aunque el jefe de estudios ya me había insinuado la posibilidad de buscarme algún contrato temporal para cuando la muy apreciada doctora en matemáticas Susanna Sanuja volviera de ese largo proceso de recuperación por el que estaba pasando tras ser operada de un cáncer. Incluso después de tres meses cubriendo clases sueltas de bioestadística y estadística clínica me sentía como un flan cuando entraba en esas aulas cuyo fondo no podía llegar a definir con claridad sin usar mis gafas. Y no soy de las que le gusta usarlas. Así que era un misterio lo que hacían o dejaban de hacer los estudiantes de las últimas cuatro o cinco filas de aquella aula que a mí me parecía más bien un anfiteatro romano, en el que yo no me sentía para nada como el valeroso gladiador sino como el pecador que sabe que va ser devorado a modo de aperitivo por alguna exótica criatura de afilados colmillos.  

    Creo que eso en concreto tampoco lo tenían del todo claro las tres rubias de curvas desbordantes que se sentaban siempre en segunda fila. Me miraban como si quisieran decidir si yo no valía para el puesto o era un problema de la materia que me había tocado impartirles. Un poco las dos cosas, supongo. Me parecía extraño verme en el otro lado del banquillo. Quiero decir que no soy tan vieja, después de todo. Pero claro, teniendo en cuenta que estaba dando clases a segundo de farmacia y la edad media era de unos veinte años... pues como que yo les sacaba unos cuantos. Al menos no había cruzado, aún, la barrera de los treinta. Y mis problemas eran relativamente pequeños, después de todo. Nada de hipotecas, ataduras, ni bocas a las que alimentar.  

    Pese a eso, en estos momentos tenía unos cien de esos pequeños problemas de veinte-pocos frente a mí, y como no, yo estaba a puntito de entrar en una crisis de pánico. Allí en medio. Frente a todos ellos. Tengo pánico escénico, por si no os lo había comentado. No, no soy ni de coña la persona más adecuada para ese puesto de trabajo, pero entre la eterna lista de mis defectos a mejorar está el de aprender a decir «no». Y eso que lo intento. Tengo un post-it amarillo enganchado en la nevera con la palabra «no» y cada vez que lo veo me obligo a decirla en voz alta. En casa, a solas, hasta lo hago con convicción. Fuera de mis cuatro paredes y la seguridad que me aportan… bueno, aquí estoy. Eso pone en evidencia mi incapacidad a ser firme en ese tipo de cosas. Una vez más. 

    Sería mejor que dejara de mirar a los estudiantes o acabaría hiperventilando allí en medio. Melanie me había dicho que me los imaginara a todos desnudos. Según ella eso podía darme una cierta seguridad de control y romper ese bloqueo que tenía casi a diario. Y lo había intentado, en serio. Pero por lo visto no es lo mío. Eso de la imaginación nunca ha sido uno de mis fuertes. Y lo digo sin ofenderme, ni nada. Soy de ciencias y me gusta todo perfectamente cuadriculado así que más bien tiendo a ser una sosaina. Además, para eso ya tengo a mis amigas.  

    Somos cuatro y aunque lo cierto es que nuestras personalidades son un poco dispares, nos complementamos las unas a las otras. Podría pasarme horas hablando de ellas, pero intentaré ser breve. Elena es de las que pasa de todo. Va a su ritmo y le importa entre poco y menos lo que la gente diga. Me encanta eso de ella. Su seguridad. Melanie es de las que pisa fuerte y a veces arrasa por el camino. Si se lo propone, quiero decir. No es de las que pisa o da empujones, simplemente el mundo acaba postrándose a sus pies. Ellas me obligan a cometer mil locuras y perder esa vergüenza que me viene por lo visto en los genes. Y luego está Nora. Ella sería un puente entre ellas y yo. Es la más normal de las cuatro, vamos. Tiene pareja estable y cualquier día la vamos a ver o embarazada o con un anillo en el dedo. Pero no es solo eso. Nora es la mediadora, esa pieza clave para que dos personalidades tan fuertes como Elena y Melanie y alguien como yo podamos ser lo que somos. Mejores amigas, por no llamarnos hermanas postizas o algo así. Da igual que yo sea esa cosita apagada y poca cosa que a veces puede parecer que se deja llevar por las personalidades arrolladoras de lo mejor que le ha pasado en su vida, séase mis Bandidas. Con ellas puedo ser yo misma y no importa que sea pesimista la mayor parte del tiempo, si mis horarios no son los mismos que el resto del mundo o si a veces querrían usar mis interminables listas como papel higiénico. No importa. Ellas me quieren por lo que soy y me conocen tanto como yo a ellas. Así que es un placer compartir la vida con ellas.  

    Pero por desgracia, no pueden acompañarme a lo largo de todo el día, aunque a veces las uso para poder reaccionar, como si fueran mi escudo. No es que las use a ellas para que solucionen mis problemas. Que no estaría mal, la verdad. Es más que me imagino como actuarían ellas y con eso intento ser un poco más intrépida, un poco más valiente. Y no me quejo de ser como soy. Con todo, me gusto. Y seamos realistas, para muchas cosas ellas son un completo caos. A mí me gusta tenerlo todo controlado. O lo más controlado posible. El control me da seguridad. ¿Cómo acabé de profesora? Ni idea, en serio.  

    Yo aspiraba a algún trabajo más tecnológico y menos social. Pero la vida a veces te trae algo que no te esperas. Soy buena en los idiomas. Eso me abrió las puertas para dar clases en algunos colegios privados y por lo visto mi reputación no es mala del todo. Como profesora, quiero decir. Por desgracia como eminente científica no me reconoce ni mi propia madre. Aún me llama nena y creo que se piensa que voy a la facultad a tomar apuntes y no a impartir magistrales clases. Vale, magistrales no son, pero hago lo que puedo. Así que cuando tuvieron esa baja a medio trimestre alguien les habló de mí a los de la facultad. En otras circunstancias lo m que más probable es que la plaza se hubiera abierto en algún tipo de lista oficial de la que me habría enterado algo así como un mes después de que se cerrara el periodo de inscripción. Siempre me pasan ese tipo de cosas. No es que sea gafe. Es que el cosmos está en mi contra. Pero como que es algo que he vivido ya de siempre, pues nada. Limonada. 

    Y allí estaba de nuevo, frente todas esas caras sonrientes y sonrojadas. Mis enemigos. Quería decir mis alumnos. Debía de tener cuidado con los términos. Especialmente después de haberme pasado prácticamente toda la noche hablando con las Bandidas y soltando mi lengua como solo soy capaz de hacer con ellas. Me refiero que he de vigilar lo que digo porque soy de las que a veces habla y piensa al mismo tiempo, de forma que me puedo encontrar en un apuro. Ya me ha pasado otras veces. No soy de las que posa, de las que finge… vamos, que se puede saber lo que pienso o lo que siento a leguas. Supongo que al jefe de estudios no puedo llamarle el Ogro delante de otros profesores o llamarle Pulpo al profesor de álgebra al que sí, he estado viendo fuera de horario lectivo para cosas para nada profesionales. ¡Y los problemas que tengo ahora para contenerlo en horario lectivo!  

    No me importa que me recuerden como la sustituta esa flacucha y poca cosa de la que nadie se acuerda cómo era exactamente. ¿Llevaba gafas? ¿Tenía el pelo castaño o caoba? Ya me estaba bien. Pero no me apetecía pasar a la historia de la facultad de farmacia como la sustituta a la que se tiraba el de álgebra. O como la que pillaron dándose el lote en la sala de profesores. Sí, con el del álgebra. Al menos en eso no es que haya muchas más variables posibles.  

    Soy culpable, lo admito. Ni siquiera está especialmente bueno, pero es majo. Y una cosa llevó a la otra. Sin más. Pero por lo visto hay algunos que se toman las cosas muy a pecho y ahora no sé cómo sacármelo de encima. Y que no está mal que alguien te preste toda la atención del mundo. Pero no creo que sea difícil entender que solo quiero ese tipo de atenciones fuera de la facultad. En la intimidad de un edificio a ser posible sin ventanas y con las luces apagadas. Sí, soy de esas. De las que no le gusta mucho mirarse en el espejo y en la intimidad prefiero precisamente eso. Que sea íntimo. 

    Lo admito, no quiero coger mala fama tan pronto. A mí esas cosas me pueden. El qué dirán. Ya sé que no debería importarme. Que debería tener la autoestima por las nubes, ignorar a los que disfrutan hablando y cotilleando de otros y seguir a la mía, ignorando al mundo entero. Hacer lo que me sale del chocho. Esa expresión no es mía, es de Melanie, lo confieso. Yo no lo expresaría con esas palabras textuales, especialmente en voz alta, pero el concepto en sí me parece de lo más atractivo. El problema es que tengo cierta tendencia a la ansiedad, a la depresión, a la falta de autoestima y por tanto soy carnaza para las malas víboras. Y me dejo. Porque no quiero enfrentarme, pelear y salir perdiendo. Tengo una tolerancia a la frustración muy baja y me cuesta mucho dar la cara. Así que dejo que la gente diga. Que la gente piense. Si a eso le sumas mi incapacidad a decir no, pues nada, que acabo dejando que el mundo me guíe como si me arrastrara la corriente y ni siquiera intento llegar a la orilla. En parte es culpa mía, soy consciente de eso. Y así me va, claro. Aquí sola a punto de ser devorada por cien bestias furiosas. Quiero decir alumnos rabiosos. Alumnos. Eso. Solo eso. Una multitud de sonrientes y maravillosos alumnos. Sí, igual algún día consigo convencerme.  

    Debería haber hecho como Melanie. Enviarlo todo a la mierda (literalmente) y largarme a Londres para darle mi apoyo incondicional a Elena. No lo está pasando nada bien, pobre. Pero me cuesta. No soy valiente. Y solo pensar en presentarme frente al Ogro para soltarle algo así me entran palpitaciones. No voy de farol. Dos veces he acabado ya en urgencias pensando que tenía un infarto y me moría. Ansiedad. Menuda mierda. A veces pienso que soy defectuosa de fábrica. Luego Elena me pellizca con fuerza en el brazo y me suelta una de esas frases suyas de que yo soy de puta madre pero que la vida es una mierda y no al revés, y me lo creo cuando ella me lo dice. Encuentro mucho a faltar a Elena y a Melanie, realmente.  

    Por mucho que chateemos a todas horas y hablemos casi a diario no es lo mismo. Sabía que si tenía una crisis no podía simplemente dejarme caer en casa de Elena y que a diferencia de antes, no aparecería Melanie dispuesta a descorchar una botella de vino. Y aunque quizás esa ausencia temporal de dos de mis mejores amigas podía crearme un cierto vacío, era el motivo por el que habían ido a Londres lo que hacía que se me erizara el vello de la nuca. Como si aquellos recuerdos, a los que pretendía dejar enterrados como si tan solo fueran escenas que había visto en una película de esas un punto gore que dan a las tantas de la noche, no fueran reales. Quizás mi vida debería haber dado un giro después de lo que nuestra noche de Halloween. Una estúpida tradición nuestra, en serio. Y con todo, cada año lo esperábamos como si fuera un gran evento.  

    No, no volveríamos a ir allí. Nunca. Aún me cuesta asumirlo. Creérmelo. Supongo que pese a que mi vida seguía como siempre, la de Elena se había complicado. Mucho. Creo que en el fondo seguía negándome aquella realidad. Lo había hecho cuando los cazadores la habían recluido en aquel zulo de hormigón y habíamos descubierto toda esa mierda de los demonios y el fin del mundo. Eran unos brutos. Sin embargo, intentaban velar por Elena y admito que Logan estaba loquito por ella, aunque no se aclaraba ni él mismo en lo que sentía. Confieso que por muy buenos que están solo pensar en ellos me tiemblan las piernas. Al fin y al cabo, ellos no son del todo humanos. Bueno, Elena tampoco. Joder… mejor no pensar en eso ahora. Ya tengo bastante con lo que tengo frente a mí como para pensar en que existe la magia. Para mi cerebro cuadriculado ese choque de antirrealismo me trae bastante loca.  

    Vale, ahora es el momento en el que tengo que tomar el control de la clase. Los susurros y los ruidos por todos lados me ponen la piel de gallina. Con mi tono de voz, una mezcla entre el gemido agudo de Daisy y mi tendencia a los susurros del Padrino, conseguir el silencio sin generar un considerable número de risas es casi una epopeya. Me tendrían que pagar extra por todo el esfuerzo que me supone esto. Tengo la pinza con el micro en la solapa de mi camisa y cojo la cajetilla para colocármela un poco como puedo en el bolsillo trasero de mis tejanos. El primer día traje faldilla. Nunca más. De los errores se aprende. 

    Tras poner la primera diapositiva y empezar a hablar poco a poco, las tropas enemigas empiezan a guardar silencio. No tengo claro si durará mucho, pero prefiero que duerman plácidamente sobre sus mesas que ese ruido de fondo que hace que mi corazón palpite con más fuerza mientras intento aguantar un tono de voz neutro y profesional. Admito que la clase es un tostón, en serio. Pero no la he elegido yo. Tras cuarenta minutos de agonía para ambos bandos, dejo la última diapositiva suspendida frente al enemigo sabiendo que van a sacarle fotografías. Creo que vienen por eso. Por esa última diapositiva. Aquí es donde yo me esmero y mi don para sintetizar hace acto de presencia, consiguiendo transmitir en apenas cuatro líneas, esquemáticas y claras, el principal contenido de todo lo que les había estado vomitando de forma que hasta los más limitados conseguirían un aprobado.  

    Soy un genio sintetizando, haciendo listas, organizando y esquematizando. No es que sea muy útil en el día a día ni me confiera una vida social portentosa, pero, modestia aparte, en eso soy muy buena. Me coloco discretamente en un extremo del aula, asegurándome de no aparecer en esas instantáneas que intentan hacer a escondidas porque teóricamente está prohibido tomar imágenes de nuestras presentaciones. Algo que sinceramente, me parece ridículo. He analizado el contraste de colores para usar en la presentación para que les queden mejor esas fotografías, teniendo en cuenta el sol que entra por los tragaluces del techo. Con eso ya está todo dicho. No seré una buena profesora pero al menos espero que me apruebe el cupo de alumnos que me corresponde.  

    Vale, guerra vencida. Cierro la presentación y me pongo a juguetear con el ordenador para expulsar mi unidad de memoria del lector de tarjetas. El ruido de fondo aparece. Las sillas moviéndose, las conversaciones entre unos y otros, las risas y los empujones. Quién volviera a tener veinte años. Escucho a alguien carraspear ligeramente y me obligo a levantar la mirada. Odio que vengan a preguntarme cosas. No tanto porque no las sepa, es más bien un tema de introversión personal. Y la sensación de que ellos son muchos y yo solo una que no llega al metro sesenta. Creo que parpadeo un par de veces antes de ser capaz de contestar.  

    Frente a mí hay un chico de ojos azules y mirada inteligente. Hay algo en él que me asusta ligeramente. En su mirada. Es alto y atlético. Su espalda es ancha y me quedó parcialmente embobada observando cómo se intuyen unos músculos más que bien definidos debajo de esa camiseta. Sus brazos son fuertes, podría dibujar cada uno de los músculos de sus antebrazos con un carboncillo, sin miedo a equivocarme. Consigo dejar de mirarle mientras siento un tirón en mi cuerpo y me siento estúpida por la forma en la que le he estado mirando. Creo que soñando en cómo sería desnudo. Culpable. En serio. ¿Qué le dan de comer a esa generación que sube?  

    —No puedo entretenerme, tengo que dar otra clase en la otra punta de la facultad —me excuso incapaz de retener lo que me ha dicho. ¿Por qué había hablado verdad? Vi algo en su mirada, un punto de rabia, creo. Vale, yo no era ni de lejos la profesora más accesible del mundo. ¿Y si ponía una queja? Supongo que no podía simplemente ser borde, pero tenía el sistema infalible para ahuyentarlos—. Si quieres puedes enviarme un mail para solicitar una tutoría para aclarar las dudas que te hayan surgido. 

    —Perfecto —me contestó él y me sorprendió su voz. Era grave pero melosa. De esas voces que si escuchas en un locutor de la radio te inspira a imaginar al hombre que hay detrás, idealizándolo, aunque la realidad suele decepcionarte luego. En este caso decepcionar, no decepcionaba. Hasta las de la segunda fila parecían estar especialmente atentas en lo que se cocía sobre la tarima. Por primera vez después de tres meses. Y seamos realistas, el mérito no era mío—. Así lo haré.  

    —Perfecto —conseguí afirmar atragantándome con las malditas sílabas pareciendo entre estúpida e idiota, mientras observaba ese algo que había en él que me ponía la piel de gallina.  

    Siempre me había funcionado aquello de las tutorías. Nadie quiere venir fuera de horario para un cara a cara con un profesor. Es algo así como una ley natural entre bandos. Pero había algo en sus ojos y en su forma de mirarme que me daba mala espina. Era capaz de enviarme un dichoso mail. Lo presentía. Y yo tendría que cumplir mi parte del trato. Genial. Simplemente genial. Su boca se curvó en una ligera sonrisa y me quedé allí, embobada, mirando esos labios. 

    —¿No te esperaban en algún sitio? —ronroneó con gesto travieso y mirada divertida.  

    Joder. Me había quedado mirándole como un perro que no come desde hace días. ¿Qué diría Melanie? Alguna estupidez de esas gordas que a mí me arrancaría una risa irrefrenable y acabaría llorando. De la risa. Admito que en eso soy hábil. En la risa rápida y un tanto explosiva. Me limité a sonrojarme por completo mientras, sin contestarle, cogía mi bolso con los apuntes y el resto de mis cosas y salía de allí con el rabo entre las piernas. Quién dijese que dar clases en la facultad era un privilegio estaba loco. Esto era peor que estar en las trincheras. Y encima solo me faltaba tener que resolver dudas de un cuerpazo con poco cerebro al que le sacaba casi diez años. Y al que ni yo ni las rubias de la segunda fila nos importaría beneficiarnos, visto lo visto. 

    

  


   
    I 

      

    —ASÍ que somos los recaderos de Logan —se quejó mi acompañante, dentro de un impecable traje italiano, mientras arrastraba una maleta de ejecutivo sobre el negro suelo del aeropuerto. Las luces se reflejaban sobre las baldosas dejando de manifiesto el encerado al que había sido sometido aquella mañana. Era como caminar sobre un agujero negro. Un poco como nuestra existencia. 

    —Y canguros —puntualicé con gesto divertido mientras miraba los expositores de las tiendas con ojos ávidos de interés. 

    —Estoy delante —murmuró mi otro acompañante haciendo una mueca aunque no parecía especialmente incómodo con aquello. 

    —No tengo claro si Logan o Anthony hubieran aguantado cuerdos si me quedaba mucho más tiempo en casa —confesé con cierta diversión mientras Jason, uno de mis más queridos hermanos, me miraba con ese porte neutro tan suyo, pese a que en el fondo le divertía que fueran otros los que sufrieran mis excentricidades después de tantos siglos. No más que yo, probablemente. Me gustaba eso de tener gente nueva corriendo por casa y volviéndolos a todos un poco locos. Culpabilidad o arrepentimiento, cero. De hecho, me lo estaba pasando en grande.  

    —Disfrutas haciéndolo —me recriminó mi viejo amigo con media sonrisa. 

    —Llevo tantos siglos allí encerrado que bien me merezco viajar un poco —añadí mientras me adelantaba para observar un mostrador con figuras pop-up y algunas reproducciones en miniatura de películas de culto para los amantes de la fantasía y la ciencia ficción. 

    —Genial, así que estamos de vacaciones —lamentó el hombre de ropa elegante ignorando las miradas de dependientas y mujeres que se cruzaban a su paso. Era atractivo y no pasaba desapercibido, aunque eso a él, personalmente, le traía sin cuidado. 

    —Tienes que aprender a divertirte un poco, Jason —afirmé golpeándole sobre el hombro. Jason me respondió con una mirada oscura y eso me hizo reír—. Tengo buenas vibraciones, en serio. 

    —¿Tengo que preocuparme? —me preguntó alzando una ceja.  

    Me conocía lo suficiente como para saber que ese tipo de comentarios, en mí, no eran casuales. Admito que a veces lo que es bueno para mí no tiene por qué serlo para el resto de los mortales. O inmortales. Es lo que tiene ser tan viejo. Para que algo me emocione, tiene que salir de lo común. El despertar de una Mística, un ataque en el que estaríamos en franca desventaja o manipular a un cazador más aburrido que el palo de una escoba. No podía quejarme. Las últimas semanas estaba siendo de lo más entretenidas. Sonreí al recordar mi escapada. 

    —Sigue frunciendo así el ceño y te prometo que no encontraré a faltar a Anthony —le piqué mientas abandonaba mi maleta para acercarme, dando saltitos, a una tienda deportiva llena de ropa del equipo local de fútbol. Jason miró al otro hombre y este se dio por aludido. Cogió mi maleta mientras Jason se acercaba a mí con mirada asesina.  

    —John —murmuró mi viejo amigo mientras yo empezaba a vagar entre las diferentes camisetas de estridentes colores.  

    —¿Sabes que te pueden poner el nombre al momento? —le contesté con ojos brillantes y Jason suspiró al ver que ya había perdido esa batalla en concreto—. No seas aguafiestas, hombre. 

    —No me gustan los aviones —empezó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, dejando que la americana de color gris oscuro quedara ligeramente arrugada sobre su pecho—, no me gustan las aglomeraciones y no me gusta ser un mero recadero. Esto es soporífero. 

    —Hemos de partir de la base que a ti lo único que te gusta es reventar cabezas —observé mientras seleccionaba tres camisetas deportivas de color turquesa ignorando la forma en que el cachorro miraba a todos lados al escucharme hablar de romper cabezas allí en medio, en público. Volví mi atención a Jason y esta vez fijé mis ojos en los suyos trasmitiéndole seguridad y calma—. Y está bien, en serio. Pero algún día, Jason, algún día, volverá a nosotros la luz. 

    —No todos vamos a tener la suerte de Anthony —me contradijo mientras me seguía al mostrador y sacaba una de sus tarjetas para pagar mis caprichos. Una vez más. Ignoró el pestañeo de la mujer y el hecho de que se demoró unos segundos innecesarios antes de tenderle la tarjeta. Jason ya no tenía fe en la humanidad. O no mucha, vamos. Le coloqué una mano sobre el hombro cuando llegamos junto al cachorro y se giró para observarme. 

    —Todos tendremos una oportunidad —le aseguré y él, que me conocía, supo que en ese momento no estaba jugando con él. Puedo ser un poco retorcido a veces, lo admito. Puedo aparentar que no llego a los veinte, pero llevo vagando en este mundo más de un milenio y para bien o para mal, sé cosas. Cosas que probablemente no debería saber. Algo que tiene mucho que ver con quién soy. Con qué soy. Un cazador, sí, pero uno muy especial. Un bendecido. El último. Sentí esa conexión con Jason. Era, al fin y al cabo, mi hermano y mi amigo. Hizo un gesto afirmativo con la barbilla, sutil—.  Solo hemos de estar preparados para saber aprovecharla. 

    —Piensas en ella —murmuró Jason cuando subíamos ya por las escaleras mecánicas tras quedarnos en silencio durante un rato. 

    —La he vuelto a ver —le confesé, sin poder obviar un gesto entre triste y derrotado. Si no fuera Jason mi interlocutor, jamás le hablaría de mis sueños. De ella. Pero era Jason, después de todo. Mi confidente y mi mano derecha desde tiempos inmemorables.  

    —Es normal, con todo lo que ha sucedido. Van a empezar a despertar —admitió Jason y había en su tono de voz una suavidad que no era muy propia de él—. No vamos a permitir que te la arrebaten. 

    —No es tan fácil —susurré mientras cerraba los ojos y seguía caminando, aunque era como si tuviera que arrastrarme cuando ese tipo de pensamientos, funestos, me acaecían—. Sabes que su destino está parcialmente escrito. 

    —John —me dijo Jason y me colocó una mano sobre el hombro para frenar mi paso. El cachorro se había avanzado ligeramente mientras Jason me sostenía la mirada. Mi hermano es de los que les gusta mantener las conversaciones de este tipo como algo privado y aunque el cachorro le caía bien, aún había muchas cosas que él desconocía por completo—. Es una Mística, no lo olvides. Ella es capaz de definir su propio destino. 

    —Si ella cae, sabes que la seguiré —le advertí con frialdad, mis palabras carentes de emociones y de esa alegría que generalmente mostraba al mundo—. Confío en ti y en Tim, si la situación lo requiere. 

    —Tienes nuestra palabra —me respondió mi amigo, mi hermano—. Centrémonos en que ella sobreviva. 

    —Visto así, creo que es un buen objetivo —le contesté con una sonrisa y mirada brillante. Todo el miedo, la frustración y la desesperanza había desaparecido de mi rostro como por arte de magia. Jason me conocía demasiado bien. Podía aparentar lo que quisiera, cuando quisiera, por mero capricho.  

    Nadie me conocía como él. Creo que hasta disfrutaba viéndome interpretar los diferentes papeles que había ido asumiendo a lo largo de mi vida. Me había visto madurar y convertirme en un líder nato. Un cerebro y un guerrero formidable. Nos entendíamos bien incluso si yo luchaba contra la apatía, la dejadez y el aburrimiento propios de mi edad y Jason en cambio se dejaba llevar por su cinismo. Él se había convertido en un hombre de modales fríos y secos, mientras yo interpretaba un papel muy diferente. El de un adolescente que adoraba los tejanos gastados llenos de agujeros, adicto a la música estridente y a los juegos en línea. Que gustar, me gustaban. Necesitaba una vía de escape mientras, siglo tras siglo, intentaba buscar la fórmula de salir adelante en el nuevo alzamiento. Algo que, desde luego, todos éramos conscientes que sería, por lo menos, difícil. Éramos pocos. Muy pocos. Y menos seríamos en breve. Podía sentirlo. 

    Pero no eran solo los demonios lo que me preocupaba. Había muchas más variables que debíamos controlar durante ese proceso. A los propios humanos y su malsana curiosidad. Y a nuestros propios hermanos. Los cazadores no éramos, ni habíamos sido, ejemplares en muchos casos. Nuestra propia soberbia, nuestra ambición y nuestra supremacía nos habían hecho casi tanto daño como los demonios que se alzaron siglos atrás. Habíamos conseguido erradicar a las Místicas, las portadoras de nuestra magia ancestral, por nuestra codicia. Teníamos una segunda oportunidad. Pero no todos estábamos preparados para ese cambio en nuestros roles. Y yo lo sabía mejor que nadie. 

    Mil fantasmas me perseguían desde hacía mucho tiempo. Pesadillas que se entremezclaban con recuerdos y con destellos fugaces del futuro que se perfilaba en el horizonte. Había completado mi misión. Elektrika ya había despertado y con ella, un nuevo linaje de Místicas resurgiría de sus propias cenizas. Ahora ya no dependía de mí. Logan sería un buen líder, un buen jefe de familia. Habíamos tenido suerte, después de todo. Todo estaba encaminado. Una única familia que sobreviviría o moriría. Nuestro futuro aún no estaba totalmente definido. Ni el mío. Podía decirlo con certeza porque la marca de mi madre se manifiesta en mí. Futuro. A veces eran imágenes borrosas y otras mucho más nítidas.  

    Y así la había conocido, antes de que ella hubiera nacido siquiera. Podría recrear cada uno de sus rasgos si cerraba los ojos. Ella era la verdadera razón de que la oscuridad no se apoderara de mi torturada alma. Si cerraba los ojos y lo buscaba, volvía a mí su recuerdo. El sonido de su risa. Mi alma gemela. La mujer cuya sangre me llamaría y que me devolvería a la luz después de haber cruzado la fina línea que separaba el bien y el mal. Lo que soy y en lo que podía llegar a convertirme. Era su recuerdo lo que había conseguido que me mantuviera cuerdo. Llegado el momento, ella me necesitaría. Incluso con eso, su futuro, mi futuro, era demasiado borroso. Incierto. 

    La realidad es que la había visto morir más de un centenar de veces. Su cuerpo humano salpicado de sangre entre mis brazos. La oscuridad apoderándose de mí, el recuerdo de algo que me esmero en ignorar, en olvidar, pero sin conseguirlo. Otras veces su magia despertaba, ardiente y voluble como su verdadera esencia. El sabor de sus labios, el calor de su piel. Y la sangre. Su sangre, fluyendo dentro de mí. Sin embargo, no siempre conseguía salvarla. Salvarme. Pero existía ese resquicio de esperanza y yo estaba más que dispuesto a aferrarme a él. Después de tantos siglos, de tantas noches en vela, podía sentir que se acercaba el momento y sentía una extraña emoción en el pecho. No diré miedo. Después de tantos siglos, ya he olvidado lo que es sentir algo así. Pero soy un estratega y llevo muchos siglos preparándome para lo que sé que va a venir.  

    Por algo me llaman el viejo. 

      

    El cachorro de Logan, Fer, estaba instalando un microondas nuevo en el refugio de los Stel mientras Jason estaba abajo entrenando para desquitarse un poco del mal humor que por norma general le caracteriza. Al menos eso le había gustado de nuestra pequeña escapada. Jason era un amante de los clásicos y ese gimnasio le había tocado la fibra sensible. Los Stel tenían una exposición de armas en sus paredes que para alguien de la edad de Jason era un recuerdo de muchas vidas pasadas. Y él, aunque lo niegue, tiene un punto nostálgico.  

    Creo que el cachorro no esperaba verle con una camiseta sin mangas y unos pantalones deportivos. Jason no se quita la camisa y los pantalones del traje excepto cuando está con gente de confianza. En Londres, con Elektrika y los Williams corriendo por casa, se limitaba a remangarse las mangas de la camisa humillando a Elektrika y al resto de los cazadores sin sudar siquiera. Sinceramente, creo que disfrutando un poco haciéndolo. Supongo que como el cachorro para él era solo eso, un cachorro, había hecho una concesión, como si estuviéramos nosotros dos solos. Revisé la estantería de los juegos de la consola con gesto satisfecho. Al menos ya sabía que haría si las horas se me hacían eternas. Fer se sentó en el sofá a mi lado con gesto cansado. Me miró indeciso. 

    —Suéltalo, muchacho —le ordené, divertido.  

    Llevábamos un par de días instalados allí para poner al día las cosas de los Stel. Logan había decidido establecerse en Londres, en mi vieja casa, para poder agrupar la que era su nueva familia. No era casual que dispusiera de todo un edificio. Sabía que, llegado el momento, lo necesitaríamos. La familia crecería. Era nuestra única posibilidad si pretendíamos sobrevivir. 

    El cachorro me caía bien. En serio. Había aún mucha vida en él y quizás por eso tenerlo cerca me gustaba. Admito que me había ofrecido a venir a acompañarle para desgracia de Jason, todo sea dicho. Fer acababa de entrar a formar parte de nuestra familia y tenía que poner sus cosas en orden para poder desaparecer. Por lo general, tener gente con papeles en regla nos viene bien por temas legales y corporativos, aunque no es que sea algo imprescindible. Jason y Tim son dos genios falsificando documentos. Admito que yo les he enseñado. Son recursos necesarios para poder sobrevivir en nuestro entorno y pasar desapercibidos. 

    Logan quería que Fer organizara sus cosas y ya puestos dejara la base en la que habían vivido los Stel en condiciones. Eso y que empaquetásemos algunas de sus cosas. Armas, básicamente. Con las dificultades que hacerlo supone desde que existen los detectores de metales y esas cosas. La tecnología para algunas cosas puede llegar a ser molesta, y eso que soy un fiel defensor de las mejoras que puede suponer para nuestra sagrada misión y llevo varios siglos jugando a inventar cosas. Mis hermanos siempre me han animado a hacerlo. Probablemente también tiene algo que ver con eso de tenerme entretenido y no meterme en problemas, pero al final habíamos conseguido diseñar alguna cosa de lo más interesante, así que me sentía más que satisfecho con el tiempo invertido. 

    Con todo, Fer era demasiado joven para viajar solo y Logan no es de los que se toma la seguridad de los suyos a la ligera. Eso me gusta de él. Es responsable y su conducta ejemplar. Lo había demostrado cuando se había puesto en primera línea en el ataque que sufrimos en Londres. Cuando los dumas, los demonios del silencio, fueron consciente de que había una nueva Mística en su terreno. Podían sentirlo por las sutiles variaciones de las vibraciones que ellas emitían. Los dumas no tenían ojos pero no los necesitaban. Eran otros sus sentidos y nunca debía de ser menospreciados. Ese era un error típico de los cachorros. Esperaba que Fer tuviera un poco de sentido común porque me caía bien. No quería que lo mataran tan pronto, aunque siendo un cachorro no tenía muchas posibilidades de sobrevivir en el nuevo Alzamiento. Creo que él también lo sabía, así que estaba más que dispuesto a esforzarse y dar lo mejor de sí mismo sin perder ese aspecto lleno de entusiasmo y esperanza que caracterizaba a los jóvenes. Quizás por eso me había ofrecido, de hecho. Apreciaba mucho a Jason, pero no podemos negar que igual que Anthony, no era ni de lejos «la alegría de la huerta», según palabras textuales de la amiga de Elektrika. 

    —Volver aquí me hace ser más consciente de mi nueva realidad —admitió finalmente y le miré con complicidad. 

    —Las cosas cambian de perspectiva —afirmé—. Al menos tú sabías que nuestro mundo existía. Muchos tienen que sobrellevar el cambio físico y mental al mismo tiempo.  

    —Todo ha ido tan rápido que me cuesta aceptar que todo esto sea real —me confesó mientras se pasaba la mano por el pelo con gesto cansado—. Elena, los cazadores. Todo. 

    —Supongo que para alguien que ha crecido pensando que el mundo es de una forma darse cuenta y aceptar que la realidad es otra muy diferente ha de tomar su tiempo —reflexioné. Esa no había sido mi situación. Yo era diferente del cachorro. De Jason. De Tim. De todos ellos. Me encogí de hombros, no tenía sentido darle demasiadas vueltas—. ¿Te hace una partida? 

    —A Iker lo pateo en las carreras de coches —me advirtió. Le sonreí. Lo tenía claro el cachorro. 

    —Puedes intentarlo —le contesté más divertido por el reto que otra cosa—. Te olvidas de que soy viejo. 

    —Vosotros seréis criaturas milenarias diestras con las espadas, pero yo soy un millenial —repuso con un tono un tanto pretencioso que me divirtió más que enojarme. Los cambios quizás eran sutiles, pero estaban allí. Esa seguridad, un tanto arrogante, era muy nuestra.  

    —Vamos a verlo —le reté con mirada brillante, gozoso de tener un rival físico y no solo virtual.  

    No podía contar con Jason o Tim para esas cosas. Parecía que no fueran capaces de hacer nada que no implicara responsabilidades, obligaciones, deberes, seguridad y mierdas de esas. En serio. Era como tener a dos padres con un palo clavado en el culo. Bueno, Tim era un poco más laxo, en general. Era más joven, después de todo. Aunque por desgracia eso de jugar a las consolas era pedir demasiado. Era un buen programador. Un buen hacker. Mejor que Jason, de hecho.  

    Así nos encontró mi viejo hermano, enzarzados en una encarnizada carrera en la que jugar sucio formaba parte de la diversión. Le gané. Por supuesto. Mi fama me precede. La de friki y rarito. Me la he ganado, orgullosamente, a pulso.  

    —Espero que ahora seas consciente de que Jason te pateará abajo y yo arriba —afirmé divertido al ver a Jason observarnos con una de esas miradas suyas reprobatorias. Si fuera capaz de matar con la mirada hace un montón de siglos que yo estaría varios metros bajo tierra. 

    —Cualquier cosa sería más útil para el cachorro que eso —criticó Jason y el cachorro se sonrojó ligeramente. 

    —Va, una más y luego lo machacas un rato —decidí tras saborear la victoria.  

    El teléfono del cachorro empezó a vibrar y su rostro se iluminó. Salvado por la campana. Creo que Jason también lo presintió porque alzó una ceja, interrogante.  

    —Me encantaría —se disculpó y creo que se refería a la partida más que no a que Jason le pateara el culo de nuevo—. Pero le he prometido a Elena que pasaría por la facultad a llevarle una cosa a una de sus amigas. 

    —¿Otra como Melanie? —le pregunté fascinado mientras Jason fruncía el ceño. Conseguir que mostrara emociones era algo poco habitual. Que Melanie fuera capaz de poner a Anthony y a Jason de los nervios había hecho que se ganara mi más sincero respeto.  

    Jason necesitaba una mujer así, en serio. No negaré que la idea de jugar a hacer de celestino, de nuevo, me había pasado por la cabeza cuando Luminika me había confesado que había visto a Melanie convertida en una Mística, pero conocía demasiado a Jason. No creo que si él sintiera algo así me hubiera pasado desapercibido y desde luego, cuando la sangre llama no es como que el cazador tenga la fortaleza suficiente como para alejarse de ella. Así que probablemente Melanie no era su destino. Una pena, la verdad. 

    Creo que parte de la rabia que mostraba Jason era precisamente porque no sentía. Quiero decir que, al margen de su frialdad ya habitual, tiende a ser pesimista y piensa que no va a existir mujer alguna cuya sangre sea capaz de sacarlo de su estado de letargo. Que no habrá sangre alguna capaz de llamarle. Porque para que eso suceda, alguna mujer debería amarlo y Jason puede ser un tipo de lo más leal y tiene un atractivo que es más que evidente para las mujeres, pero su frialdad limita que puedan existir emociones profundas hacia él. Una cosa es el deseo. Otra el amor. Y si yo soy perfectamente consciente de que me queda poco camino, a él no le queda mucho más que a mí. La edad no ayuda. Perdemos parte de lo que éramos. Perdemos parte de esa capacidad, tan humana, que es amar. Nos convertimos en cazadores despiadados y fríos. Infalibles, eso sí.  

    —No, Aria es muy diferente —negó el cachorro con una sonrisa más tierna que otra cosa—. Es la más comedida de las cuatro, pero cuando están juntas todo se les pega. 

    —¿Y qué le has de llevar? —le pregunté con curiosidad mientras Jason bebía de un botellín de agua y nos observaba sin dignarse a participar en la conversación de nuevo. 

    —Un sobre —repuso encogiéndose de hombros y se me hizo evidente que desconocía por completo el contenido del mismo.  

    —Quizás sería mejor que entrenaras un rato —anuncié y la mirada de Jason brilló con cierta satisfacción—. Estás muy verde. 

    —Me ocupo —afirmó Jason.  

    Después de tener que entrenar a Elena creo que hasta disfrutaba entrenando al cachorro. Lo había sentido también cuando se había ocupado de algunos de los Williams. Hace mucho que no teníamos cachorros en la base y aunque Jason no era una persona especialmente paternal, creo que le gustaba aquello. Formar a nuevos cazadores. Era una faceta suya que estaba descubriendo. Pude ver un atisbo de pánico en los ojos del cachorro. Reí. 

    —No será mucho peor que con Anthony —le susurré cuando Jason desapareció por el pasillo que daba a las habitaciones. 

    —Mucho mejor tampoco —remarcó haciendo una mueca y le palmeé el hombro, tras levantarme del sofá.  

    —Tengo ganas de darme un paseo —añadí con un bostezo—. Se lo llevo.  

    Esas paredes de hormigón que me rodeaban eran un poco asfixiantes. Logan era un hombre práctico, no podía negarse. Tras el grueso hormigón la posibilidad de que un duma nos detectara disminuía considerablemente. Antiguamente nos escondíamos bajo tierra o en cavernas. Luego mejoramos nuestro status.  

    Con todo, encontraba a faltar mis ventanas victorianas con marcos de metal blanco. Algunos pensaran que no soy precavido, pero se equivocan. No soy de dejar las cosas al azar, incluso si a veces puedo aparentarlo. El grosor de las paredes, los materiales utilizados en la construcción y un sistema de seguridad que ya les gustaría instalar en esas bases militares de los humanos nos permitían dormir tranquilos. Para ser cazadores y teniendo en cuenta que algunos demonios son capaces de desmaterializarse y materializarse a su antojo, pudiendo atravesar paredes por gruesas que estas sean.  

    —No, solo faltaría —negó el cachorro, creo que por mi rango, aunque es probable que también fuera para escaparse de entrenar con Jason. Esa solemnidad que suelen mostrarme Jason y Tim a veces se puede volver cansina. El resto de cazadores por norma general me evita, así que estaba bien ese aire fresco que el cachorro me traía. 

    —Es una orden —declaré con mirada dura—. Desde luego, no voy a bajar yo a que Jason me patee el culo y teniendo en cuenta el mal humor con el que por lo visto parece estar dispuesto a deleitarnos durante estos días, más nos vale intentar agotarle un poco o acabará mordiendo. 

    —Genial —murmuró el cachorro—. Así que pretendes que se desquite conmigo. 

    —Mejor contigo que conmigo, sí —le confirmé con una sonrisa traidora.  

    El cachorro se levantó, no del todo conforme con aquello, pero no era tan tonto como para negarse a una orden directa. Quizás no dependía propiamente de mí ya que en realidad había sido el propio Logan quién le había iniciado, pero en las pocas semanas que llevaba con los Stel, primero como humano y luego como cazador, ya era consciente de que pese a mi aspecto se me debía algo así como un cierto respeto. 

    Sacó un sobre de una bandolera de cuero oscuro que había usado como maleta de mano y me lo tendió. Era blanco y estaba cerrado. Nada que no pudiera solucionarse con un poco de vapor caliente si me picaba la curiosidad. No tengo mucha ética para esas cosas, lo admito. Si quiero saber algo, lo sé. Y listos. Lo que tenga que hacer para conseguirlo a veces es secundario. 

    Me puse el sobre en el bolsillo trasero de los tejanos mientras el cachorro se apoderaba de un papel y garabateaba en él un nombre, una dirección y un par de frases de disculpa para la amiga de Elektrika. Ese tipo de cosas eran muy humanas. Maduraría.  

    Disfruté del sol que se alzaba radiante en el firmamento. Era un cielo azul, de colores brillantes, muy diferente a lo que estaba acostumbrado a presenciar en Londres. La temperatura también era más suave, más cálida. Me quedé simplemente allí fuera durante un rato empapándome de aquella sensación de vida. Para los que acostumbramos a vivir durante la noche era un hermoso paisaje, muy diferente a lo que normalmente solíamos ver. Tras dejar que mi mirada recorriera aquellas calles asfaltadas de color gris medio perdidas en una zona de aspecto puramente industrial, oculté mis ojos azules detrás de unas oscuras gafas de sol que había tomado prestadas del refugio de los Stel.  

    Busqué la ubicación de la facultad en la que la amiga de Elektrika trabajaba. Profesora. No podía imaginarme a alguien como Elektrika o Melanie en un papel como aquel. Admito que Melanie podría dar una charla magistral sobre como humillar a un hombre. Era un placer verla dominar a viejos cazadores como Anthony o Jason. Sería de lo más divertido ver a quién acabaría sometiendo para ocupar su lugar. Para convertirse en la Mística que Luminika había predicho. Me alegraba por Anthony. Y por los Mac Bean. Eran buena gente.  

    Tardé poco más de una hora, pero la verdad es que el tiempo no jugaba en mi contra. No estoy acostumbrado a dejarme llevar por horarios. Desestimé el uso del reloj al poco de que lo inventaran. Un invento de lo más curioso, realmente. Y de lo más inoportuno. 

    Estaba frente a un edificio de líneas rectas de obra vista con marcos blancos en las ventanas. Me gustó el escudo que mostraba en una vieja placa y aquellas columnas blancas que le daban un toque neoclásico. He visto mundo y pese a que la arquitectura no es ni de lejos mi fuerte, me gustaba la forma en que la luz del sol se reflejaba sobre aquellas rojizas paredes y parecían darle una calidez que para una criatura de la noche como yo era todo un festín para mis sentidos. 

    Pregunté a una mujer que regía un hermoso mostrador a pocos metros de la entrada y que me regaló una mirada casi tan cínica como las de Jason. Supongo que a estas alturas del curso se espera que un estudiante sepa a qué aula se supone que ha de ir. Le regalé una generosa sonrisa mientras tamborileaba sobre el mostrador con los dedos de ambas manos para mi deleite personal. No creo que a ella aquello le gustara especialmente. No soy de los que se rige por lo que a la gente le gusta o no que haga. Más bien al contrario. Es mucho más divertido. 

    Subí la vieja escalera sintiendo dentro de mí la historia que había allí enterrada. Las vidas que habían trascurrido por aquellos pasillos y subido, a veces a trompicones, aquellos mismos peldaños. A veces soy un sensible. No muchas, de acuerdo. 

    Caminé por un pasillo de suelo encerado hasta llegar al número del aula que el cachorro me había escrito en ese papel que estaba medio arrugado. Miré a un grupo extenso de adolescentes, porque llamarlos hombres o mujeres quizás era darles demasiado crédito. A su edad yo ya había hecho grandes cosas. O grandes mierdas, según se mire. Tenía dieciocho años cuando maté a mi primer duma. Yo ya no era un humano cualquier por aquel entonces. Así me quedé parcialmente atrapado en un cuerpo que no era ni de lejos una versión real de lo que yo era, pero no había tenido más opción que adaptarme a ello. Y pasados los primeros siglos de frustración, ahora casi disfrutaba con ese punto de menosprecio. 

    Sonreí al sentir a varias de aquellas chicas mirarme con curiosidad. Y algo más. Está bien que de vez en cuando no sea Jason quien se lleva todas las miradas. Por variar. Incluso si eran casi unas niñas. Me encogí de hombros y me dejé llevar. Entré entre unos y otros por una de las puertas que daba a la parte posterior del aula y tomé asiento. Me gusta observar a la gente. Puedes aprender mucho y hacía tiempo que no me permitía ese capricho. Simplemente estar. Ver como la vida sigue para ellos. En el fondo, uno de los motivos por los que seguimos luchando es que ellos puedan vivir en esa vida llena de banalidades tan propia de los humanos. Todos los cazadores, todos menos yo, habían vivido así durante un tiempo. Unos años. Era algo que a mí me había sido vetado. Mi madre supo desde mi concepción cuál sería su final. Y cual sería mi destino. Alejé aquellos pensamientos mientras mi mente vagaba por los rostros y las espaldas de toda aquella multitud de jóvenes. Hasta que mis ojos se quedaron presos en ella.  

    Creo que dejé de respirar. Que mis nudillos se volvieron blancos mientras mis manos estaban convertidas en dos puños y mi corazón parecía latir como jamás antes había hecho. No me había sentido tan vivo, tan real, desde hacía siglos. Ni siquiera la noche que invadieron Londres. Todo aquello no había sido nada en comparación con lo que sentía en ese momento. Tragué saliva cuando sus ojos recorrieron el final de la sala pero parecía no ser capaz de verme. De reconocerme. Tenía ganas de levantarme y llegar hasta ella. Estrecharla entre mis brazos y besarla como había soñado hacer durante tantas noches solitarias mientras le advertía de que era mía. El fuego que ardería en mis venas y que haría que mi vida, mi mundo, volviera a cobrar sentido. Frente a mí estaba ella. Ardiente. Mi destino, mi final, mi todo.  

    Dejé que su voz calmara la agonía que vivía mi alma. Conseguí frenar el instinto, casi animal, de llegar hasta ella y hacerle saber lo que yo ya sabía. Cerré los ojos, simplemente sintiendo sus palabras, a veces trémulas. Tenía una voz suave, dulce, que parecía templar mi carácter y aliviar mi sufrimiento. No podía ser de otra forma, supongo. Finalmente, cuando fui capaz de controlar la necesidad de ella, volví a abrir los ojos para observarla. Vestía unos pantalones oscuros y una camisa elegante que le daba un punto señorial, como si intentara marcar la distancia entre ella y el resto de los presentes. Sus alumnos. Observé todos y cada uno de sus gestos. Como ocasionalmente su mirada se desplazaba a un grupo de chicas sentadas en segunda fila y le temblaba ligeramente la mandíbula, como si ellas pudieran tener algún tipo de poder sobre ella. Nada más lejos de la realidad. Apreté los labios mientras observaba todos y cada uno de sus movimientos, la forma en que sus palabras a veces parecían susurros. Podía sentir su corazón latiendo con fuerza bajo su pecho. Al compás del mío. 

    Tenía que ser cauto. Inteligente. No podía dejarme llevar y estropearlo todo cometiendo una acto impulsivo y desesperado. Ella era fuego en estado puro y sin embargo parecía tan solo una trémula llama, sola e indefensa, crepitando en una vela cuya mecha a punto está de apagarse. Yo haría que se encendiera. Haría que su poder, su magia, latiera con la fuerza que sabía que había dentro de ella. Haría que brillara en la oscura noche y estaría a su lado si nuestro destino nos lo permitía. 

    Y así, mientras meditaba los pros y los contras, la clase simplemente acabó. Sonreí al sentir ese suspiro que había emitido, silencioso, ante aquello. Era como si sus ojos, asustadizos, rehuyeran todo lo que la rodeaba en esos momentos. Como si fuera la presa. No pude evitar sentir algo dentro de mí latiendo con fuerza mientras me levantaba y empezaba a bajar las escaleras centrales para llegar hasta ella. Estaba jugueteando con algo del ordenador y parecía no ser consciente de que el cazador se acercaba a ella. Ignoraba que su vida, mi vida, nuestras visas, estaban a punto de cambiar radicalmente.  

    Tragué saliva al observar un par de mechones caobas se balanceaban sobre su hombro mientras ella permanecía parcialmente escondida detrás del escritorio desconectando algo de la torre del ordenador. El impulso de tocar esos mechones rebeldes, de acariciarlos entre mis dedos, era fuerte. Pero después de tantos siglos de contención, al menos sería capaz de eso. Esa primera vez. Carraspeé ligeramente para llamar su atención. Necesitaba sentir sus ojos sobre mí y dejar de ser invisible para ella. Aquello me irritaba un poco, lo admito.  

    Sentí una vibración latiendo con fuerza dentro de mí cuando se dignó a mirarme. Había sorpresa en sus ojos y algo más profundo que desapareció tan rápido como había aparecido. Igual era solo fruto de mi imaginación. De mi necesidad de ella.  

    —Hemos de hablar —susurré mientras me contenía a duras penas al sentir su olor llegar a mí. Era preciosa. Mejillas ligeramente sonrojadas, mirada inocente y unos labios sugerentes.  

    —No puedo entretenerme, tengo que dar otra clase en la otra punta de la facultad —se excusó como si aquello, ese momento entre nosotros, no fuera importante. Controlé el impulso de empotrarla contra la pared y hacerla mía allí en medio, hacerle saber que aquello, nosotros, sí que era importante, y no una estúpida clase que tuviera en cualquier remoto lugar. Su expresión se suavizó. Un poco al menos—. Si quieres puedes enviarme un mail para solicitar una tutoría para aclarar las dudas que te hayan surgido. 

    —Perfecto —acepté mientras sus ojos mostraban un punto de sorpresa y acababan suspendidos sobre mis labios. Sí, eso estaba mejor. Ella también lo sentía. De alguna forma. ¿Una tutoría? Ella y yo solos. No era la peor de las opciones posibles. Sonreí, excitado ante aquella oportunidad—. Así lo haré.  

    —Perfecto —dijo a trompicones, mientras sin ser del todo consciente se humedeció los labios con su lengua haciendo que el pulso se me alterara por completo.  

    —¿No te esperaban en algún sitio? —ronroneé mientras seguía intentando convencerme a mí mismo de que tirarme encima de ella, frente a un público más que abundante, no era la mejor de las ideas. Tentadora, sí. Efectiva, tal vez. La mejor, definitivamente no. 

    Un rubor cubrió de forma llamativa sus mejillas mientras recogía con nerviosismos sus cosas y yo la observaba como el cazador que era. Aria quizás no era aún consciente de aquello, pero la caza había empezado. Y ella era mi presa. 

    

  


   
    II 

      

    —CREO que nuestra visita se va a alargar más de lo que nos pensábamos —le dije a Jason a través del manos libres tras colocarme un minúsculo auricular con su micrófono incorporado. Así, a primera vista, podía parecer uno de esos auriculares que se compran en cualquier superficie electrónica. Las apariencias tienen eso, engañan. Y a mí la tecnología me pirra. Es una combinación peligrosa. Palabras de Jason. 

    —¿Y eso? 

    —Resulta que estamos justo dónde teníamos que estar y espero que en el momento adecuado —le informé con voz pausada, mientras analizaba mil posibilidades y sus repercusiones al mismo tiempo. 

    —¿El momento adecuado? —interrogó Jason con voz neutra, aunque admito que soy perfectamente consciente de que no es amante de mis acertijos. 

    —La he encontrado. 

    —Joder. 

    Que Jason soltara algo parecido a una expresión malsonante era una evidencia del grado de sorpresa que aquello había supuesto a su siempre comedida persona. Pese a mis propios miedos, empecé a reír. 

    —Espero que pronto —le contesté sonriendo de oreja a oreja. 

    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó con voz contenida, preocupación en ella. 

    —De momento, seducirla —afirmé finalmente. 

    —¿Sin advertirle de nada? —advirtió Jason y no tengo claro si había un tono crítico en su voz o era más bien diversión. Es lo que tiene no poder verle la cara, que por muy frías que sean sus expresiones le conozco casi tanto como él a mí. 

    —Ya lo descubrirá a su debido momento —repuse con desparpajo y toda la seguridad que era capaz de mostrar. Sin embargo, admito que mis piernas habían llegado a temblar cuando ella estaba físicamente frente a mí. Después de tantos siglos esperándola. 

    —Eso es muy rastrero, incluso para ti —me contestó Jason y pude escuchar una risa suave al otro lado del auricular. 

    —Más bien desesperado —le confesé sin sentirme para nada culpable con mi decisión—. Si consigo que despierte al menos podrá intentar defenderse y créeme que mientras su vida corra peligro, el resto me importa una mierda. 

    —¿Tienes un plan? 

    —¿Cuándo no lo tengo? —repuse sonriéndole a la vida por brindarme esa oportunidad. No pensaría en la oscuridad. No dejaría que después de todos aquellos siglos se hiciera conmigo. Aunque si sucedía, Jason cumpliría su promesa —. Necesito que me falsifiques una matrícula de segundo de farmacia y me consigas un correo interno para poder contactar con ella. 

    —¿Segundo de farmacia? —se burló Jason. 

    —No preguntes —le remaqué haciendo una mueca y me encontré mirando el mostrador de una tienda de ropa de esa que le gustaría a Jason y con la que yo no me sentía para nada identificado. Fruncí el ceño al observar mi reflejo en el cristal ligeramente lacado. Tejanos rotos, una deportivas más destrozadas que otra cosa y una camiseta estampada de un grupo musical que no conocían más que cuatro frikis entre los que yo me encontraba—. Igual tendría que renovar mi armario, creo que me voy a ir de compras.  

    —¿Se te ha otorgado el don del sentido común finalmente? 

    —No te hagas ilusiones, para llevar traje y un palo en el culo ya estás tú —le contesté con una sonrisa traviesa sabiendo que él estaría alzando una ceja en un gesto muy suyo. Pocas cosas le gustaban a Jason, pero la ropa cara y elegante era una de ellas—. Pero quizás algo que no se caiga a pedazos, por variar un poco, estaría bien. 

    —Cuando la tengas entre tus brazos no te verá como a un muchacho sino como a un hombre —murmuró Jason y si hubiera sido cualquier otro, probablemente ese comentario me hubiera irritado, pero era mi hermano y él, más que nadie, sabía que ese miedo había anidado en mi alma tiempo atrás. 

    Joder. Llevaba en este puto mundo muchos siglos. Nací bajo el amparo del imperio romano, gobernado en aquel entonces por Carlomagno y su menos conocido hermano Carlomán, pero seguía pareciendo un maldito muchacho. Era algo que nunca me había importado antes, pero por una vez me gustaría poder mostrarme como el hombre que soy y no como el muchacho que fui. Al menos a sus ojos.  

    Era habitual que las mujeres miraran a Tim y a Jason pero yo tenía que conformarme con las miradas de las muchachas, las niñas. Y eso jamás había sido un problema porque desde la primera vez que se coló su imagen en mis sueños ya no hubo ninguna más. Como si mis votos, de alguna forma, ya hubiera sido pronunciados. Pero una mujer busca a un hombre, uno con el que se sienta protegida, realizada, complementada. Sin embargo, era consciente de que no había sido totalmente indiferente a mi presencia. Existía esa barrera entre nosotros y aunque sabía que acabaría superándola tarde o temprano, tiempo no nos sobraba precisamente. Supongo que podía esmerarme un poco y buscar algo que no me hiciera aparentar unos quince años. 

    —Necesito ese correo electrónico —insistí mientras me paraba frente a una tienda con ropa que podría cuadrar con lo que estaba buscando. Agradecía que al menos las pelucas hubieran pasado a la historia. Me irritaban la nuca de mala manera—. De momento dejaremos al cachorro al margen. Lo usaremos para sonsacarle.  

    —¿Es la amiga de Elektrika? —masculló Jason sorprendido. 

    —Supongo que no podía ser de otra forma. Tiene sentido —murmuré satisfecho. 

    —En tal caso, te compadezco —me soltó Jason. 

    —Y una mierda —repuse divertido—. Te mueres de envidia y sabes que con un poco de suerte, te reirás a mi costa. 

    —A Logan va a darle algo —murmuró divertido Jason. 

    —Eso también será divertido, sí —admití. 

    —En cuanto lo tenga te envío las credenciales, Romeo —concretó Jason. 

    Sonreí. Esperaba que al menos nuestra historia no acabara en una tragedia como las de Shakespeare. Desafortunadamente, era consciente de que teníamos muchos números. Demasiados. 

      

    ●●● 

      

    El maldito mail del chico de segundo tardó ocho horas en llegar.  

    ¿Qué era patético que lo hubiera revisado algo así como treinta veces? Sí, lo admito. En mi defensa diré que era la primera vez que alguien parecía tener interés en tener una tutoría conmigo. Apreté los labios y me negué a contestarle aquella noche. Melanie estaría orgullosa. Lo haría por la mañana, mientras desayunaba, antes de plantificarme en aquellas malignas aulas. No tenía que dar clase a su grupo hasta el jueves, así que era poco probable que el susodicho apareciera de nuevo frente a mi escritorio, sobre la vieja tarima de madera, a hacer que las piernas me temblaran de nuevo. O a hablarme. Sobre su mail, la tutoría o lo que fuera.  

    Con un poco de suerte no llegaría a leerlo antes de las cinco, hora que le había asignado para la cosa esa. La tutoría, me refiero. Admito que era un poco vil y traidor por mi parte lo de darle una cita única, no modificable y cuyo horario había decidido de forma unilateral, ocho horas después del momento en el que tenía intención de enviarle el mail. Con un poco de suerte, no tendría el correo electrónico de la universidad sincronizado en el teléfono móvil y no leería mi contestación hasta que ya fuera demasiado tarde. Y claro, si no se presentaba, dudo que tuviera el valor de volver a abordarme, ¿no? Y con eso, el problema estaría resuelto. No era un mal plan. Sí, soy de las que hacen planes maquiavélicos sin remordimiento alguno, pese a que no tengo mal fondo.  

    Era el mejor escenario posible. No me imaginaba a mí misma dándole una tutoría particular. ¿Cómo diablos le resolvería las dudas a ese chico si me ponía de los nervios? Hasta parecería tonta, algo que realmente no soy. Puedo ser bastante crítica a veces conmigo misma, pero soy lista. Fui la mejor de mi promoción y académicamente soy brillante. Socialmente no tanto. Tener que sentarme en un cara a cara con uno de mis enemigos era peor que una úlcera en el estómago. Especialmente con él. ¿Qué lo hacía diferente? Que estaba bueno, obvio.  

    Recibí otro email antes de acostarme. El de álgebra. De nuevo. Llevábamos seis desde que había alegado una jaqueca ascendente para escaquearme de acabar con su lengua hasta la campanilla hacía unas tres semanas. No parecía darse por aludido a mis esquivas y a todos los compromisos que parecía tener de la noche a la mañana desde entonces. El Pulpo no era muy listo, en serio, por mucha álgebra y mucha cátedra que aspirara a conseguir algún día.  

    Volví a centrarme en el chico de segundo. Igual podía sugerirle que resolvería sus dudas a través del correo electrónico. Sí. Eso sonaba estupendo. Pero dudaba que fuera eficaz. O efectivo. Tenía la obligación de asistir a mis alumnos en tutorías personalizadas si lo requerían. Que nunca lo hubieran hecho antes no significaba que yo pudiera obviar mis obligaciones. Y soy de las que se toma las cosas en serio. Las responsabilidades, las obligaciones y las normativas.  

    Afortunadamente, no había normativa alguna sobre el hecho de que me sudaran las manos mientras preparaba la respuesta a su maldito mail. Esto era peor que romper con alguien con un mensaje de texto. Y sí, lo había hecho. Un par de veces. Tampoco es que fueran grandes historias, todo sea dicho. Guardé el mensaje en los borradores, dispuesta a enviarlo a primera hora.  

    Cerré los ojos, repitiéndome a mí misma y asegurándome de que John no lo leería a tiempo y la vergüenza haría que me evitara tras encontrarme sola en la reserva que había hecho de un ordenador en el laboratorio del departamento de estadística. Porque el chico tenía nombre. John. Era casi peor ponerle nombre a esa cara bonita. ¿Y si volvía a hablarme? ¿Si intentaba justificarse de no haberse presentado? Supongo que en eses caso, si intentaba excusarse de que no había leído el mail a tiempo para presentarse a la cita que le había propuesto, yo tendría un motivo justificado para negarle una nueva cita. Era un buen plan. Maquiavélico, vale. Pero simplemente brillante.  

      

    Aunque como a mí las cosas nunca me vienen de cara y haga lo que haga el tiro me sale por la culata, supongo que no debería haberme sorprendido que dos minutos después de enviarlo desde mi teléfono, mientras desayunaba felizmente en la seguridad de mi casa, recibiera algo así como una confirmación suya sobre su asistencia. Tragué saliva un par de veces mientras leía, y releía, su escueto mensaje. 

    «Perfecto. Allí estaré. John». 

    Mierda, mierda, mierda. ¿Y ahora cómo salía yo de este entuerto? Mi teléfono empezó a vibrar y lo solté sobre la mesa como si fuera un hierro incandescente. ¡Menudo susto! Estaba de los nervios, lo admito. Conseguí rescatar el aparato mientras bailaba sobre la madera de la mesa, como si estuviera poseído. Maldito teléfono. Maldito email. Maldito John. Conseguí contestar antes de que la llamada se colgara.  

    —Hola nenita —me saludó alegremente Melanie. 

    —Quiero morirme —le contesté a modo de saludo. 

    —Pues que sea a polvos —me soltó entre risas—. ¿Esta vez te ha destrozado ese macho tuyo con sexo o con su verborrea numérica? 

    —Ni me hables del Pulpo —negué mientras sonreía divertida. Marcos, alias el Pulpo, tenía la extraña costumbre de pretender deslumbrarme con su inteligencia y al hacerlo además de cansino se me volvía más estúpido aún de lo que demostraba a simple vista—. ¿Quién me ha mandado a mí liarme con semejante energúmeno? 

    —Tu chocho —me soltó Melanie como si tal cosa y no pude evitarlo. Exploté en una risa nerviosa y un tanto histérica—. Vas a acabar atragantándote, Aria. 

    —¡Encima será mi culpa! —la reñí mientras intentaba apoderarme de un trapo para limpiar parte del estropicio que había hecho al derramar el tazón de cereales por la mesa. Suerte que ya estaba en las últimas. Sí, además de todo lo ya dicho, soy patosa. Bastante. Por norma general. ¡Sorpresa! 

    —Tienes que venirte urgentemente —continuó Melanie como si nada—. Hace un par días volvió el viejo con otro grupo y hay demasiado hombre suelto por aquí para mí sola, especialmente ahora que a Elena le ha dado con eso de la monogamia. Por cierto, ¿te conté eso de que Anthony se ha ennoviado? 

    —¿Anthony el seco? —le pregunté ligeramente sorprendida. Era el peor de los amigos o lo que fueran de Logan. El novio de Elena. La pareja de Elena. El cazador de Elena. Vale, mejor que lo dejemos. Tengo una obsesión con lo de las enumeraciones y las listas, pero no era mejor momento para explayarme. 

    —Lo que oyes —afirmó Melanie—. Y lo más sorprendente es que ella es de lo más majo. 

    —Totalmente sorprendente —admití. 

    —Le pegó un tiro en la pierna —me soltó Melanie y di tal bote en el asiento que está vez fue el café con leche el que pegó un salto sobre su platito de porcelana blanca. Me quedé quieta, casi sin respirar, hasta ser consciente que por una vez la suerte me sonreía: ni taza ni plato se habían roto y no había un largo reguero distribuido por la mesa ni el suelo.  

    —¿Y eso? —le pregunté. 

    —Riñas de novios, imagino —me contestó Melanie como si tal cosa y fui consciente que pasar tanto tiempo entre aquellos cazadores milenarios que habían entrado a formar parte de la vida de Elena, y por ende nuestra, podían ser una pésima influencia para mi amiga—. La parte buena es que por lo visto también es una Mística.  

    —¿En serio? 

    —Lo que oyes —me dijo—. Pero creo que se muere de envidia de Elena y sus rayos eléctricos. Por lo visto solo hace bolitas de luz. Muy útiles si es de noche y no tienes a mano el interruptor de la luz, pero no sé yo en eso de la eterna guerra entre el bien y el mal si va a ser especialmente relevante. Ahora, es una fiera con el rifle. Ayer a la tarde me llevó a un campo de tiro. Es de lo más divertido. 

    —¿Un campo de tiro? —sentí un estremecimiento por la espina dorsal. Ni de coña yo pondría la mano en un arma de fuego. Con mi suerte seguro que me explota solo mirándola. O se me cae al suelo y me acaba agujereando el pie. Sí, eso sería bastante mi estilo. 

    —Tiene un hermano mellizo que está muy bueno y creo que te pega —continuó ella con su habitual entusiasmo. 

    —¿Quién tiene un hermano mellizo? —pregunté sin seguir ya el curso de sus pensamientos. 

    —Leia. La novia de Anthony —me contestó como si fuera algo obvio—. Su hermano es uno de ellos y ella lleva cazando dumas con él desde hace años. Es algo así como una súper heroína, aunque ahora además tiene poderes. 

    —¿La novia de Anthony cazaba eso? —le pregunté mientras esta vez asumí que la jaqueca acabaría siendo real. 

    —La misma —afirmó Melanie— ¿Has visto ya a Fer? 

    —No —negué—. Me dijo que intentaría pasarse ayer, pero imagino que con el viaje y todos los papeleos que ha de hacer al final no pudo. 

    —Seguro que eso es cosa del engreído ese —aseguró Melanie y casi podía ver la mueca que estaba haciendo, justo en esos momentos, si cerraba los ojos—. A Jason no le apetecía irse de Londres, pero Logan no quería que Fer fuera solo y el viejo por lo visto está harto de Londres así que el estirado no tuvo más remedio que acompañarlos. Me parece que esto va a ser lo habitual aquí. Hombres fuertes y sexys apareciendo y desapareciendo a temporadas. Creo que me podría acostumbrar.  

    Sonreí, me gustaba sentirla así, como si no estuviera a un montón de kilómetros. Admito que los últimos días había estado despotricando de mis propios problemas y había perdido un poco el hilo de lo que estaba sucediendo en Londres. Tampoco es como que pudieran explicarme según qué cosas en unos cuantos mensajes de texto. Somos unas paranoicas, pero nos daba miedo escribir según qué y que alguien acabara leyendo nuestros mensajes y nos acusaran de formar parte de algún grupo fanático, terrorista o simplemente nos acabaran encerrado en un psiquiátrico. Yo soy de las que piensa en que existen grandes conspiraciones y estoy segura de que hay gente contratada escuchando llamadas aleatorias, así que si alguien se lo propone, sería capaz de saber hasta el color de mis bragas. Sí, soy de las que tiene una pegatina en la cámara del portátil y desde lo de Elena, algunas cosas las hablábamos solo a medias. Bueno, todas menos Melanie. Ella no es de las que pone filtros en una conversación, aunque al menos se contenía en los mensajes de textos. Supongo que por eso, esa llamada, la primera desde que se había instalado en Londres, estaba siendo un tanto abrumadora. Soy de las que prefiere la información poco a poco. En pequeñas dosis. Melanie, no. 

    Sabíamos que había pasado algo gordo en Londres. Fue Nora la que lo sospechó, realmente, porque Elena no había soltado prenda. Una tormenta eléctrica en esta época era algo por lo menos sorprendente. Salió en el telenoticias. Fue entonces cuando Melanie decidió dejarlo todo y largarse a Londres, a apoyarla o lo que sea, incluso sin tener del todo claro qué había pasado o si era buena idea. Elena estaba sola y nos necesitaba. Yo debería haber hecho lo mismo. Nora tenía aquí una vida. Una casa, una pareja estable y un trabajo en el que la explotaban pero que amaba realmente. ¿Y yo? Yo, realmente, no tenía nada. Ni siquiera una buena excusa para quedarme aquí, parcialmente escondida.  

    Miento, aún tenía a Nora, incluso si sus horarios eran entre malos y fatalíticos. Había mantenido al resto de las Bandidas al día de mis desamores y sabía que Elena y Logan ahora estaban bien. Algo de lo que me alegraba especialmente. Pero no sabía mucho de lo que había pasado en Londres. Del viejo ese del que todos los cazadores hablaban con un punto de respeto y hastío, del porqué de la extraña tormenta eléctrica que hubo hace poco más de una semana o del porqué cada vez había más cazadores en la base de Londres. Pero no soy tonta. Otra cosa es que prefiriera no pensar mucho en eso. Porque claro, acababa con una única conclusión posible. Que el fin del mundo estaba próximo y una de mis mejores amigas estaba metida en un fregado que ni te cuento. Lo que sí que sabía, aunque no tenía del todo claro el cómo o el porqué, era lo de Fer.  

    —Aún me cuesta pensar que ahora sea uno de ellos —susurré aún conmocionada con aquello. Fer había sido el novio de Elena durante el último año aunque hacía mucho más que formaba parte de su vida. Habían estudiado juntos y él siempre había estado loquito por ella. A mí siempre me había caído bien. Era agradable y pausado, divertido sin ser mezquino. Él, igual que Elena, eran normales. O al menos lo habían sido. Ahora…  

    —Pues espérate a ver a Elena ahora —se burló Melanie—. Los pone firme a base de rayitos. Está empezando a controlarlo. O lo que sea. 

    —Me alegro por ella, supongo —opiné—. Menuda mierda, en serio. 

    —La más grande de la historia de la humanidad —afirmó Melanie. 

    —Al menos ahora está esa otra chica —añadí intentando no sonar lastimera. Gracias a Dios que era Elena la elegida. Al menos ella tenía agallas. Valor, o lo que sea. 

    —Sí, Leia es de armas tomar. Te gustará —me aseguró mi amiga. 

    —¿Sabes? Me parece que soy patética —le confesé tras meditar sobre aquello. 

    —¿Por? 

    —Estoy aquí, con mi vida de siempre, sabiendo que existen criaturas milenarias, mitológicas. Que la magia no es pura ciencia ficción y que probablemente el mundo esté a punto de extinguirse si Elena y los cazadores no frenan ese Alzamiento o lo que sea…  

    —Eso no es ser patético. Es estar cagada de miedo. Y sinceramente, es lo más coherente dadas las circunstancias —observó Melanie. 

    —Y lo único que me preocupa es que tengo que dar una tutoría a un alumno de segundo esta tarde para resolverle dudas —concluí con voz lastimera. 

    —¿Una tutoría? —empezó a reír Melanie—. Pero si eres un puto cerebro. ¿Qué problema puede suponerte eso? 

    —En primer lugar —empecé—, no me siento cómoda en el papel de profesora. Es como si me estuvieran evaluando todos ellos. 

    —La única nota que cuenta es la que tú pondrás al final del semestre —me contestó Melanie—. Y si te toca los cojones, lo suspendes. 

    —¡Eso no puedo hacerlo! —le contesté entre risas—. En segundo lugar, me pongo muy nerviosa. Cuando vino a preguntarme me quedé sin la capacidad del habla. Muda. Y sorda, creo. No acabé de entender lo que me había preguntado. 

    —Eso son los nervios que te la están jugando. Imagínatelos desnudos, conseguirás ridiculizarlos y te sentirás más segura. Hazme caso. 

    —Si a este alumno en concreto me lo imagino desnudo creo que puedo acabar con un calentón que hasta tendré ganas de ver al de álgebra —murmuré y esta vez fue Melanie la que empezó a reír con groseras y roncas carcajadas. 

    —¿Está bueno? 

    —Como un tren —añadí con un suspiro quejoso—. Más que eso.  

    —Nena, si es un yogurín seguro que potencia no le falta —me provocó Melanie. 

    —No creo que el consejo escolar lo viera con buenos ojos —le contesté—, por no decir que no creo que él sea de los que busca a una madurita anodina que podría pasar por tocador o cualquier otro mueble decorativo. 

    —Igual quiere el aprobado o sacar matrícula —susurró Melanie con voz cargada de perversión—. Tú haz que se la gane, no se lo pongas fácil. Que se esfuerce a «fondo». 

    —¡Tierra llamando a Melanie! —exclamé—. ¿Hola? Esas cosas puede que te pasen a ti, pero no a mí, ¿recuerdas?  

    —Tu ponte un buen escote y ya sabes, apoyas los codos sobre la mesa y te inclinas un poquito para enseñar bien la mercancía. Es infalible. 

    Por gusto le hubiera contestado, pero era imposible hacerlo en pleno ataque de risa. ¿Yo enseñando la mercancía? Claro, y los planetas se alinearían para que el susodicho decidiera mirarla y todo. ¡Por favor! Más me valía pensar en el de álgebra que al menos era un poco más mi estilo. Un académico. Desesperado. Estábamos hechos el uno para el otro. 

    

  


   
    III 

      

    TAN MALO no podía ser.  

    Tragué saliva cuando lo vi allí, apoyado sobre la pared con los brazos cruzados sobre su pecho y la mirada parcialmente perdida. Me quedé parcialmente escondida, apretando los labios que formaban una fina línea recta cargada de miedo e inseguridad. Tenía que ser profesional. Yo era la profesora. Él el alumno.  

    No, no me había puesto una camiseta escotada. En primer lugar, no tenía intención alguna de coquetear con el enemigo, por muy bueno que estuviera. En segundo lugar, no quería jugarme a que la mano del pulpo algebraico acabara en dicho escote a la hora de la comida. Y en tercer lugar, había llamado a Nora para que me aconsejara. Para estas cosas es mucho más realista y coherente que Melanie. Unos pantalones negros ligeramente holgados y una camisa de lunares oscuros. Vale, me había maquillado.  

    Un poco.  

    Lo justo.  

    Un poco de brillo en los labios y una sutil sobra de ojos. Nada de rímel que pudiera hacer aquello demasiado obvio. Y para colorete ya tenía mi rubor habitual que solía hacer acto de presencial las dieciocho horas del día en las que no dormía.  

    Mis botines negros repiquetearon por el suelo mientras me acercaba a él, reclamando su atención. Sus ojos eran de un azul tan suave que casi parecían el mismo cielo. Me podría perder en ellos. Que no lo haría. Para nada. Si una sonrisa bobalicona había hecho acto de presencia, la cambié por un gesto neutro, frío y profesional. Era Aria la profesora. Super profesional. Una mujer capaz de comerse el mundo y acostumbradísima a dar tutorías, clases magistrales y lo que hiciera falta. Me tropecé. 

    ¿Con qué? Ni idea. Porque el suelo era más liso y reluciente que la calva de mi padre. Pero no me caí al suelo. Sus brazos me habían atrapado, tras dar un par de zancadas a una velocidad super sónica. Bueno, supongo que ayuda que yo soy de caídas lentas, más melodramáticas y cinematográficas que no una caída casual y un tanto más vulgar. Cuando la lio, lo hago a lo grande.  

    Tragué saliva mientras mi cuerpo era demasiado consciente del suyo. ¿Y si me desmallaba? Sería una buena forma de salir de esa. Pero no, en vez de eso me quedé mirándole como una estúpida mientras él me incorporaba y mis piernas me volvían a sostener, pese a que mi cerebro no emitía orden alguna. Era atractivo. Condenadamente atractivo. Alzó una ceja y una sonrisa altiva apareció en su rostro.  

    Genial. Lo había vuelto a hacer. Me había quedado mirándole como una estúpida. Una súper estúpida con botines de tacón negros. Al menos eso me tenía que dar un poco más de glamour, ¿no? 

    —Acaban de encerar el suelo, es muy traicionero —solté entre tartamudeos mientras sus manos se alejaban de mi cuerpo tras recuperar por completo mi autonomía. Observé como se las metía en los bolsillos de unos tejanos oscuros. Llevaba una camiseta ligeramente ajustada que no escondía esa espalda ancha y esos pectorales que se marcaban bajo ella. Jo-der-con-el-yo-gu-rín. 

    Tragué saliva y me obligué a usar mi parte más racional. Ese trozo de cerebro que no estaba influenciada por mi entrepierna, en estos momentos. Porque sí, allí abajo, parecían estar de fiesta. Creo que nos observábamos el uno al otro con algo parecido a curiosidad.  

    John era un deportista, esa era una realidad. No era como esos deportistas de músculos dilatados a base de esteroides, pero todo su cuerpo destilaba fuerza, agilidad y testosterona en estado puro. Testosterona juvenil, quiero decir. Era un muchacho que se convertiría en un pedazo hombre. ¿Tendría hermanos? 

    Quería una tutoría. Resolver dudas. La materia no es que fuera fácil, al menos eso era algo objetivable. Quizás quería un aprobado, realmente. Aunque no a costa de sexo desenfrenado. Solo un poco de ayuda. Alguien más capacitado que él, que pudiera ayudarle a ganarse ese aprobado con sus propios medios. Era algo elogiable, supongo. Por primera vez, me sentí extrañamente honrada de poder ser yo quién le ayudara. Igual eso de ser profesora no estaba tan mal, después de todo. Una oportunidad. Le daría una oportunidad.  

    —Iré con cuidado, entonces —susurró con una sonrisa que era asquerosamente perfecta. Apreté los labios para que no pudiera apreciar mi canino ligeramente torcido. 

    —Ven, pasa —le dije mientras recuperaba la compostura sacando el manojo de llaves en el que, entre otras, estaba la del laboratorio de estadística, vacío a esa hora. 

    Me siguió dentro y aquel espacio enorme se me hizo pequeño de golpe. Me senté en uno de los ordenadores y él cogió una silla para colocarse a mi lado mientras yo introducía los códigos y mentalmente cruzaba los dedos para que aquello acabara lo más rápido posible. 

    —Tú dirás —le dije, tras abrir el programa que usábamos. Sus ojos observaron la pantalla y ladeó ligeramente la cabeza cuando volvió su atención hacia mi persona.  

    —He tenido algunos problemas con lo de verificar la normalidad para muestras pequeñas, por si he de usar test paramétricos o no —me contestó tras tomarse su tiempo simplemente mirándome.  

    Vale, eso era lo mío. 

    —¿Has estudiado la teoría? —le pregunté alzando una ceja, sintiéndome ligeramente más poderosa detrás de mis gafas y hablando de algo que realmente me apasionaba.  

    —No me gusta perder el tiempo —me contestó. 

    —¿Y eso cómo debería interpretarlo? —le interrogué y creo que estaba ganando un poco de seguridad.  

    —Siempre he sido un estudiante aplicado —me contestó y su mirada era intensa en ese momento. Me apreté contra el respaldo de mi silla, como si necesitara poner el máximo espacio posible entre él y yo. Si él lo sintió o no, es un misterio, pero su mirada se suavizó y volcó su atención hacia el ordenador—. Si me permites. 

    Se colocó el teclado frente a él y mirando a la pantalla empezó a teclear a una velocidad sorprendente. Tardé un poco en reaccionar. Algo normal en mí, vamos. Las letras y los signos se entrelazaban en la pantalla mientras codificaba sin demasiada dificultad dándole órdenes al programa tras abrir una de las bases de datos que solíamos usar en los ejercicios de prácticas. Si todo lo tocaba con la habilidad que tenía con el teclado, que contara conmigo para lo que fuera. 

    Conseguí apartar mi atención de su gesto concentrado y de mis lujuriosos pensamientos, para nada apropiados, para observar las órdenes que escribía en la pantalla. Vale, de momento no había ni un solo error. Esperé, pacientemente, mientras verificaba todo lo que había programado y el programa empezaba a dar las respuestas solicitadas.  

    —En este caso en concreto —me susurró reclamando mi atención y me sorprendí de que estuviéramos tan condenadamente cerca—. Según las diferentes técnicas existen diferencias a nivel de si cumple o no la distribución normal.  

    —Eso a veces pasa —afirmé. Apreté los labios y cogí el teclado. Empecé a teclear nuevas órdenes. Sentí su rodilla rozar la mía. Me sonrojé ligeramente, pero controlé aquella sensación, cálida, que ascendía por mi vientre. La pantalla requería mi atención. Era algo normal. Estábamos compartiendo un terminal, después de todo. 

    Olvidé quién estaba a mi lado. Olvidé que era un estudiante y que estaba como un tren. Olvidé mis miedos y mis complejos. Simplemente me dejé llevar por la magia de los números, acompañada por alguien que parecía disfrutarlos tanto como yo. Sus preguntas eran siempre las adecuadas y me obligaba a esforzarme en darle la respuesta correcta con la verificación correspondiente. No soy de las que disfruta con eso de «porque yo lo digo». Y me gustaba pensar que él tampoco.  

    Fue la alarma en mi teléfono la que me advirtió que llevábamos allí más de una hora. Me apoyé sobre el respaldo de mi silla y suspiré satisfecha. Sonrió y me sonrojé al instante.  

    —Creo que se ha alargado más de lo que pensaba —admití y sus ojos brillaban con esa excitación que yo tan bien conocía. La fascinación de aprender, de descubrir, de debatir, de discutir con un igual. Adiós a la teoría del aprobado. Me centraría en la de la matrícula—. Realmente eres un alumno aplicado. 

    —Aún me quedan algunas dudas —aseguró, y sus ojos miraron mis labios. ¿O eso solo había pasado en mi imaginación? 

    —Supongo que puedo mirar mañana si tengo algún rato libre —murmuré indecisa. Su sonrisa se hizo mucho más evidente. 

    —Eso sería estupendo —afirmó con gesto confiado—. Creo que voy a necesitar muchas de estas tutorías, de hecho. 

    —¿Muchas? —exclamé entre horrorizada y sorprendida. Eso no estaba en mis planes. Y él tenía el excelente ya seguro. ¿Muchas? ¿Él y yo? Para ser un empollón era de lo mejor que había visto en mi vida. ¡Quién tuviera siete u ocho años menos! 

    —¿Supone eso un problema? —observó alzando una ceja y ladeando un poco la cabeza mientras me estudiaba. 

    —No, no, claro que no —me excusé mientras tartamudeaba ligeramente. 

    —Perfecto —concluyó él—. ¿Mañana a la misma hora? 

    —Sí, sí, claro —le confirmé con voz de pito.  

    —¿Tienes planes? —me preguntó de repente relajándose sobre la silla. ¿No nos íbamos? 

    —¿Planes? 

    —Para cenar —puntualizó. 

    —No —le contesté. 

    —Cenemos juntos —decidió mientras sus ojos se quedaban fijos en los míos y en ese momento parecía mucho más maduro y mucho más seguro que yo. ¿Cenar? ¿Juntos? ¿Él y yo? 

    —Creo que no sería lo correcto —conseguí responderle, parcialmente en estado de shock. Vale, igual sí que quería la matrícula. Y yo era la profesora más estúpida de la historia por negarme a dejar que se la ganara. 

    —Entiendo —repuso y aunque podía sentirse un punto de tensión en él, su expresión se volvió despreocupada, como si aquello le importara entre poco y nada, mientras mi corazón parecía a punto de explotar en mi pecho—. Mañana entonces. 

    —Sí. 

    —Aria —se despidió mientras me hacía un gesto con la cabeza y se levantaba de la silla.  

    —John —conseguí pronunciar su nombre con algo de dignidad.  

    Me sonrió y mis piernas empezaron a temblar. No me dijo nada más, simplemente salió del laboratorio y me quedé sola, con la pantalla como única compañera. 

    —¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! —murmuré mientras salía del programa y apagaba el ordenador. Hablaba sola, sí. No era la primera vez, ni sería la última. Hice una mueca y marqué el número de Nora. No dejé que me saludara—. Me ha dicho de ir a cenar juntos. 

    —¿El Pulpo? 

    —¡No tonta! —le contradije un punto desesperada—. El chico. Mi alumno. John. 

    —Ni caso a lo que dice Melanie —intervino ella entre risas—. Que ella tuviera un rollo con uno de sus profesores cuando hacía turismo no significa que sea algo habitual para el resto de los mortales. 

    —No me has escuchado —me quejé—. Me ha dicho que fuéramos a cenar.  

    —¿Te lo ha preguntado? —receló con voz suave. 

    —No exactamente —admití—. Ha sido más como un «¡Vamos a cenar!», y ya está. 

    —Pero tipo «vamos a cenar» —me preguntó con voz melosa y seductora—, o más bien un «vamos a cenar» en plan colegas. 

    —¿Pero cuantos malditos «vamos a cenar» pueden haber? —le solté y me cogió un ataque de risa. Como si estuviera loca, vamos, allí en medio, toda sola.  

    —Vale, te ha dicho de ir a cenar. ¿Y cuál es exactamente el problema? —me preguntó Nora cuando conseguí controlar mi histeria. 

    —Es mi alumno —le recordé. 

    —¿Pero te gusta? —me preguntó con ese tono suave y dulce que era capaz de aplacar mis nervios. 

    —Se defiende bien con los programas de estadística —admití y mi respuesta hizo que fuera ella la que empezara a reír alegremente. 

    —¡Cásate con él! —exclamó. 

    —Es un yogurín —musité. 

    —Melanie me ha dicho que no te era del todo indiferente —añadió con voz suave pero un punto de picardía. La mato. La mato, en serio. 

    —Melanie es una bocazas —afirmé—. Vale, es… impresionante. Pero en versión dieciocho.  

    —Hace segundo, ponle más hacia los veinte. 

    —Vale, veinte —confirmé—. Genial. Puedo elegir entre un pulpo cuarentón con problemas de autoestima y un yogurín buenorro que sería capaz de cualquier cosa por una matrícula. 

    —No seas bruta —negó Nora—. Eso es que le gustas. 

    —¡Claro! —mascullé. 

    —Hay muchos hombres que a esa edad les gustan un poco más maduras, ya sabes —me aseguró ella—. Además, eso de que seas su profesora no me niegues que le da un poco de morbo. 

    —¿Morbo? —solté tragando saliva mientras cerraba la puerta y revisaba los pasillos para asegurarme de que el Pulpo no estuviera al acecho. Con él, uno nunca sabe. 

    —Todos hemos fantaseado con algún becario o profe en la uni —me aseguró ella y añadió la muy bandida—. ¿O no te acuerdas de míster Terry? 

    —Shhh… 

    —¿No tenías hasta un poema sobre sus ojos? 

    —No exactamente —gemí mientras el rubor me cubría de los dedos de los pies hasta la raíz del pelo. 

    —¿Algo sobre la gravedad y como dos cuerpos se atraen? —siguió la muy bruja. 

    —Vale, algo recuerdo —claudiqué. 

    —Pobre yogurín, no serás tan mala como míster Terry, ¿no? 

    —¿Yo? ¿Mala? 

    —Puede ser que la forma en como lo trates pueda llegar a afectarle al resto de su vida —añadió Nora y le traicionó la risa. 

    —Tú sí que eres mala —le solté divertida. 

    —Va, no le des tanta importancia a las cosas —me pidió—. ¿Has quedado con Fer? 

    —Sí, ahora voy de camino. 

    —Dale recuerdos de mi parte. 

    —Ya le diré —le aseguré. 

    —Y ya me contarás si con eso de ser cazador se ha puesto tan cañón como el resto de ellos —añadió con picardía. 

    —Te recuerdo que eres una mujer en una relación estable basada en la monogamia —le recordé divertida. 

    —Felizmente —añadió divertida—. Pero no estoy ciega. 

    —Yo tampoco —admití—. Vale, luego te llamo y te cuento. 

      

    Vale, algo había con eso de ser cazador. Seguía siendo él y sin embargo había algunos cambios. Todo él era un poco más grande, más intenso y sí, más sexy. No es que yo fuera a mirarle con esos ojos. Era… había sido el novio de Elena.  

    Fer siempre había sido un amante del deporte, pero ahora desde luego que estaba en mejor forma que nunca. Con todo, aquello era como si me reencontrara con un viejo amigo. No me sentí intimidada ni nada así cuando me abrazaba con afecto. Al menos en eso nada parecía haber cambiado. Fer siempre había sido amable conmigo y yo le tenía bastante cariño. Me había sabido mal que Elena rompiera con él. Hacían buena pareja. Bueno, una buena pareja en el sentido normal de la palabra. No como Elena y Logan. Aquello eran fuegos artificiales.  

    —¿Cómo estás? —le pregunté haciendo una mueca, un poco preocupada, no voy a negarlo. 

    —Bien —me aseguró con una sonrisa generosa. 

    —¿Y Elena? —le pregunté y enseguida apreté los labios, consciente de que acababa de meter el dedo en la herida. Él y ella ya no estaban juntos, pero yo seguía un poco con eso de que eran una única entidad, ellos dos. 

    —Está adaptándose bien —afirmó—, y yo también. Son buena gente. Un poco hoscos y bruscos, pero es normal después de todo lo que han vivido. 

    —Logan me da un poco de miedo —le confesé. 

    —A mí también —admitió. Nos miramos y empezamos a reír. Con eso, todo parecía normal ya entre nosotros. 

    —Me ha dicho Melanie que hay otra —le dije a Fer—. Al menos así Elena no se sentirá tan agobiada con eso de tener que salvar el mundo. 

    —El viejo está seguro de que vendrán más —me explicó con gesto confiado. 

    —¿El que todo lo sabe? —le pregunté con curiosidad. 

    —El mismo. 

    —Esperemos que no se equivoque. 

    —No suele hacerlo, por lo que he oído —le alabó Fer y me sorprendió la seguridad y devoción que parecía mostrar por unas personas que acababa, como quien dice, de conocer. 

    —¿Y ahora qué vais a hacer? —le pregunté muerta de curiosidad. 

    —Entrenar —lamentó Fer—. Mucho. A todas horas. Una mierda. 

    Empecé a reír y al final él se añadió a mí.  

    —¿Tan duro es? —le pregunté cuando conseguí controlarme. 

    —Peor —admitió—. No son humanos, ¿recuerdas? 

    —No sois humanos —maticé y Fer se sonrojó un poco. Solo un poco, pero lo justo para que pareciera que sí que seguía siendo alguien normal. La persona que había conocido y con la que había compartido un montón de tiempo.  

    —Eso —admitió ligeramente incómodo, removiéndose en la silla—. Gracias por recordármelo. 

    —De nada —le contesté con mirada inocente—. ¿Y sabes para cuándo es el fin del mundo? Lo digo por si tengo que empezar a hacer una lista de todo lo que quiero hacer antes de que suceda o aún me queda un margen de acción. 

    —Una lista, como no —murmuró él y se ganó un golpe en el hombro—. Dime tres cosas que quieres hacer sí o sí. 

    —Ganar un premio Novel. 

    —Hablo en serio —se burló Fer. 

    —Yo también —remarqué con tono orgulloso. 

    —Aria… 

    —¡Vale! Nunca me lo había planteado —musité—. ¿Qué es lo que se pide en estos casos? ¿Salud? ¿Dinero? 

    —Si yo pudiera pedir tres deseos —murmuró Fer meditando firmemente sobre aquello—, me gustaría encontrar alguien con quién compartir esto. Una Mística, supongo, dadas las circunstancias. Me gustaría alguien que me mirara como Elena mira a Logan o Leia a Anthony. Con eso me bastaría. 

    —Pues mira que Anthony da una grima… 

    —No me hables de Anthony, me ha dado de palizas… 

    —¿Así que además es un abusón? —le acusé. 

    —No, es un profesor extraordinario. Te sorprenderías todo lo que he aprendido con él. Pero por desgracia, la paliza va incluida en el aprendizaje. No hay segundas oportunidades cuando es un duma quién está frente a ti. Es algo importante a integrar a nivel neurológico. Es mejor tenerlo claro desde el principio. 

    —Ha sonado muy chungo —admití con gesto serio. No me contestó. 

    Recordaba aquellas criaturas. Demasiado bien. 

    Había pasado hacía menos de lo que me gustaría admitir. Se habían aparecido de la nada, sembrando el caos en un silencio que era tétrico. Desde entonces no soy capaz de hacer nada en silencio. Siempre tengo algo de fondo. La televisión, la radio o el Spotify. Lo que sea. Pero no puedo estar en silencio y no sentir ese frío fantasmal anulando la consciencia de mi propio cuerpo. Pasaron unos segundos en los que Fer se quedó simplemente mirando al infinito mientras yo volvía a encerrar esos recuerdos. Era mejor hacer ver que no había pasado. Pensé en Elena. Y en Logan. Y en lo que Fer me había dicho sobre su mayor deseo. Suspiré. 

    —Supongo que a mí también me gustaría algo así —admití—, no un cazador como Logan. Antes muerta. Me gustaría encontrar una persona que fuera capaz de darlo todo por mí. Ya me entiendes… 

    —Lo que ellos tienen, es diferente —murmuró con gesto cansado. Quizás podía hacer ver que ya no le afectaba, pero las personas no cambian de la noche a la mañana. Y yo sabía que Fer había amado a Elena. Mucho. Aún la amaba, probablemente—. No creo que para un humano sea exactamente igual. Cuando te conviertes en cazador todo se vuelva más intenso. La fuerza o la agilidad es algo obvio, pero también afecta a la forma de ver o de sentir. Creo que por eso acaban anulándolas y se vuelven más como Anthony.  

    —¿Crees que también te afectará a ti? —le pregunté con voz suave, calmada. 

    —Con lo mal que lo pintan, dudo que me haga viejo —admitió haciendo una mueca y me extrañó la tranquilidad con la que afirmaba aquello. Yo estaría lloriqueando o cagadita de miedo. Claro que si ellos caían estábamos todos jodidos. Al fin y al cabo, los cazadores eran la barrera entre los demonios y nosotros, meros humanos. Bueno, los cazadores y Elena. Y esa otra chica. La que le había pegado un tiro a Anthony. Empecé a reír, así, sin más. Fer me miró y elevó una ceja, interrogante. 

    —Melanie me dijo que la chica le pegó un tiro en la pierna a Anthony —admití y Fer sonrió divertido. 

    —Luminika es de armas tomar —admitió—. A mí me ha tumbado varias veces en los entrenamientos. 

    —¿Tiene fuerza sobrehumana? 

    —No sabría decirte, pero tiene una mala leche que ni te cuento —negó él y empezamos a reír juntos. 

    —Así de bien se llevará con Melanie —le dije divertida—. Creo que no va a volver.  

    —¿Elena? 

    —Melanie —le contesté—. No hay nada aquí que la retenga y no quiere que Elena esté sola. Ha de ser muy difícil para ella aceptar todo lo que le está pasando. Incluso con Logan a su lado. ¿Sabes que Melanie dejó el trabajo en el hotel? 

    —No —negó Fer—. Ya sabes que Melanie es de las que muerde, pero no suelta prenda. Pero me alegro, por Elena.  

    —Me gustaría ser más valiente —susurré—. Yo también debería estar allí, con ellas. Pero soy una cobarde. Sé lo que vi. Pero me cuesta aceptarlo. Prefiero hacer ver que no fue real. Que Elena está con sus padres en Londres y que Logan es, bueno, normal. Sin más.  

    —Búscate un buen chico, Aria —me aconsejó Fer—. Te lo mereces. Déjanos a nosotros pelear en esta mierda. Si una cosa motiva a Elena es saber que personas importantes para ella, como tú o Nora, estáis a salvo. Ella lo haría todo por vosotras. 

    —Y yo ni siquiera soy capaz de coger un maldito avión. 

    —Ella no te necesita. —Los ojos de Fer brillaron mientras cogía mi barbilla con suavidad, para obligarme a que le mirara a los ojos porque hacía un buen rato que estaba evitando hacer justamente eso—. Es una Mística. Una criatura mágica, inmortal. No te sientas culpable por no hacer algo que realmente no tiene importancia alguna. Vive tu vida, esa vida normal con la que siempre habíais soñado todas, y compártela con ella. Que pueda vivirla a través de ti. Es lo mejor que puedes hacer por ella. 

    —Lo haré —le aseguré con determinación y añadí con una pequeña sonrisa—. Lo de hacer cosas aburridas y totalmente normales ya sabes que es mi fuerte. 

    —Esa es mi Bandida —afirmó con mirada cómplice, aunque había una pizca de tristeza en sus ojos. Elena no era la única cuya vida había cambiado por completo—. Antes de que me olvide, me dieron una cosa para ti. 

    —¿Para mí? —le pregunté sorprendida mientras cogía un sobre que Fer me tendía. 

    Lo abrí frente a él, con gesto inseguro. Una sonrisa de esas amplias y generosas apareció en mi rostro. Dentro había una hoja ligeramente arrugada, doblada en varios pliegues. La desplegué, pero admito que ya me estaba haciendo a la idea de cuál era su contenido. 

    —Parece ser que tengo vuelos para Londres para el puente —le dije a Fer con una amplia sonrisa, observando los billetes impresos. 

    —La casa es grande —me aseguró Fer guiñándome un ojo—. No te preocupes que al viejo no le vendrá de una persona. Solo se fija en lo que le apetece.  

    —Tres semanas —murmuré—. De aquí a tres semanas podré verlas. 

    —Espero estar ya en Londres para entonces —me dijo Fer—, con un poco de suerte nos veremos allí, si el viejo soluciona lo que sea en lo que anda metido. 

    —¿El viejo? 

    —Ese siempre tiene sus secretos. 

    —¿Da mucho miedo? 

    —¿Miedo? —me preguntó Fer—. No, creo que no. Simplemente que él… es diferente. 

    —¿En el bueno o en el mal sentido? 

    —Pues no sabría decirte todavía —admitió él con media sonrisa y al mirarnos, empecé a reír a sonoras carcajadas. 

    Londres. Las Bandidas. Después de todo aquel estaba siendo un gran día. 

    

  


   
    IV 

      

    VALE, no tengo claro si por normal se incluiría tener unas ganas locas de hincarle el diente a uno de mis alumnos. No, supongo que no. 

    Pero a ver, que una no es de piedra. Había aprovechado ese segundo encuentro para tomármelo un poco más con calma. La impresión que me causaba seguía allí pero al menos ya no había esa angustia propia de la novedad. En primer lugar, sabía que John no se dedicaría a hacerme preguntas estúpidas que me dieran ganas de golpearle con el teclado la cabeza. En segundo lugar, una vez se concentraba en la pantalla me daba unos minutos, maravillosos, para poderle observar con todo detalle. Su nariz y sus pómulos tenían ángulos masculinos, sus cejas eran doradas pero un par de tonos más oscuras que el color de su cabello, pero eran sus manos, unas manos de dedos largos que jugaban con las teclas a una velocidad para nada despreciable, las que me tenían totalmente absorta. Tenía los nudillos ligeramente callosos, como si entrenara con un saco de boxeo o algo así. Y que conste que no soy una entendida ni nada, pero podía sentirse la fuerza en esas manos pese a la delicadeza que mostraba con las techas. Me gustaría ser una tecla. Justo en esos momentos. ¿Cómo se sentirían esas manos rozando mi piel con esa suavidad y dedicación? 

    —¿Aria? —Una voz con dejes roncos me distrajo de la cosa más interesante que me pasaba en tiempo. Alcé la mirada para encontrarme al Pulpo en la puerta del laboratorio con una sonrisa triunfal en el rostro.  

    —Tengo una tutoría —le solté mientras el rubor me cubría ya de forma terriblemente delatora. Qué podía pensar el Pulpo y que podía pensar mi yogurín, era un misterio. 

    —Sí, he visto tu nombre en el tablón reservando uno de los ordenadores —me advirtió como si aquello demostrara su audacia. ¡Menudo gran descubrimiento! Como si eso de ser un acosador en potencia no empezara ya a molestarme formalmente y mis jaquecas no fueran lo suficientemente obvias para cualquier persona con dos dedos de frente.  

    No, el profesor de álgebra, por mucho título académico que tuviera, era simplemente tonto. Dio un paso para acercarse a nosotros y John dejó de teclear para prestarle atención por primera vez. Se apoyó sobre el respaldo de la silla y simplemente se limitó a observarnos haciendo que me pusiera más nerviosa aún.  

    —¿Tienes que hacer algo aquí y ahora? —le pregunté intentando no mostrarme demasiado hostil, pero creo que sin conseguirlo del todo. 

    —Depende de lo que haga después —ronroneó y solo le faltó guiñarme un ojo en plan forzado para hacerlo más patético aún. 

    —¿Estáis juntos? —preguntó John ladeando la cabeza mientras observaba al Pulpo y luego sus ojos se clavaban en mí. Su mirada hizo que un escalofrío me recorriera de arriba abajo. 

    —¿Crees que es una pregunta apropiada? —le contesté haciendo una mueca mientras arrugaba la nariz para intentar parecer un poco menos impresionada e irritada al mismo tiempo. Eso y fingir que el rubor era por el cabreo y no la vergüenza. 

    —¿Estáis juntos? —le preguntó John al Pulpo con mirada tranquila, pero podía sentir algo latiendo dentro de él. ¿Cómo? Ni idea. 

    —La profesora y yo mantenemos una cordial relación —le contestó elevando el mentón.  

    —¿Y eso que significa exactamente? —masculló John que empezaba a mostrarse ligeramente nervioso. 

    —Que ya se va —intervine yo mientras miraba al Pulpo deseando tener el poder de desintegrar a alguien con la mirada. Y eso que no soy violenta ni nada. Sentí la rodilla de John rozar la mía, pero ignoré aquello mientras el Pulpo salía del aula, finalmente, con una sonrisa estúpida en la cara. 

    —¿Estás bien? —murmuró. 

    —Genial —le aseguré, consciente de que cada vez el Pulpo se estaba tomando más licencias. Tendría que tener una charla con él. Una de esas. Algo que en serio, se me da peor que fatal—. ¿Miramos lo de la regresión lineal? 

    —Por favor —repuso John mientras yo me acercaba al teclado y sentí como aproximaba su cuerpo al mío, ligeramente, pero lo suficiente como para que fuera perfectamente consciente de su proximidad.  

    Demasiado. ¿Pero qué más daba? Se sentía bien y total, quizás en un par de meses estaríamos todos muertos. El fin del mundo y eso. ¿Debería incluir en mi lista de cosas a hacer antes del fin del mundo tener un desliz con un alumno? ¿Con uno como John? Mi Aria del pasado se horrorizaría de aquel pensamiento. Lo tacharía con rotulador rojo para resaltar que aquello era un no rotundo. No un no de esos míos. Pero la Aria que había visto a los demonios alzarse a su alrededor, que había pensado que simplemente moriría allí en medio, en ninguna parte, junto a sus mejores amigas, la Aria que sabía que existía un mundo oscuro, una guerra milenaria en la que por desgracia una de sus mejores amigas se había visto envuelta… esa Aria quizás era más audaz.  

    Quizás.  

    Me despedí de John cuando sonó mi alarma.  

    Quizás mañana. 

      

    Sentí un tirón cuando pasaba frente a una de las salas de material. No llegué a gritar porque una mano tapó mi boca mientras mis pupilas se dilataban y mis fosas nasales se expandían. Menuda mierda de respuestas primarias. Dilatación pupilar e inspirar el olor del que era mi depredador. No podía, no sé, ¿haberle dado un rodillazo en las pelotas? ¿reducirlo con una de esas llaves de defensa personal que me intentaron inculcar en el instituto?  

    Después de una buena dosis de auto-censura, recordé lo que puede llegar a doler un buen mordisco. Sí, esa era una buena opción. Lo hice, a conciencia, aún con los ojos cerrados mientras notaba que me apretaban contra una pared y una mano me apretaba un pecho con fuerza.  

    —Joder, Aria, ¡que caliente me pones! —me soltó el Pulpo separándose ligeramente de mí. Vale, esto empezaba a ser un auténtico problema. 

    —¿Estás loco? —grité irritada. 

    —Loco por ti —afirmó mientras intentaba enganchar la ventosa que tenía por boca contra mi boca y yo me veía obligada a forcejear con él—. Hace ya tres semanas. Sé que querías que la necesidad me queme y aquí me tienes, a tus pies. 

    —A sus pies vas a estar si no te apartas de ella —soltó una voz seca, fría, mientras se abría la maldita puerta del pequeño cuartillo en el que guardábamos básicamente material de oficina y los archivadores de los estudios que ya se habían publicado pero que teníamos la obligación de almacenar al menos durante cinco años.  

    No tengo claro qué era más bochornoso. Tener a John con la puerta abierta y una clara amenaza en el rostro o haber sido sorprendida dentro de un cuartillo como aquel entre ansiosos sobeteos. Los del Pulpo, porque a mí la verdad es que ni plin. La primera vez fue, bueno, aceptable. Sobre las siguientes casi que prefiero no perder el tiempo en describirlas.  

    —Vamos a casa. —Tuvo las narices de decir eso, el muy capullo.  

    —No —murmuré enfadada. Se había pasado, en serio. Le había dejado muy claro eso de que, en el trabajo, ni mirarme. Como para meterme a la fuerza en una salita y que nos pillaran in fraganti. Mierda. ¡Nos habían pillado in fraganti! No soy de enfadarme, pero cuando lo hago, es como con los ataques de risa: muy ruidoso—. No. Yo me voy a ir a mi casa. Y tú, tú, no vas a volver a llamarme. No vas a mirar si reservo o dejo de reservar un maldito ordenador. Y vas a dejar de enviarme mensajes o fotos guarras. No vas a volver a acercarte a mí. ¿Queda claro? 

    —Aria —musitó sorprendido por mi voz in crescendo. Creo que todos los presentes en el departamento mañana tendrían un tema mucho más interesante que el plan de estudios del semestre próximo. 

    —¡Búscate otra! —grité ya roja como un tomate en lo que sería una crisis de histeria digna de telenovela.  

    —Yo… yo pensaba —murmuró el pulpo mirándome mientras se le subían los colores. 

    —Mejor no pienses —soltó John. Le miré y me entró un ataque de risa. Uno de esos muy ruidosos en los que me tuve que doblar por la barriga porque sentía calambres allí mientras el Pulpo salía de allí con el rabo entre las piernas.  

    —Esa ha sido buena —admití mientras conseguía recuperar una posición más o menos erecta y empezaba a secarme las lágrimas y los mocos que habían hecho acto de presencia. Super digna yo, vamos. 

    —¡Pues tengo más de esas! —me soltó John haciendo una mueca cómica y me obligué a no ponerme a reír allí en medio, otra vez. Fijo su mirada en mí y como si fuéramos cómplices de una travesura, me susurró con una voz malditamente seductora—. Ven. 

    Salí de aquella habitación hacia la luz de pasillo. Las tres o cuatro personas allí presentes me miraron de reojo para disimular después, como si aquello no hubiera pasado. ¡Y una mierda, claro! Mañana disfrutarían como alimañas a mi costa. Y a la del Pulpo, todo sea dicho. Al menos, él había quedado peor que yo. Un triste consuelo, después de todo.  

    John se colocó a mi lado y puso su brazo sobre mis lumbares mientras empezaba a caminar a mi lado por el pasillo, como si le importara un comino que la gente nos mirara o como nos miraban. O me miraban a mí, más bien. Me imagino que después de la escena que habíamos montado el Pulpo y yo, la presencia de John era un mal menor.  

    —Gracias —le dije cuando ya estábamos en las escaleras y aunque me sentía un poco reacia a hacerlo, estaba dispuesta a volver a poner un poco de distancia entre él y yo. 

    —Necesitas tomar algo —afirmó y añadió con una sonrisa traviesa—. Y yo también. 

    —¿Tú? Pero si eres la calma personificada —le solté divertida. 

    —Nunca te fíes de las apariencias —me advirtió con gesto divertido—. ¿Me hubieran expulsado si le parto las dos piernas? 

    —Creo que sí —le contesté mientras me daba la risa tonta y él aprovechaba aquello para de alguna forma acercarme más a él. ¡Y que bien se sentía! 

    —Bueno, primero lo expulsarían a él por acosador —decidió tras unirse a mis risas—. Igual entonces en vez de expulsarme ponen una placa conmemorativa sobre el intrépido hombre que salvó a la damisela en apuros. 

    —También es un poco culpa mía —admití—. No se me da bien eso de decir que no. De dejar las cosas claras. 

    —Es bueno saber de qué pie cojea uno —reflexionó. 

    —Yo cojeo de los dos —le solté entre risas y un brillo travieso iluminó su rostro. 

    —Entonces tendré que llevarte en brazos. 

    Me separé de él cuando vi que tenía intenciones reales de cogerme entre sus brazos. Su sonrisa se hizo más amplia. Di un par de pasos y su mirada se volvió felina. 

    —No —le dije roja como un tomate pero con el corazón latiendo a mil por hora. Estábamos justo frente al viejo edificio de ladrillos rojos. Había infinidad de gente a nuestro alrededor en esos momentos, pero a John todo aquello parecía traerle sin cuidado.  

    —Conmigo no pareces tener problemas con eso del no —observó. 

    —Eso es porque soy tu profesora —remarqué intentando mentalizarme de aquello. ¿John corriendo detrás de mí para alzarme entre sus fuertes brazos? ¿Y luego qué? Un beso ardiente y apasionado. Y eso que no soy de las que sueña en fantasías. O no mucho. Vale, un poco. Como todos, ¿no? 

    —Yo podría enseñarte otras cosas —murmuró con voz sexy y pecaminosa haciendo que me subieran los colores—. Así estaríamos en igualdad de condiciones. 

    —Eres un pretencioso —le solté y su mirada se volvió menos oscura y menos intensa. Me regaló una sonrisa alegre, juvenil. Fresca. Un poco como todo él. 

    —Ya veo que dada tu edad tendré que cambiar de estrategia —añadió mientras volvía a acercase a mí para darme un suave golpe en el hombro con su torso. Le empujé, divertida. Se paró frente a un local—. Aquí podríamos beber algo para ahogar las penas o echarnos unas risas durante un rato. 

    —Cuando estoy nerviosa me da por reír —le confesé mientras entrábamos y nos apoderábamos de una mesa libre—. Bueno, en general me da por las crisis de risa tonta. Y no es que sea alegre ni optimista ni nada de eso. 

    —Mejor reír que llorar —admitió John, y tras pedir un buen vino y una tapa de queso me miró con atención antes de volver a hablar—. Así que ese era algo así como tu novio. 

    —¿Novio? —vomité esa palabra—. ¡Ni loca! Fue amable al principio. Muy amable, vale. 

    —Muy amable —repitió él y empezó a reírse. 

    —Para ti es fácil —le contesté haciendo una mueca mientras probaba el vino y sentía su sabor, ligeramente afrutado, en mi boca. 

    —¿Para mí? —me preguntó divertido—. Vale, cuéntame porqué. 

    —En primer lugar, eres joven —le solté y alzó una ceja francamente divertido. 

    —Continúa —añadió. 

    —En segundo lugar, estás bueno. —Mierda. ¿Había dicho eso en voz alta? Me sonrojé. Para variar—. Quiero decir que eres alto, grande, fuerte… ya sabes. Das el pego. 

    —Me está gustando esta conversación —ronroneó divertido. 

    —Aunque es cierto que te pierde un poco el ego —le reprendí. 

    —¿No hay nada en tercer lugar? —me preguntó mientras rellenaba las copas. 

    —Eres listo —admití.  

    —Un auténtico partidazo, ya ves —concluyó con una mirada cargada de intensidad pese a su expresión divertida—. Vale, volvamos al hombre ese, el amable. ¿Se llama? 

    —Pulpo —afirmé—. Llámale Pulpo. 

    —Me encantas —me soltó después de soltar unas risas juveniles, relajadas y amigables. Era terriblemente fácil hablar con él cuando estaba así. Quizás por eso me encontraba simplemente llevándole la contraria de tanto en tanto; con John me sentía extrañamente cómoda, como si no tuviera que aparentar o fingir algo que no era—. ¿Cómo acabó Pulpo enviándote fotos guarras? 

    —Cometí el error de cenar con él y bebí demasiado —admití. 

    —Brindemos por eso —dijo John con una risa traviesa rellenándome de nuevo la copa mientras pedía un par de tapas más—. Así que la noche se acabó animando. 

    —Eso y que hacía mucho tiempo —admití y me arrepentí, obviamente, a los cinco segundos de haberlo soltado. 

    —¿Mucho tiempo? —se quedó un poco perplejo y añadió con una risa divertida—. Mucho tiempo que no estabas con un hombre. 

    —Más o menos —le contesté muerta de vergüenza. ¿En serio le había explicado eso a un estudiante? A mí estudiante. 

    —Ese no era un hombre de verdad. 

    —Y lo dice un postpúber —le solté poniendo los ojos en blanco. 

    —Estás peor de lo que me pensaba de la vista —me dijo mientras pedía a un camarero que pasaba por allí una segunda botella. Hice una mueca. 

    —No tengo claro que esa sea una buena idea —murmuré sintiéndome ya un poco aturdida con lo que había bebido al ver cómo nos descorchaban otra botella de forma impecable. 

    —Peor que con el Pulpo, no será —me contestó entre risas y no pude evitar reírle el comentario mientras él me miraba con una amplia sonrisa—. Te prometo que yo ni acoso a mujeres, ni envío fotografías de partes muy concretas de mi anatomía, ni las encierro entre archivadores y libros viejos. 

    —Visto así —le contesté mientras brindaba de nuevo con él, entre risas. Sí, estaba de lo más achispada, realmente. Y me sentía locuaz e intrépida. Lo que probablemente implicaría que acabaría estampándome contra alguna pared, una señal de tráfico o lo que quisiera que a algún listillo se le hubiera iluminado colocar en medio de una zona de paso.  

    —¿Puedo preguntarte porque a mí me diste calabazas ayer con lo de la cena y al Pulpo no? 

    —Eres demasiado joven. 

    —Ah, sí, eso. Mayor de edad, en cualquier caso. 

    —En segundo lugar, soy tu profesora. Tengo una amiga que dice que eso da morbo. Yo le dije que las tutorías eran porque querías el aprobado. Luego, supuse que era para intentar conseguir la matrícula. 

    —Creo que te gusta lo de hacer listas —me dijo John divertido. 

    —¡Me apasiona! —exclamé con una energía que era más del vino que no mía. 

    —¿Vives lejos? —me preguntó John tras llamar al camarero y pasarle una tarjeta de crédito. Quise replicar, pero me cogió la mano cuando pretendía sacar su tarjeta y colocar la mía en aquella bandeja de color dorado. Entrelazó sus dedos con los míos y se los llevó a los labios. Y sin dejar de mirarme, me besó el dorso de la mano. Lentamente. Tres veces. Y todo mi cuerpo se convulsionó esas tres veces mientras sus ojos estaban fijos en los míos… y yo solo podía sentir todo mi cuerpo demasiado consciente de la proximidad del suyo.  

    Mis piernas temblaban como un maldito flan. Agradecí estar sentada, por eso de no estamparme contra el suelo. ¿Cómo un contacto tan inocente, tan insignificante, podía convertirse en la cosa más sensual que había experimentado en toda mi vida? Además, creo que nunca nadie había hecho algo tan romántico conmigo. Quizás el listón no estaba muy alto, vale. Tragué saliva mientras se levantaba y acudía a mi lado para ayudarme a hacer lo mismo. Me levanté. Con bastante dignidad, en serio.  

    —Creo que será mejor que te acompañe a casa —me susurró agachándose ligeramente para que su aliento rozara mi piel. 

    —¿Solo acompañarme? —le pregunté sintiéndome osada. 

    —Espero que cuando lleguemos allí no me digas que no, por una vez —volvió a susurrarme mientras su brazo me cogía de la cintura y me encontré caminando parcialmente abrazada a su torso. ¡Menudo cuerpazo! 

    —¿A qué pregunta? —murmuré sintiendo que las piernas me temblaban y una parte muy concreta de mi anatomía parecía emitir una corriente electrizante por todo mi cuerpo. 

    Se acercó, pero en vez de volver a susurrarme cogió entre sus labios el lóbulo de mi oreja y me lo mordió suavemente de una forma sensual y sugerente que me hizo gemir de placer. En medio de la calle. Creo que aunque estuviera en medio de un pasillo de la facultad, en las actuales condiciones en las que estaba, me traería sin cuidado. Quería a John estrellándose contra mi cuerpo, desnudo y sudoroso. Tanto que hasta dolía.  

    —Quiero que esta noche seas mía —murmuró finalmente. 

    —Eso no suena como una pregunta —repuse con los sentidos aturdidos y mi comentario hizo que empezara a reírse mientras estiraba de mí y me encontraba con una de sus manos en mi nuca y la otra apretando una de mis nalgas contra él. ¿Eso era lo que pensaba que era? Porque el adjetivo grande se quedaba corto. 

    —No sé si seré capaz de llegar a tu casa, la verdad —susurró mientras descendía lentamente en mi dirección como si aquello fuera sumamente especial, importante—. Llevo tanto tiempo esperando esto… 

    Sus labios se posaron con suavidad sobre los míos y aunque creo que pretendía ser suave, mi necesidad hizo que me apretara contra él y capturara uno de esos labios, carnosos y sonrosados, y lo saboreaba como si fuera mi postre favorito. Su lengua invadió mi boca y nos encontramos enroscándonos como dos adolescentes, famélicos, en un beso que parecía capaz de fundirnos el uno con el otro. 

    —Mi casa… —conseguí murmurar señalando un edificio al final de la calle. Sus ojos brillaron hambrientos y estiró de mí para caminar en esa dirección a paso firme.  

    Empecé a buscar las llaves con urgencia. Maldita costumbre la mía con eso de los bolsos XL. No había quien encontrara nada en un tiempo razonable allí dentro. Si ya estaba nerviosa, la cosa empeoró cuando decidió colocarse a mi espalda y cogerme de la cadera, apretándome contra «eso».  

    Sí. Ya no había duda alguna de que era una enorme erección. Una erección magnífica. Apreté los labios mientras conseguía encontrar las llaves y abrir la maldita puerta, no fuera que despertara de un buen sueño y me encontrara sola en mi cama, más caliente que una perra en celo. Que era una posibilidad. Quiero decir que a mí esas cosas no me pasan. Encontrarme con un tío como él, con aspecto de querer empotrarme contra una pared en cualquier rincón, como si fuera una necesidad. El vino me ayudó a no pensar mientras John volvía a besarme con avidez, ya dentro del ascensor. 

    Afortunadamente había tenido el detalle de no volver a guardar las llaves en el bolso. Algo muy típico en mí, todo sea dicho. Así que finalmente conseguí abrí la puerta de mi pequeño apartamento y me sentí de repente estúpidamente nerviosa.  

    John cerró la puerta con suavidad y yo di un paso, solo uno, para alejarme de él. Y observarle. Sus movimientos eran lentos, tranquilos, incluso si su mandíbula estaba tensa y su erección era evidente a simple vista. Relajado, lo que se dice relajado, no estaba.  

    —¿Sabes? Yo tampoco estoy con una mujer desde hace tiempo —murmuró con palabras suaves, lentas, mientras se acercaba a mí. 

    —¿Tiempo? 

    —Tiempo —susurró mientras se acercaba a mí y sus manos buscaban mi cintura, acercándome a él con suavidad—. No me lo tengas en cuenta la primera vez, prometo compensarte el resto de la noche. 

    —¿El resto de la noche? —murmuré. 

    —Soy joven —ronroneó mientras alejaba sus manos de mis caderas para sacarse la camiseta y me quedé absorta en ese cuerpo descomunal. Era simplemente perfecto. Puse mis manos sobre su pecho y él suspiró ante mi contacto. Cogió el borde inferior de mi camisa y la alzó con suavidad—. Pienso tomarte tantas veces que tu cuerpo acabará saciado y agotado como jamás antes ha estado. Beberé de ti y seremos uno solo, Aria.  

    —John —gemí mientras notaba sus manos recorriendo con suavidad mi vientre. Una se centró en el cierre de mis pantalones y simplemente empezaron a caer. Sentí su mano frotarse sobre mi ropa interior y un gruñido suave, orgulloso, al notar la humedad en ellas. Se deshizo de su pantalón y se bajó ligeramente la ropa interior exponiendo por completo su miembro. Tragué saliva mientas sentía que mi centro se contraía ansioso. 

    —Ahora no voy a ser suave, Aria. No puedo —murmuró mientras metía la mano dentro de mi ropa interior y en un movimiento brusco introducía dentro de mí uno de sus dedos, haciendo que me tensara de golpe mientras tiraba la cabeza hacia atrás al sentir una excitación como jamás había sentido antes. No, no quería que fuera suave. Lo quería así. Justamente así. —Te prometo que te compensaré esta noche y mañana te despertaré entre besos mientras te hago el amor con suavidad y devoción.  

    —¿Mañana? —murmuré —Yo no creo que eso sea buena idea… 

    —No estás en condiciones de negociar en estos momentos —negó mientras empezaba frotarme con el pulgar mientras el otro dedo empezaba a moverse dentro de mí. Gemí de placer, de necesidad. ¡Yo que sé! 

    —Vale. 

    —Vale —ronroneó él mientras se deshacía del resto de mi ropa y me empotraba contra la pared. Gruñó más como un animal salvaje mientras me cogía de las nalgas, elevando mis piernas y obligándome a suspenderme de sus caderas. No dudó en clavarse dentro de mí casi como si aquello fuera una necesidad y la verdad es que yo no estaba como para quejarme por eso.  

    Sus embestidas fueron bruscas. Admito que nunca me habían tratado así. Y no lo digo en el mal sentido. Era como si estuviera totalmente descontrolado y aunque yo soy de las que se lo toma todo con calma, por una vez no me importó. Era como si de alguna forma yo también le necesitara a él. O al menos mi cuerpo necesitaba su fuerza, su fuego.  

    Esa era exactamente la sensación que sentía, como si todo mi cuerpo ardiera de deseo con sus movimientos. Su boca buscó mi cuello y me mordió con fuerza aunque en vez de molestarme, sentí el calor arder dentro de mí, un orgasmo como nunca antes había sentido amenazando en colapsar todos y cada uno de mis sentidos. La pasión se apoderó de cada una de las células de mi cuerpo. Grité. Creo que nunca había gritado así antes. Una explosión de sensaciones como jamás había experimentado en toda mi vida. ¿Cómo describirlo? En primer lugar, diría que fue simplemente brutal. En segundo lugar, extraordinariamente perfecto. Y concluiría hablando de esa sensación que me había colmado, saciado, como si todo, absolutamente todo, simplemente encajara.  

    

  


   
    V 

      

    NO, lo de levantarme entre suaves besos y caricias íntimas no habías sido un farol. Creo que habíamos dormido un par de horas tan solo. Tres a lo más. Y no será porque yo no hubiera quedado ya más que satisfecha tras nuestro primer encuentro. Pero John tenía una energía desbordante. Que no me quejaría. Nops. Para nada. 

    Me despedí de él con la promesa de verle a las cinco en el laboratorio de estadística, donde teníamos reservado un terminal. No tengo del todo claro por qué hacían eso. Lo de reservarlos. Siempre estaban todos vacíos. Pensé en John. En nosotros dos a solas en la sala y me sonrojé con mis propios pensamientos. Le había dado órdenes más que precisas y específicas sobre aquello. Había sido una cosa casual. Y nunca, bajo ningún concepto, debería hablar al respecto. Especialmente en la universidad. No tengo claro si la idea le gustó o no, porque acabamos montándonoslo en la cocina. Había oído eso de las parejas que usaban el sexo para evitar discutir y sospechaba que ese sistema a John no le desagradaba. A mí tampoco, por lo visto.  

    Así que tras desayunarnos el uno al otro, junto al café con leche y un par de tostadas, nos despedimos con un hasta luego. Y yo me sentía… como flotando en una nube. El sol parecía más radiante, las personas más alegres y admito que esa persona que caminaba con una sonrisa bobalicona en la cara no era del todo yo. Mucho tenía que ver con el chute de autoestima. Y las hormonas que había estado segregando durante toda la noche, entre polvo y polvo. Menuda pérdida de tiempo el sexo que había tenido hasta ese momento. El problema era que después de aquel curso intensivo, el listón había subido. Mucho.  

    «Me he liado con el yogurín. Noche de sexo desenfrenado y una resaca que ni os cuento. Soy otra mujer. Una jodidamente más feliz.» 

    Sabía que el juego de palabras a Melanie le arrancaría, por lo menos, una sonrisa. No soy de decir tacos. Pero no es lo mismo escribirlos. Me hace sentir menos culpable. Lo envié y cerré los ojos. Uno. Dos. Tres. Y empezaron a acribillarme a mensajes. Conté hasta diez y observé que el número ya ascendía a treinta y cuatro. Se estaban controlando. Sesenta y dos. Vale, quizás no. Me sentía feliz. Vale, había llegado el momento de confesar los pecados. Se tenían que compartir esas cosas, buenas, que a veces te trae la vida. Las malas ya vendrían. Tarde o temprano. Y también las compartiríamos. Como habíamos hecho siempre. 

    Puede que parezca una estupidez, pero por primera vez en los últimos meses me puse las gafas antes de empezar la clase. Puede parecer algo ridículo, pero me sentía un poco más valiente. Como si fuera capaz de ponerles rostros a esas manchas multicolores que se alzaban frente a mí sin sentirme más pequeña al hacerlo. No es que no me intimidaran. Seguían haciéndolo. Pero creo que en el fondo sentía algo en el estómago esperando encontrar un rostro familiar entre todos aquellos. Solo uno. Era el único que realmente me importaba. Ver a John, aunque fuera entre cientos de desconocidos, supongo que marcaba la diferencia. 

    Las primeras dos horas de clase fueron bien. O no peor que de costumbre. A diferencia de mi humilde persona, supuse que John se había tomado la mañana libre para recuperarse de la noche de sexo desenfrenado que habíamos compartido. No me importaba. Era un poco como eso del vaso medio lleno o medio vacío. Hoy estaba medio lleno.  

    Me instalé con mi portátil en la salita que teníamos los del departamento de estadística para hacer algo útil con las horas que me quedaban. Me habían asignado una colaboración en un proyecto que no estaba mal, aunque mi parte consistía meramente en introducir datos y era más un automatismo que otra cosa. Era una substituta, después de todo.  

    Al principio había compaginado mis substituciones en el Instituto Alemán con lo de la facultad, pero no soy de las que le gusta trabajar mañana, tarde y noche, así que dejé lo primero para centrarme en lo segundo. No es que me gustara dar clases. Ni que lo mío fuera la bioestadística. Pero al menos tenía contacto con otros departamentos más técnicos en los que no me importaría trabajar. Con un poco de suerte. Algún día.  

    —¿Aria? —me dijo Mathilda Morgan, una epidemióloga clínica que trabajaba en el departamento, y que se veía a varias leguas que cuando tuviera un poco más de currículum se largaría a alguna farmacéutica a ganarse la vida dignamente. Era lista. O al menos de ese tipo de listos. Quiero decir que ser inteligente es una cosa. Ser listo, otra. Yo era de los primeros. Mathilda Morgan de los segundos.  

    La miré con gesto curioso. Creo que habíamos conversado un par de veces y habíamos comido un par más, en lo que llevábamos de trimestre.  

    —Me han contado lo del señor García —me dijo como si aquello fuera una confidencia y ella y yo algo así como amigas.  

    Quizás lo hacía con buena fe. Soy de las que quiere pensar que la gente es buena, y eso. Admito que alguien como yo puede parecer que carece de amistades y tal vez quería darme su apoyo y su consuelo. Hice una mueca. Vale. ¿Si quisiera eso le llamaría señor? Quiero decir. El Pulpo rondaba los cuarenta-largos, pero admito que para su edad no estaba mal del todo. No le protruía una gran barriga y tenía pelo en abundancia. Por toooooodo su cuerpo, de hecho: brazos, espalda y pecho incluido.  

    Cuando le pusimos el mote dudamos entre lo de pulpo y erizo, justamente por el tema del pelo. Pero como tenía esa extraña costumbre de tocarlo todo a un mismo tiempo a una velocidad que casi diría que era de súper héroe, pues decidimos que lo de pulpo le venía bien. Y no es que me hubiera quejado con el magreo así de entrada. Que yo también le tenía ganas. No a él personalmente, era más bien eso de sentirme deseada. De tanto en tanto, sube el ego.  

    Antes era de las que soñaba con el hombre perfecto. La historia de amor perfecta. Pero después de tres años intentando aguantar en una relación tóxica que era insalvable para las Bandidas, pero a la que yo me aferraba como si fuera un koala, acepté mi derrota.  

    Dejé a Rubén, el chico que pensaba que sería el amor de mi vida, el padre de mis hijos y con el que había compartido todo lo que siempre había reservado para ese él. Una mierda, vamos. Un par de años tardé en volver a tontear con alguien. Un sube y baja de antidepresivos y ansiolíticos, y aunque acabé superándolo me dejó secuelas. Esas cosas siempre lo hacen.  

    Si mi autoestima ya era justa, pasó a estar a mínimos. Abandoné esos sueños infantiles y acepté que las historias esas bonitas estaban bien en los libros. Pero yo era yo, y no una de esas intrépidas protagonistas de preciosos ojos brillantes, sonrisas deslumbrantes y personalidad arrolladora. Tenía que haber de todo en este mundo para que ellas pudieran sobresalir. Vale, me había quedado embobada, pensando en mis propias cosas, mientras Mathilda me observaba como si quisiera empaparse de todas las emociones que yo sentía.  

    Cotilla. Mathilda Morgan era lo que vulgarmente se llama cotilla. Y yo, pues claro, simplemente quería morirme. Era como una pesadilla hecha realidad. Intenté pensar en mis Bandidas. Elena sonreiría y se encogería de hombros porque a ella todo le resbala, por norma. Melanie soltaría alguna burrada, algo como que la tenía demasiado pequeña para estar a la altura. Y Nora murmuraría un algo sobre que no era la persona adecuada. Yo me limité a tartamudear. 

    —¿Qué has oído? 

    —Que te acosó —me dijo con ojos brillantes. Al menos estaba bien que alguien disfrutara con eso. 

    —Fue un mal entendido —conseguí susurrar. 

    —¿Un malentendido? —se burló Mathilda —. Me dijeron que te pusiste a chillar y que un chaval que pasaba por allí tuvo que amenazarlo para que se alejara de ti. Yo de ti lo denunciaría.  

    —No fue bien bien así —murmuré apretando los labios. A ver, que el Pulpo había estado pesadito las últimas semanas. Pero yo tampoco le había dicho que dejara de hacerlo. Al principio le había seguido el juego. Al final ese punto de tener un rollito y tal me había estado bien. No es que lo viera como algo más que eso y había dado por supuesto que él tampoco. Había optado por darle largas y pensé que con eso simplemente se cansaría. No soy una persona de esas tan deseable como para que alguien pierda mucha energía en conquistarme. Pero por una vez alguien parecía dispuesto a hacer justamente eso. Así que, de alguna manera, también me sentía halagada con aquello y le había dado pie a seguir haciéndolo. En resumen, mi problema con lo de decir que no era al menos tan culpable como su perseverancia. Si después de lo de ayer seguía insistiendo, sería otra cosa.  

    —¿No fue bien bien así? —repitió Mathilda y añadió con gesto sorprendido —¿Así que es verdad? ¿Eso de que tú y él estabais liados? 

    —No —negué poniéndome roja como un tomate y perdiendo toda credibilidad con mi reacción. Mathilda empezó a reír. Una risa suave y melódica. Me colocó una mano sobre el hombro como si fuéramos confidentes.  

    —No te preocupes, será nuestro pequeño secreto. —Y la muy bruja me guiñó un ojo. Zorra—. ¡Agh! 

    Había apartado la mano de forma brusca y tenía el puño cerrado, sobre su pecho. Abrió la mano, esa mano que había puesto sobre mi hombro como si fuéramos viejas amigas. Como si ella y yo fuéramos algo, vamos. Mis pupilas se dilataron al mismo tiempo que las suyas. La palma de su mano tenía un color rojizo que recordaba al de un pimiento. En sus ojos asomaron unas lágrimas gruesas mientras empezaba a gimotear. 

    —¿Qué ha pasado? —le pregunté intentando mantener la calma mientras sentía que empezaba a hiperventilar. Un ataque de ansiedad justo en ese momento no sería la mejor de las opciones. Ella estaba peor que yo. 

    —No sé… —gimoteó—. Pero duele mucho. 

    —Quizás deberíamos ir a urgencias —susurré mientras en su palma empezaba a aparecer una enorme ampolla de color brillante. Menudo asco. 

    —No lo entiendo —me dijo mirándome por primera vez desde que había pasado eso—. Debe ser tu jersey. Hay algo que me ha hecho alergia. 

    —¿Mi jersey? —murmuré mirando mi jersey de lana de color rosa pastel como si me costara aceptar que él fuera el culpable de aquello. 

    —Tengo alergia al cobre —murmuró—, y a algunos otros metales. Una vez llevaba un cinturón y de la placa acabé con ronchas por toda la barriga. 

    —Pobre —me solidaricé con ella. 

    —Mejor me voy a urgencias —afirmó tomando el control de la situación. 

    —Te acompaño —me ofrecí. 

    —¡No! —gritó asustada—. Mejor no. No sea que estar cerca de tu jersey haga que acabe ingresada por un shock anafiláctico. 

    —Ah, claro —le contesté apretando los labios. ¿En serio? ¿Un jersey? Si entrábamos en guerra, que requisaran en las tiendas de Zara y lanzaran jerséis rosas de lanita para incapacitar al enemigo—. Yo, lo siento. 

    —No es culpa tuya —murmuró mientras desaparecía de la sala como si yo tuviera la peste. Vale, era una forma rara de acabar con aquella conversación y lamentaba lo de su mano. Un poco. Me encogí de hombros y continué pasando datos en el portátil. 

      

    Cuando acabé la clase de la una sentía un cierto nerviosismo en mi vientre. No, no era un problema digestivo. Ni un tema de mi ciclo menstrual. Recogí mis cosas y con mi carpeta cogida con fuerza frente a mi pecho salí del aula. Y allí estaba él.  

    Su aspecto era relajado pero su mirada no. Era intensa, ardiente. Sentí que me sonrojaba casi en el mismo instante que fui consciente de que estaba allí. En ese pasillo repleto de gente. Uno de tantos. Pero el resto de la gente solo eran como difuminadas manchas mal definidas en mi visión periférica. Solo podía mirarle a él. Intenté que las piernas no me temblaran. Que el rubor que ya sabía que cubría mis mejillas no se volviera aún más evidente.  

    Intenté ignorarle. Alejar mi mirada de él y empezar a caminar en dirección a la salida del edificio. Ya tenía a la mitad del profesorado, sino a todo, murmurando sobre lo del Pulpo. Como para que encima supieran lo de John. Después de esto me recordarían como la caza-hombres. A las Bandidas eso les haría reír. ¿Yo? ¿La caza-hombres en plan mujer fatal? ¡Qué cosas más raras pasaban a veces en el mundo! 

    Me interceptó a medio camino, pero se limitó a caminar a mi lado. Sin tocarme. Sin decirme nada. Cuando ya estábamos fuera del edificio, me giré hacia él. Era incluso más atractivo de lo que recordaba. Su pelo aún estaba ligeramente húmedo y tuve que reprimir el impulso de alzar mi mano para tocarlo y dejar que mis dedos resbalaran entre sus mechones.  

    Me sonrojé un poco, incómoda con mis propios pensamientos, y él me sonrió. Una sonrisa pequeña, un tanto suficiente, despreocupada. Me sentí un poco mal por ser así. Por no haber sido capaz de decirle ni un mal hola después de las horas que habíamos compartido aquella noche. Y durante el desayuno. Al menos un hola. Pero no, Aria mosquita muerta no podía simplemente admitir que aquello había pasado. No delante de un montón de personas. Como si aquello hubiera estado mal y debiera avergonzarme. Ya no tenía quince años. Pero siempre me sentía así. Como si mis decisiones no fueran nunca las correctas. Como si toda mi vida fuera vergonzosa.  

    —Hola —logré susurrar tras mantenernos un buen rato simplemente mirándonos. Creo que él me estaba dando tiempo. Al menos eso lo tenía. Era paciente. Algo que quizás no era el atributo más esperable en un chico de su edad. Me sonrió. 

    —Hola —me contestó finalmente, alargando las sílabas y convirtiéndolas en algo parecido a un susurro—. He pensado que igual te apetecería ir a comer algo. 

    —¿Comer algo? —tartamudeé mientras recordaba cómo había sido eso de desayunar con él aquella mañana. Empezó a reír. Creo que era perfectamente consciente de la dirección que habían tomado mis pensamientos. Me puse a reír yo también, más roja que un tomate. 

    —¿Tienes que dar alguna clase a la tarde? —me preguntó tras ese momento de complicidad. 

    —A las cuatro —le contesté. 

    —Una pena —ronroneó—. Porque si no podíamos ir a comer a tu casa y adaptábamos la tutoría según nos viniera en gana. 

    —Esa sería la peor de las ideas —le contesté. 

    —O la mejor —me contradijo guiñándome un ojo—. Me han aconsejado un sitio aquí cerca. 

    —No tengo claro que sea una buena idea… 

    —Voy a confesarte un secreto —murmuró John acercándose ligeramente a mí, pero sin llegar a tocarme—. No suelo tomar malas decisiones y mis ideas, por norma general, son buenas. Brillantes, de hecho. 

    —¡Menudo ego! —le contesté entre risas. 

    —Ya ves —repuso con una amplia sonrisa, alejándose un poco de mí—. En algún sitio tienes que comer, en cualquier caso. No creo que encontremos a nadie de la facultad allí y prometo comportarme como un manso corderito. 

    —Yo te veo más como un lobo —le solté y su mirada se oscureció ligeramente, turbia de deseo. De pasión. ¿Otra vez? ¿En serio? ¡Menudo brío tenía el chico! 

    —No me tientes que venía con intenciones de comportarme —me advirtió elevando una ceja.  

    —Vale —claudiqué—, pero nada de vino. 

    —Nada de vino —aceptó él—. Vamos, tengo mesa reservada para dentro de veinte minutos. 

    —¿Reservada? —le pregunté y al ver su gesto inocente empecé a reírme como una loca.  

    Supongo que John no esperaba un no por respuesta. Quizás porque sabía perfectamente que lo del no era uno de mis puntos débiles. O quizás porque sospechaba que empezaba a estar coladita por él. ¿Coladita por él? ¡Mierda! Eso no podía ser verdad. Él era solo un chaval y yo le sacaba por lo menos seis o siete años.  

    Y no era solo la edad. Él aún estudiaba mientras yo llevaba trabajando desde hacía un par de años. Me había independizado con mi primera nómina mientras que él probablemente aún viviría con sus padres. De sus padres, de hecho. Mientras yo era una mujer autónoma con dejes de grandeza, aunque trabajaba en una universidad haciendo substituciones e impartiendo asignaturas que ni tan solo me interesaban. Éramos dos mundos dispares, socialmente hablando. 

    Pero nada de eso parecía ser relevante cuando simplemente estábamos juntos. Cuando compartíamos nuestra pasión por los números frente a un ordenador, cuando empezábamos a reír como dos alocados adolescentes y cuando nuestros cuerpos se reconocían como dos amantes. Especialmente en eso último. Me gustaba cómo me hacía sentir. Con él me pasaba un poco como con las Bandidas, era como si bajara mis defensas, mis miedos, y fuera simplemente yo. No es que hubiera mucho que mostrar al mundo de mí misma y, sin embargo, con él, esa poquita cosa que yo era cobraba fuerza, como si yo fuera importante, como si fuera una auténtica diva. De metro sesenta y sin demasiados encantos. Pero podía ver mi propio reflejo, brillante, en su mirada. 

      

    El restaurante era mono. De esos que entran por los ojos: una decoración detallada con suaves colores pastel, mesas con velitas encendidas y un pequeño jarrón con una flor natural en él. Los olores que llegaron a nosotros mientras seguíamos al maître hasta la mesa que John había reservado hablaban por sí solos. No era uno de esos locales que esperas que vayan un puñado de adolescentes a hincharse de carbohidratos, sino más bien un restaurante de lujo pero sin mostrarse ostentoso o extravagante. Me gustó la decoración y la tranquilidad que podía sentirse en el ambiente. Me relajé al observar la carta, llena de comida más bien tradicional. De la de siempre, vamos. No tenía ganas de descubrir gustos nuevos en esa especie de primera cita. ¿Por qué era una cita? 

    —¿Quién te ha aconsejado este sitio? —le pregunté con curiosidad. 

    —Jason —me contestó y tras sonreírme, añadió—. Es un buen amigo, como si fuera mi hermano. 

    —¿Tienes hermanos? —le pregunté mientras ojeaba la carta sin acabar de decidirme. 

    —Carnales, no —admitió— ¿Y qué hay de ti? 

    —Tampoco —negué mientras empezaba a ponerme nerviosa al ver llegar al camarero. 

    —¿Quieres que cojamos varias cosas y compartimos? —me preguntó John ladeando ligeramente la cabeza y me aferré a aquello como si fuera mi salvavidas. 

    —¡Sí! —exclamé con demasiado entusiasmo—. Quiero decir que sí, estaría genial. 

    —¿Alguna preferencia? —me preguntó con voz suave, con esa expresión neutra, calmada, en el rostro. Era un poco patético que él estuviera tan tranquilo, con esa seguridad tan suya, mientras yo no era capaz de comportarme dignamente. Y eso que yo era la madurita. Sin comentarios. Negué con la cabeza, sintiéndome un poco incómoda, pero su mirada cómplice me ayudó a no empezar a auto-lamentarme. Le sonreí, agradecida. 

    —Sinceramente, yo tampoco era capaz de decidirme —me confesó cuando el camarero se fue. 

    —Lo de tomar decisiones tampoco es lo mío —me lamenté. 

    —Eso es porque no son importantes —aseguró él—. ¿Carne o pescado? ¿Pasta o ensalada? ¿Qué importancia tiene realmente? 

    —No mucha, supongo —admití sonriéndole. Era fácil estar con él. Quizás por ese punto despreocupado que tenía. ¿Yo también era así años atrás? No, siempre había sido insulsa y aburrida. John en cambio era energía en estado puro. Energía de la buena. Alegre. Le envidié un poco por eso, y por el hecho de que su vida aún no tenía grandes responsabilidades ni obligaciones. 

    —Estoy seguro que si un día tienes que tomar decisiones importantes, simplemente lo harás —añadió mirándome con ojos cargados de emoción. ¿Era yo capaz de crear eso? Esa vibración, esa fe, que parecía tener en mí. Sentí una fuerza latiendo dentro de mí que parecía crecer, expandirse, de alguna forma. John era capaz de hacerme sentir especial. Nunca nadie me había hecho sentir así antes. 

    —Uso listas —susurré. 

    —¿Listas? 

    —Para decidir —le confesé. Su sonrisa brilló en su rostro. 

    —Cuéntame eso. 

    —No es que sea muy interesante, ni nada —advertí mientras él alzaba ambas cejas en una silenciosa pregunta mostrando interés en lo que fuera que yo quería explicarle—. Cuando tengo que decidir algo, hago listas con los pros y los contras, dejo que maduren y decido según eso. 

    —¿Nunca has elegido la que no tenías que elegir? —me preguntó con interés.  

    —¿La que tiene un montón de contras y casi ningún pro? —le pregunté con mirada audaz y él asintió—. Muchas veces. Y encima me enfado conmigo misma porque soy consciente de que son malas decisiones. 

    —Esas son decisiones no racionales —me informó John—. Puedes pretender controlar todas las variables, pero hay instintos que no pueden regirse por el sentido común. Los sentimientos tienen más fuerza que cualquier determinación. Incluso si sabes que es un error. Cuando una cosa te importa, todos los contras se vuelven insignificantes. 

    —Eso es bonito —susurré.  

    —Puedes poner un montón de contras si haces una lista sobre lo que está pasando entre nosotros —me soltó sin dejar de mirarme mientras su mano capturaba la mía y sus dedos me acariciaban con suavidad antes de entrelazarse con los míos—. Admito que la lista puede ser larga y tengo muchos amigos que te ayudarían a rellenarla criticando mis gustos musicales, mi tendencia manipuladora y que soy capaz de marear verbalmente a cualquiera si me apetece, pero con todo… la emoción es real. Y es fuerte. Creo que puedes empezar a sentirlo.  

    —Me atraes —admití. Un único pro para un montón de contras de los que al menos él también parecía ser consciente de que existían. 

    —No es solo la atracción, aunque admito que espero que lo de anoche se repita más pronto que tarde —murmuró y sus palabras me hicieron temblar ligeramente. Un escalofrío. Sutil—. Conectamos. 

    —Eres mucho más joven —aprecié y John sonrió. Era una sonrisa ligeramente cansada pero no parecía sorprendido con mi argumento.  

    —Llevo suficiente tiempo en este mundo como para tener claras muchas cosas —añadió cerrando los ojos, como si se concentrara en algo. Cuando volvió a abrirlos, su rostro estaba mucho más relajado—. Y una de esas cosas es que quiero estar contigo. Compartir momentos, los que se pueda. Los atesoraré como lo que son y darán significado a mi vida.  

    —Nunca nadie me había dicho nada tan profundo —susurré con una emoción latiendo dentro de mí.  

    John tenía muchos contras. Muchos. Pero su presencia y sus palabras parecían capaces de decantar la balanza. Quizás él tenía razón. Quizás no. Pero solo el tiempo me daría esa respuesta. No quería enamorarme. Ya había descubierto que el príncipe azul en realidad es una rana. Y todo lo que había vivido hasta el presente habían sido historias superficiales, sin substancia. Contra todo pronóstico, empezaba a sospechar que John no quería eso. Incluso si era la persona menos apropiada como para buscar precisamente una relación madura. 

    —Nunca nadie ha sentido por ti lo que yo siento —me aseguró finalmente, sus ojos brillando de una forma que sus palabras se clavaron dentro de mí con una fuerza incandescente. 

    —No sé qué responder a eso —admití ligeramente sonrojada pero increíblemente tranquila. Siendo yo lo normal sería que estuviera temblando, hubiera derramado ya el vaso de agua o montado algún tipo de escena entre cómica y ridícula. Pero no. No esta vez. Era como si John pudiera transmitirme parte de esa seguridad suya.  

    —No hace falta que respondas —me negó él con una sonrisa tranquila—. Simplemente lo sé. 

    

  


   
    VI 

      

    Y ASÍ nos pasamos una semana entera. John mantenía una distancia correcta dentro de las intimidatorias paredes de la facultad y no forzaba las situaciones. No demasiado. No era de enviar mensajes ni llamarme a todas horas. Simplemente aparecía de tanto en tanto, sorprendiéndome, hubiéramos o no quedado ese mismo día para hacer una tutoría.  

    No le pregunté por qué quería seguir con aquello. Con las tutorías. Dominaba el programa perfectamente y a veces sospechaba que sus preguntas eran más para que yo me luciera que no para que él aprendiera algo. Daba igual. Me gustaba esa complicidad que compartíamos cuando estábamos juntos, con un ordenador como nexo.  

    También me gustaba hablar con él. Era despreocupado. De una forma que contrastaba mucho con mi tendencia a analizarlo absolutamente todo. Creo que estaba adaptando sus horarios a los míos de una forma tan natural que casi parecía todo demasiado fácil. Si tenía clases a la tarde solíamos ir a comer a algún lugar tranquilo. Hablábamos sobre cualquier cosa. Pese a que no lo parecía, John a veces era reservado.  

    Descubrí que había perdido a sus padres y que hacía tiempo que vivía con un par de amigos. Quizás por eso él no era lo que yo esperaría de alguien que está haciendo segundo de carrera. Quiero decir que no parecía tener ese tipo de intereses. Fiestas, sociabilizar a todas horas y ese tipo de cosas. Le encantaban las consolas, eso sí. Me burlé de él por eso en concreto y solo conseguí a que me retara a jugar con él. No pude decirle que no, claro. Era una persona con sus peculiaridades, todo sea dicho. No siempre respondía de forma directa y aunque a veces me irritaba que lo hiciera, también me divertía y hasta le admiraba por ello.  

    Un par de noches se había quedado a dormir en casa. El sexo… bueno, era simplemente brutal. Intenso y apasionado a veces, pero en otras mostraba una delicadeza que casi me hacía estremecer. Estar con él era un sube y baja de emociones, pero solo de las buenas. Me hacía reír. Mucho. Quizás porque me sentía cómoda con él. No tenía que fingir ser algo que no era, una vez nuestra relación dejó de ser más de profesora-alumno y más de tú a tú. Tampoco necesitaba impresionarle, supongo. Quiero decir que no era como que yo estuviera locamente enamorada de él y estuviera haciendo lo imposible por seducirle o algo así. Por no hablar de que el sexo ayudaba a romper muchos de esos formalismos y convenciones. Porque el sexo con John era inaudito. Cuando estábamos juntos, sin ropa entre nosotros, no había diferencias sociales, ni de edad, ni de ningún tipo. Solo esa atracción, un tanto salvaje, que compartíamos. Y no, no me quejaría. 

    Las Bandidas me tenían frita con lo del yogurín. Me costaba admitir que estábamos empezando algo parecido a una relación. Y ellas disfrutaban recordándomelo a todas horas. La parte buena es que el Pulpo había desaparecido con sus tentáculos entre las piernas. No era un mal tipo. Esperaba que no lo pusieran en una lista negra como posible violador o algo así. Creo que todo había sido, realmente, un malentendido. Sonreí, pensando en las diferencias entre el Pulpo y John. No podían ser dos personas más dispares, realmente.  

    John se comportaba como un auténtico caballero cuando coincidíamos en la universidad, pero la verdad, si fuera él quién me arrastrase a un rincón oscuro no tengo claro si podría resistirme a sus encantos. No, no había perdido la cabeza. Era solo… que lo que me hacía sentir la ponía en modo off. A mi conciencia. A mis manías, prejuicios, obsesiones y miedos. Era una gozada solo dejarse llevar, sin pensar. Quizás por eso a veces me asustaba pensar que John era simplemente perfecto para mí. Aunque no quería hacerme ilusiones. John no era de preguntar, pero la realidad es que se estaba infiltrando en mi vida a un ritmo alarmante.  

    No es que quisiera que la gente supiera lo nuestro. Que nuestro no era. Quiero decir que, excepto por lo que me había dicho la primera vez que comimos juntos y por el hecho de que nos veíamos a diario, no era como que le hubiéramos puesto nombre a lo que estaba pasando entre nosotros. Creo que a mí me daba miedo ponerle nombre casi tanto como no ponérselo. No quería mantener una conversación con él y que me acabara diciendo que aquello era un rollo pasajero. Me dolería. Más de lo que me gustaría admitir. Pero tampoco me sentía preparada para que me presentara a sus amigos como su novia o algo así. Amigos que, por cierto, probablemente serían también alumnos míos. No, en serio. Mejor ni pensarlo.  

    Admito que no era capaz de pensar en ninguna otra persona cuando estaba con él. O cuando él no estaba. Pero, incluso si empezaba a ser consciente de que sentía cosas por él que no eran meramente físicas, no me atrevía a plantearme aquello como algo real. Para bien o para mal, pese a los contras, los pros estaban creciendo a una velocidad desorbitante. Y muchos tenían que ver con la forma en cómo me hacía sentir. Cómo me trataba. Cómo conseguía sacar la mejor versión de mi misma. Simplemente siendo él. Y estando a mi lado. Era imposible no implicarse, emocionalmente hablando.  

    Él me hacía sentir. Y yo estaba cada vez más segura de que estaba irremediablemente enamorada. Y eso era una mierda. Porque los contras existían. Y porque yo ya no aspiraba a una bonita historia de amor. No quería volver a aspirar, a soñar, en algo que era un imposible. Al menos para alguien como yo. Vale, ¡adiós, señora autoestima!, ¡hola Aria de siempre! 

    El teléfono empezó a vibrarme. Sonreí al ver el número de Elena en la pantalla. Hacía una eternidad que no hablaba con ella, si no contaba los mensajes de texto de nuestro chat de las Bandidas. Vale, una eternidad quizás no. Un par de semanas. Desde que llegó a Londres y me dijo que tenía intención de ir a ver a sus padres. Y luego… algo se complicó. Incluso si no me lo había dicho, lo sabía. Lo sabíamos todas, de hecho. De eso, que Melanie hiciera una maleta y se largara.  

    —¿Has quedado con el yogurín? —me soltó a modo de saludo. 

    —Voy de camino al laboratorio —le respondí sintiéndome extrañamente estúpida, boba, por la expresión enamoradiza que seguramente podía evidenciarse en mi cara. 

    —¡No me digas que vas a hacerle caso a Melanie! 

    —No voy a tener sexo loco y desenfrenado debajo de una de las mesas del laboratorio —contesté entre risas, hipando parcialmente. 

    —Claro, porque ya has estado servida esta mañana —añadió Elena con voz suave y melosa.  

    —Lo dice la que va más que servida —me defendí y me sentí ligeramente culpable al haberle dicho eso. Tenía la sensación de que estaban bien, pero Elena y Logan habían pasado por una fase de abstinencia que al menos a ella la estaba volviendo loca antes de irse a Londres—. ¿Estáis bien? Tú y Logan. 

    —Estamos bien —me aseguró y podía imaginarme su sonrisa radiante—. Es solo que aquí todo es… un poco complicado.  

    —No tienes que contármelo —le aseguré—. Créeme que casi prefiero no saberlo.  

    —Sabes que yo soy de tu club —añadió Elena entre risas—. Podríamos llamarnos las damas que se esconden debajo de la manta.  

    —¡Con una chocolate caliente! —añadí eufórica. 

    —Me encanta como suena —admitió Elena. 

    —Me ha dicho Melanie que hay más… gente… en la casa de Londres —añadí haciendo una mueca—. Está encantada con tanto hombre. 

    —Ellos no tanto con ella —me confesó Elena entre risas y me añadí a sus carcajadas. 

    —Gracias por los billetes de avión—le dije, pese a que ya se lo había agradecido algo así como diez veces a través de múltiples audios y mensajes de texto—. Tengo muchas ganas de verte. 

    —Oye, ¿quieres invitar también al yogurín? —añadió de repente—. No calculamos que Nora tendría ese fin de semana lo del desfile y total, el billete ya está pagado. 

    —¿Te has vuelto loca? —le dije mientras me atragantaba con las sílabas. 

    —Va, confiesa que te tiene loquita, además de bien servida —proclamó con voz suave pero palabras provocativas. 

    —Me gusta —admití—. Vale, me gusta mucho. 

    —Tráelo —me animó—. Me encantaría conocerlo. Dudo que Logan me deje moverme de aquí durante un tiempo y por una vez, voy a ser buena y le voy a hacer caso. 

    —Sí que han estado mal las cosas —murmuré entre risas. Elena era una rebelde sin causa. Eso de que decidiera hacerle caso a su pareja, sin oponer resistencia, decía mucho de lo que había estado pasando, o tal vez lo que estaba pasando, en Londres. 

    —No te preocupes que dudo que salgáis mucho de la habitación tu yogurín y tú —señaló con voz traviesa—. El viejo tiene unas habitaciones espectaculares, mejor que un hotel de lujo.  

    —No creo que sea buena idea —negué finalmente—. Nos estamos conociendo. Está lo de la diferencia de edad, y eso de que resulta que es alumno mío. 

    —Bueno, quizás que sea más joven te ayuda a sentirte más segura cuando estás con él —reflexionó Elena—. Quiero decir que se te ve feliz y creo que no te oído aún una de esas largas listas de «creo» esto o «creo» aquello. 

    —Creo que es un error, creo que nos llevamos demasiados años y creo que me estoy enamorando de él. Estoy muerta de miedo —le confesé a Elena mientras me dejaba caer en un banco de madera. 

    —¿Crees que es un error por lo mal que te lo pasas con él? —me rebatió Elena. 

    —No, con él me divierto mucho. Es muy alegre y me hace reír. Más de lo habitual, quiero decir. Reír en plan bien —admití—. Además, es muy inteligente y eso, pues me gusta. Discutimos. 

    —¿Tú discutiendo con alguien? —se burló Elena—. Eso sí que es nuevo. 

    —A veces me lleva la contraria o me provoca. 

    —No estamos hablando de sexo, ¿verdad? 

    —No, aunque también le gusta provocar en ese aspecto —admití sonrojándome. 

    —Es un filón. Uno muy brioso —añadió Elena, burlándose de cómo había descrito nuestro primer encuentro sexual—, que te hace reír y hasta es capaz de hacer salir ese genio tuyo que ocultas con tanta determinación. Quiero conocerlo. ¡He de conocerlo! ¡Esto es algo así como un milagro! 

    —Y lo dice la tía que suelta rayos por las manos —bromeé—. Vale, me lo pensaré. Lo de Londres. Pero no te aseguro nada. Igual le digo de hacer algo este fin de semana. Él y yo.  

    —¿En plan romántico? 

    —Lo que sea —mascullé insegura. 

    —Dile lo que sientes —me aconsejó Elena—. Ponedle nombre a lo que tenéis. Al menos así sabrás en qué punto estás, Aria. Te estás enamorando de él. No puedes hacer ver que es un rollo sin más. No es un problema de los años que le sacas. Es un problema de miedo. Te entiendo, mejor que nadie. 

    —¿Y si para él todo esto no es más que una historia con una profe que está un tanto desesperada? —protesté—. Imagínate que me dice que era una apuesta o algo así. 

    —¿Piensas realmente que puede ser algo así? ¿Una apuesta? 

    —No, creo que no —admití—. Creo que le gusto, de verdad. Por lo que soy. Por como soy. Pero precisamente por eso, no lo entiendo. 

    —Aria, joder, quizás él está bueno a rabiar y eso, pero tú vales mil veces más que millones de personas. Tu yogurín, como es inteligente, se ha dado cuenta incluso antes que tú misma. Invítale a algún lugar chulo, sexo loco y desenfrenado y cuando estéis cenando bajo la luz de las velas con una buena botella de vino, háblale. Pero háblale de verdad. 

    —Si lo hago, que no digo que vaya a hacerlo, lo haría antes de venir a Londres.  

    —Y nosotras te ayudaremos a superarlo si no sale bien —me aseguró Elena y no pude evitar sorprenderme, una vez más, por lo bien que me conocían.  

    Sí, si decía hablar con John, tener ese tipo de conversación, sería solo sabiendo que mis Bandidas estarían después a mi lado, para reconstruir mi maltrecho corazón si las cosas no salían bien. No soy de las que espera, realmente, que las cosas le salgan bien. O a la primera. Pero por primera vez tenía esa extraña corazonada. Esperanza. Ilusión. Lo que sea. Pero la realidad me había golpeado de cara. Estaba irremediablemente enamorada de John. 

      

    Me recuperé un poco como pude de la conversación con Elena y empecé a caminar mientras pensaba en John, para variar, camino a la facultad. Sentí un escalofrío. Era extraño, porque no hacía frio. Seguí caminando. John había dormido anoche en mi piso y aquella mañana habíamos acabado desayunando juntos en una pequeña cafetería. Era maravillosa la complicidad que empezábamos a compartir. Tenía intención de comer en casa y darme una larga siesta. Recuperar parte de las fuerzas perdidas la pasada noche antes de verle en nuestra ya casi habitual reunión en el laboratorio de estadística. Y que conste que no me quejaba. Creo que no me sentía tan bien desde… nunca. ¡Jamás me había sentido así! Tan feliz.  

    Esperé pacientemente en el semáforo. Soy de esas personas. De las que, aunque no haya tráfico, espera a que el semáforo esté en verde. Un todoterreno de ventanas oscuras paró en frente de mí. Uno de esos grandes, elegantes y caro de narices. 

    La puerta del copiloto se abrió y mi curiosidad me pudo. No es tanto como que me pusiera de puntillas ni nada así, simplemente miré. Del coche salió un hombre enorme, vestido con ropa negra y gafas oscuras. Se abrió la puerta de atrás y salió otro hombre cortado en el mismo patrón. Grande, fuerte y con ropa oscura. Di un paso atrás cuando ambos parecieron fijar su atención en mí. Yo y mi ego, claro. No debería ver tantas series policiacas. Porque esos dos podrían pasar por agentes secretos, o no tan secretos, en cualquier peli de polis y cacos.  

    —Si nos puedes acompañar. —Las palabras habían sido suaves pero la orden impresa en ellas era más que evidente.  

    —¿Yo? —tartamudeé a modo de respuesta. ¿Yo? Sí, mi cerebro había repetido aquello una vez más, no tengo claro si por vicio, por sorpresa o por un flujo de pensamientos francamente retardado. Esa en concreto era una pregunta sumamente estúpida, teniendo en cuenta que uno me había cogido del brazo mientras el otro me empujaba por la espalda en dirección al coche. Busqué con la mirada a mi alrededor. Alguien que pudiera ayudarme. No se me ocurrió chillar. Ni poner resistencia. Aunque no creo que con semejantes moles humanas me hubiera servido de mucho. Jamás había tenido tanto miedo como en esos momentos. 

     Y así, sin más, me encontré sentada entre dos hombres enormes, en el asiento trasero de un todoterreno negro que podía ser de la policía, la mafia o vete a saber tú. ¿Yo? ¿Metida a la fuerza en ese maldito coche? ¿Pero es que el mundo se había vuelto totalmente loco?  

    —Creo que ha habido un error —conseguí murmurar con más o menos coherencia, enganchando con dificultad una sílaba detrás de la otra, después de varios minutos de un tenebroso silencio. 

    —No creo —negó uno de aquellos hombres y tragué saliva. Me sonaba. Ese hombre. De algo. Esperaba que no fuera de una lista de los más buscados.  

    Decidí quedarme callada el resto del viaje. Unas cuatro horas que se me hicieron eternas. Los hombres bajaron del coche y me ofrecieron seguirles. Digo me ofrecieron, aunque tampoco es que me lo dijeran con esas palabras. Al menos no parecían interesados en usar la fuerza contra mí mientras colaborara. Algo que estaba más que dispuesta a hacer. No soy de las que opone resistencia, ya de base. En una situación como esa, lo único que quería es que alguien se diera cuenta de que aquello era un error y simplemente me dejaran volver a la seguridad de mi casa. Que, por cierto, después de aquella experiencia era más que probable que no volviera a salir nunca más de ella.  

    Seamos realistas. Siempre se me ha dado bien eso. Ser racional. ¿Cuál era la opción más probable? 

    Me habían secuestrado. 

    La respuesta mucho no me gustó, la verdad. Así que me pasé un rato buscando otras posibilidades. Intentaba aferrarme a la esperanza de que aquello no fuera real, pero a medida que habían ido pasando las horas, esa esperanza cada vez era más pequeña. Quizás solo era una pesadilla. Quizás despertaría y John aún estaría a mi lado, abrazándome de aquella forma un tanto posesiva y que me hacía sentir como si fuera un objeto valioso del que no se quería desprender ni siquiera en sueños.  

    Sentí una lágrima caer por mi mejilla, estaba tan aturdida que ni tan solo me había dado por ponerme a llorar ante mi presente desgracia hasta ese momento. Había sido su recuerdo el que me había hecho sentir esa emoción. Como si temiera no volver a verle. Me arrepentía de no haber sido sincera con él. No tengo claro si a él le habría importado o no. Si hubiera marcado algún tipo de diferencia. Pero me hubiera gustado decirle lo que significaba para mí. Decirle que me gustaba mucho. Bueno, más que eso. Que estaba enamorada de él. Sí, eso. Me hubiera gustado decirle eso. Que me estaba enamorando de él. Y que nunca me había sentido así antes. Con ninguna otra persona. Que se estaba convirtiendo en alguien muy importante para mí, aunque eso me daba un poco de miedo. Había pasado todo muy rápido y yo no estaba del todo preparada para encontrar eso que teóricamente había estado buscando durante toda mi vida. El amor. 

    Bueno, tampoco estaba preparada para que me secuestraran. 

    Supongo que soy de esas que nunca está preparada para lo que sea que la vida quiera plantarle delante. ¿Pero a ver quién era la guapa que estaba preparada para que la secuestraran? Una heroína de esas del cine, quizás. Pero una persona normal, de carne y huesos… ¡ni de coña!  

    Observé el enorme garaje en el que estábamos. Había cinco coches que tenían un aspecto bastante similar al que habían usado para traerme hasta allí. ¿Dónde exactamente? Sospechaba que el garaje no era mi destino final, mientras observaba aquellos coches de color negro, ventanas tintadas y de tamaño extra grande. No me fijé en los detalles. Las marcas, las matrículas… algo. Estaba demasiado asustada como para fijarme en nada. 

    Caminé arrastrando los pies, como el preso que va directo al patíbulo. Uno de los hombres había cogido mi bolso, todo un detalle por su parte. Yo lo hubiera dejado allí olvidado, en ese maldito asiento trasero de tapicería de cuero, sin arrepentimiento alguno. Pero claro, teniendo en cuenta que uno de los gorilas se había apoderado de él al poco de tener mis posaderas en el asiento diría que es normal haberlo dado por perdido, olvidado o lo que sea. Sí, tengo tendencia a asignar a determinadas personas sustantivos de animales. Gorilas a estos cuatro que me rodeaban les pegaba. Mucho. Muy a mi pesar. 

    Tragué saliva cuando el conductor abrió una puerta de metal tras subir unas escaleras de tipo industrial que eran especialmente empinadas. Me faltaba el aire. Puede que no fuera solo por el ascenso, lo admito. Estaba muerta de miedo. Bueno, muerta, lo que se dice muerta, no. Mi corazón seguía latiendo. Y respiraba. A duras penas. Pero respiraba. El pánico es lo que tiene. Esa sensación de opresión, que va oprimiendo tu pecho y piensas que simplemente vas a morir. Que esos latidos que sientes son los últimos. 

    Entré en un distribuidor de líneas frías. Era amplio. Al menos eso debía admitirlo. No había ventana alguna y la luz de los fluorescentes tintineaba un poco. Como en las pelis esas de terror malas, en las que sabes que algo va a pasar y aunque es totalmente predecible, acabas chillando como una condenada cuando finalmente sucede.  

    Otra puerta, esta vez de madera.  

    Y otra sala, un enorme comedor que se abría majestuosamente frente a mí. No es que estuviera especialmente receptiva en cuanto a la decoración y esas cosas, teniendo en cuenta que estaba a punto de mearme encima. Pero no parecía un sitio donde van a meter a alguien a quien acaban de secuestrado. Creo, vamos. No es que tenga mucha experiencia en eso en concreto. Pero aquello parecía más un local social, con muchos sofás de cuero, una cocina abierta de líneas francamente modernas y unas cuantas mesas distribuidas un tanto aleatoriamente. Había una televisión plana que ocupaba media pared. Nunca en mi vida había visto una televisión de ese tamaño.  

    ¿Igual se trataba de un programa de televisión? ¿Secuestro exprés? Era un buen título, no muy ético, todo sea dicho, pero tenía gancho. ¿Quién era el majo que me había metido a mí en semejante embolado? 

    Me quedé quieta mirando aquel espacio. Desde luego, como secuestro, parecía de lo más raro. Había gente allí. Eso era otra cosa que no cuadraba en un secuestro. O al menos en lo que yo me imaginaba que tenía que ser un secuestro. Tampoco llevaban la cara tapada con gruesos pasamontañas, pero su ropa era negra y le daba al ambiente un aspecto un tanto fúnebre. Fue entonces cuando fui consciente de un pequeño detalle. Solo había hombres. Hombres enormes, de rostros angulosos y tremendamente fuertes que me miraban básicamente con curiosidad. Quizás no se trataba de un secuestro, después de todo. Lo que me obligó a pensar en otras posibilidades. Empecé a hacer una lista. Una campaña publicitaria para un club social. Un programa de emparejar a una sosita cualquiera con un mastodonte. ¿Un harén de hombres? ¡Menuda locura la mía! Sí, podía seguir haciendo suposiciones, pero todo cobró sentido cuando una puerta se abrió. Y apareció un hombre. 

    —¡Ay la leche! 

    Vale, quizás podía haber buscado una expresión mejor, pero es lo que hay. Apreté los labios y bajé la mirada al suelo. Sumisa. Eso se me daba bien. De hecho, había bordado mi papel semanas atrás, cuando por primera vez había visto a aquel hombre, acompañado de un par de sus tocayos. Bueno, Ron Duncan no era propiamente un hombre. Era un cazador. Uno al que Logan no apreciaba especialmente y se fiaba de él entre poco y menos.  

    Mejor él que no un asesino en serie, ¿no? 

    Lo que me llevaba a la única pregunta coherente. ¿Qué coño hacía yo allí?  

    —Veo que finalmente tenemos una invitada —ronroneó el hombre y me negué a alzar la mirada. Las puntas de mis zapatos en esos momentos me parecían la cosa más interesante del lugar, realmente. Ese tipo me había dado grima antes y más me daba ahora—. Es un placer volver a verte. Estoy seguro de que te adaptarás rápido, aunque aquí las cosas son ligeramente diferentes a cómo eran con los Stel.  

    —Esto es un error —tartamudeé alzando la mirada para observarle. Era grande, como todos ellos. Tenía una cicatriz sobre una ceja y la nariz ligeramente torcida. Ojos oscuros y barba de tres o cuatro días. Ropa oscura, como todos ellos.  

    No era la primera vez que estaba entre cazadores pero las diferencias entre el hombre frente a mí y los cazadores de la familia Stel eran sustancialmente evidentes. No es que Logan, Anthony, Iker o Nicholas fueran las personas más amables, empáticas y accesibles que hubiera conocido a lo largo de mi vida, pero no estaban mal. En primer lugar, porque nos habían salvado la vida, arriesgando la suya. Eso, en serio, les había hecho ganar muchos puntos. En segundo lugar, porque siempre se habían mostrado protectores con Elena y parecían dispuestos a ayudarla en ese proceso de conversión por el que estaba pasando. Además, tenía que admitir que Iker tenía un punto irónico que hasta lo hacía más o menos divertido. Y luego estaba Fer, tenía que obligarme a pensar en él como un Stel. Ahora él también era un cazador oscuro.  

    Pese a que no era la primera vez que estaba frente a un grupo de cazadores, ni en uno de esos zulos que usaban a modo de vivienda, sentía que esta vez aquello era diferente. Eran muchos. Y las palabras de Ron Duncan no sonaban a bienvenida. No, eso no pintaba bien. Nada bien.  

    —Muy propio de Logan guardar secretitos —ronroneó el hombre mientras se acercaba a mí y empezaba a caminar dando vueltas alrededor mío—. Lo sabemos. 

    —¿Saber qué exactamente? —conseguí tartamudear bajo su oscura mirada. 

    —No tengo claro cómo os ha encontrado Logan, pero a partir de hoy, tú nos perteneces. Si haces lo que te ordenamos, te trataremos bien —me aseguró tras coger mi mentón y obligarme a mirarlo haciendo que las náuseas invadieran mi estómago—. Pero si no nos eres útil… digamos que hace tiempo que no tenemos a una puta por aquí. Somos hombres de gustos variados que podemos destrozarte en una sola noche. Puedes descansar tranquila porque en principio no es eso lo que tengo pensado para ti, aunque tienes que entender que si no colaboras tendremos que buscarte algún tipo de utilidad, porque, si no nos eres útil, tendremos que matarte. Y no queremos eso, ¿verdad? 

    No contesté. Mis piernas empezaron a temblar y pasó lo inevitable. Me mee encima. Las risas empezaron a sonar en la sala y el hombre frente a mí profirió generosas carcajadas.  

    —Encierra a la Mística en su habitación —le dijo a uno de los hombres que me había acompañado en el coche antes de volver su atención a mi persona mientras las lágrimas caían por mis mejillas y creo que ya no era capaz ni siquiera de pensar—. Esta noche te pondremos a prueba. Si estás a la altura, dormirás plácidamente en tu nueva cama, sola. Si no colaboras nos veremos obligados a castigarte. Está en tu mano una vida llena de comodidades o conocer el infierno, no lo olvides. 

    Me empujaron porque mis piernas no me respondieron. Caminamos por un pasillo con puertas a ambos lados y abrieron una de las puertas laterales que tenía un cerrojo por fuera. Dentro había una cama con sábanas limpias y podía verse un baño completo a través de una puerta abierta. No había ventanas. No había nada. Frías e inertes paredes blancas.  

    —En esa caja tienes ropa —señaló el hombre mientras me empujaba hacia dentro de la habitación. Mi celda. Me miró y añadió con una mueca torcida que hizo que se me helara la sangre en las venas—. Bienvenida a la familia.  

    Me quedé hecha un ovillo, en el suelo. Meada y todo. Era lo que menos me importaba en esos momentos. Ni ego, ni orgullo, ni nada de nada. Por primera vez todo empezaba a tener sentido. Un sentido retorcido y oscuro. No era a mí a quien buscaban. Era a Elena. La Mística que había despertado. Empecé a llorar como no había llorado en toda mi vida. No podía traicionarla y, sin embargo, yo no tenía la fuerza necesaria como para no hacerlo.  

      

    

  


   
    VII 

      

    ARIA no era, por definición, puntual. Sin embargo, era la primera vez que llegaba tarde a una tutoría. Miré el reloj por tercera vez. Diez minutos. Llevaba desde el mediodía con una sensación extraña. Un mal presentimiento. Cerré los ojos y respiré profundamente, intentando calmarme. Lo normal sería haberla llamado. Pero yo no soy normal, así que fue a Jason a quién llamé.  

    —Triangula la localización del teléfono de Aria —le ordené sin más. Jason no se quejó. Sabía que en ese tema en concreto podía volverme especialmente susceptible.  

    Había pasado la mejor semana de toda mi vida, a su lado. Jason nos cubría la espalda las noches que me quedaba en su casa, pero he de admitir que los Stel tenían su terreno bastante limpio. Nada que fuera preocupante, así que me había permitido el lujo de dejar que las cosas fluyeran entre nosotros.  

    Cerré los ojos recordando. El brillo de sus ojos cuando se despertaba por la mañana, el sabor de sus labios, de su cuerpo. Su sonrisa. Amplia y generosa, carente de superficialidad alguna. Había soñado con ella durante tanto tiempo y ahora que empezaba a conocerla, ni siquiera mis sueños le hacían justicia. Era preciosa, con una belleza delicada y suave, sin grandes pretensiones ni exuberancias que pudieran resultar postizas. Pero era su carácter, fresco y espontáneo, lo que hacía que me sintiera simplemente en paz cuando ella estaba a mi lado. Su risa iluminaba mi alma como jamás hubiera sido capaz de imaginar, aplacando la oscuridad, desterrándola, como si no existiera. 

    Lamentaba estar mintiéndole. O al menos, lamentaba estar ocultándole verdades que tarde o temprano saldrían a la luz. Sobre ella. Sobre mí. Sobre nosotros. Pero cada vez que me planteaba hacerlo, simplemente no podía. Quizás era egoísta por mi parte, pero la necesitaba y sabía que cuando ella supiera lo que yo era, lo que nos estaba pasando, todo podía cambiar.  

    No es que pensara que ella no estaba preparada para aceptarlo. Para asumirlo. Tenía un carácter mucho más fuerte de lo que podía aparentar a veces con esas miradas inseguras y ese sutil tartamudeo, indeciso. Aunque no parecía tener dificultad alguna en marcarme a mí personalmente. Y eso me gustaba. Que se sintiera firme, fuerte, cómoda, como para hacerlo. Era sumamente inteligente y era hasta divertido ver ese brillo en sus ojos, emocionado, cuando la retaba de una u otra forma. Disfrutaríamos mucho, juntos, diseñando y preparando artilugios con los que ayudar a nuestra pequeña gran familia. Aunque ella eso aún no lo sabía. Me gustaba descubrirla, conocerla, por lo que ella era. Como si esos sueños que me torturaban y me animaban a seguir con vida al mismo tiempo fueran solo un esbozo de todo lo que ella llegaría a hacerme sentir. No podía hacer otra cosa que no fuera simplemente amarla y disfrutar de ese tiempo, por poco que fuera, en el que todo cobraba sentido y volvía a sentirme realmente vivo. Después de tanto tiempo. 

    Supongo que era pedir demasiado que algo tan perfecto simplemente continuara eternamente y yo, mejor que nadie, sabía que aquello no era más que un fugaz momento de paz antes de la tormenta. Esperé, pacientemente, rebuscando entre los miles de recuerdos que Aria me había regalado aquellos días. La amaba tanto que dolía. 

    —Está acercándose a Zaragoza —me informó Jason con voz fría—. Por la velocidad a la que se mueva, está en un coche. 

    —Ya ha empezado —susurré sin abrir los ojos, sintiendo el peso del mundo sobre mis hombros y vislumbrando la oscuridad que acechaba dentro de mí.  

    —Lo siento, John —fue lo único que añadió Jason—. Seguiré su rastro para saber la ubicación exacta y estudiaré el terreno. 

    —Esto tengo que hacerlo solo. 

    —Sabes que no es buena idea. 

    —Y no puede ser de otra forma. 

    —John, somos hermanos. Hemos pasado por demasiadas cosas juntos como para que ahora lo tires todo por la borda. No cometas los mismos errores que tu padre. Por favor. 

    —No soy mi padre —le aseguré finalmente, aún con los ojos cerrados emocionado por sus palabras, mientras sentía un nudo en el pecho. No podía perderla. Simplemente no podía—, pero no puedo permitir que te corrompas tú también.  

    —Dime que tienes un plan. 

    —Siempre lo tengo, ¿no? —le contesté abriendo los ojos, dispuesto a enfrentarme a mi destino—. Sigue su localización y dame las coordenadas en cuanto las tengas. Coge al cachorro, instalaros cerca pero no demasiado y sed discretos. Igual tardo días o semanas en dar señales de vida. No me lo tengas en cuenta.  

    —Sondearé cada noche. 

    —Llegado el momento, para una u otra cosa, te necesitaré —afirmé, sabiendo que mi hermano estaría allí. 

    —Allí estaré —me confirmó Jason—, pero hazme un favor y asegúrate de que no matan a tu chica.  

    —Créeme que nadie tiene más interés en eso en concreto que yo —le contesté con una pequeña sonrisa en el rostro. No había tiempo que perder.  

    Finamente, mis pesadillas habían cobrado vida. 

      

    Me tensé mientras caminaba, con pasos lentos pero firmes, por la enorme avenida. Un polígono industrial, cómo no. Los cazadores imaginación, lo que se dice imaginación, no mucho. Observé disimuladamente los edificios. A penas había luces encendidas y supuse que eso no era una casualidad. A muchos nos gusta ampararnos en esa oscuridad. Forma parte de nosotros. 

    Jason me había pasado el parte. No había sido especialmente difícil porque en esta zona solo había una familia. Duncan. No sabíamos mucho de ellos, pero sí lo suficiente. Lo que Jason había podido sonsacar a través de nuestros viejos registros y lo que yo ya sabía de ellos a través de mis sueños. Mis pesadillas. 

    Seguí caminando. Sentía a Aria. Eso era lo único importante. Su vibración era suave, tenue, pero podía llegar a sentirla. Supuse que gruesas paredes de hormigón atenuaban ese sonido que era el más hermoso que yo jamás había escuchado. Aria estaba viva. Lo que no tenía del todo claro era como salvarla sin perderme a mí mismo por el camino.  

    Dos cazadores me estaba vigilando desde las azoteas. Ignoré su presencia, como si no fuera consciente de ella. Que hubieran dejado a un par de cazadores vigilando podía significar que esperaban que alguien se presentara con un cabreo considerable. Sonreí al pensar en Anthony. Él no era de los que tenía muchas manías. Si fuera Leia la que estuviera allí dentro, rodarían, literalmente, cabezas. Yo no podía permitirme eso. Él tampoco. La diferencia entre nosotros era que yo lo sabía, pero él no tenía ni la más remota idea de lo que eso podría suponer. Sentí un escalofrío que nada tenía que ver con la presencia de los cazadores a mi alrededor.  

    Casi había llegado hasta el enorme edificio de corte industrial en el que podía sentir que Aria estaba cuando uno de ellos aterrizó frente a mí. Una caída limpia. Pude escuchar un ruido sordo a mi espalda. Dos contra uno.  

    Respiré profundamente mientras observaba al cazador que había frente a mí de forma analítica. Sus ojos eran negros y destilaban burla. Me observaba, como si no estuviera del todo seguro de lo que había frente a él. Eran perfectamente capaces de sentir al cazador que había en mí. Esos matices presentes en mi vibración eran evidentes.  

    Todos emitimos una vibración que determina nuestra condición. Esa vibración es la que guía a los dumas y a otros demonios hacia nosotros. O hacia las Místicas. Es una forma de reconocernos. Aunque la mayor parte de cazadores han olvidado el sutil arte de las vibraciones. No serían capaces de diferenciar el tipo de demonio al que se enfrentan a través de ellas. Ni siquiera Logan había sido consciente del cambio de frecuencia de Elektrika cuando había hecho el cambio. Y él ya no era un niño. 

    Que se hubiera perdido esa destreza era algo que tampoco me venía especialmente mal, dadas las circunstancias. Mi rastro, mi vibración, es diferente a la de cualquier otro cazador. Por dos motivos. En primer lugar, había un matiz en mi vibración que venía determinado por el hecho de que mi madre no fue una mujer humana. Había nacido de una Mística y parte de su marca me había sido transferida durante la gestación. No era tan impresionante como su magia, pero no dejaba de ser algo especialmente útil tener la capacidad, sutil, de predecir el futuro. El segundo motivo eran las acciones que me había visto obligado a realizar cuando mi madre murió. Eso también había dejado un rastro en mi vibración. Uno del que yo era perfectamente consciente, pero al que ningún cazador parecía darle valor alguno. Novatos. Sonreí al darme cuenta de que se me estaba enganchando esa costumbre de Aria de enumerar todo haciendo listas. 

    —¿Quién eres y qué haces en nuestro territorio? —rugió el hombre frente a mí. Su intención era impresionarme. O asustarme. Que probaran con otro. 

    —Soy John Stel y vengo a buscar a Aria —le contesté alzando el mentón, sin intimidarme de él. Creo que eso le divirtió. Mi respuesta y mi aplomo.  

    —¿Tú y cuántos más? 

    —Vengo solo —le contesté encogiéndome de hombros. El cazador detrás de mí empezó a reír. Gruesas carcajadas, roncas. Hice una mueca. Sondeé sin parpadear siquiera. Eran unos brutos, pero no habían cruzado la línea. No aún.  

    —No nos gusta que venga gente a husmear sin avisar antes —soltó el cazador que me había increpado en primer lugar y pude ver que su mirada se desplazaba a su compañero.  

    Sentí como me inmovilizaban desde atrás con violencia mientras el cazador que estaba frente a mí descargaba un grueso puñetazo en mi vientre haciendo que mi cuerpo quisiera encogerse por el dolor, pero sin poder hacerlo por la forma en la que me tenían retenido.  

    —¿Dónde está Logan? —me preguntó con voz dura.  

    —En Londres —murmuré tras conseguir recuperar la palabra. Pegaba fuerte y yo ya no estaba acostumbrado a que me golpearan—. Él no sabe que estoy aquí. 

    —Eso no tiene mucho sentido —criticó. Pude sentir que un tercer cazador se dejaba caer a escasos metros de nosotros. 

    —No hay nadie más —afirmó observándome con curiosidad—. Menuda mierda de cazador. 

    —Ni que lo digas —añadió el que me tenía retenido por la espalda—. Ni siquiera es un hombre. 

    Capullo. 

    —Vamos a ver qué opina el jefe de esta visita —murmuró el cazador que me había golpeado y los otros dos empezaron a reír por lo bajo. Vale, eso sonaba a una amenaza. 

    —Camina —me ordenó el hombre que me había tenido retenido empujándome con violencia hacia adelante y haciendo que saludara muy de cerca con el pavimento del suelo.  

    Eran todo amabilidad, los Duncan. 

    Me levanté y me froté las manos en los costados de los pantalones mientras los cazadores que me rodeaban se reían de mí. Era tentador responder a sus insultos. A sus golpes. Pero no lo hice. Sonreí. Jason los tendría ya a los tres mordiendo el polvo. Algo de esa lealtad suya hacia mi persona que casi era patológica.  

    Empecé a caminar sintiendo como mi cuerpo poco a poco se recuperaba del golpe que había sufrido. Esa era una de las cosas buenas de los cazadores. Curábamos rápido. Muy rápido. Para cuando llegamos, ya me sentía de nuevo en condiciones y podía caminar totalmente erguido. Un gran logro por mi parte. 

    Entramos por una pequeña puerta de metal situada al lado del acceso al garaje. Rectifico. Entramos en el garaje. Había una gran exposición de todoterrenos de lujo de color negro. Observé la escalera de metal que se alzaba para llevarnos a lo que era el primer piso. Sentí un estremecimiento. Aria estaba allí. Cerca. Cada vez más cerca. Tragué saliva. Intenté cerrar los ojos y relajarme, pero me empujaron. No tenían intención de darme una tregua, después de todo.  

    Subí las escaleras, sintiendo la mano de uno de los cazadores sobre mi hombro agarrando con fuerza mi camiseta. Si no había puesto resistencia fuera, no tenía mucho sentido que pensaran que iba a ponerla dentro. Con más de… diez cazadores dentro, un par de humanos y Aria. ¿Humanos? Eso no me lo esperaba, aunque no me sorprendía especialmente. No era la primera familia que entrenaba a humanos y los exponía a un duma para intentar engrosar sus filas más rápidamente. 

    Cruzamos un recibidor para entrar en la sala común. Mi acompañante tuvo el detalle de empujarme con fuerza hacia el centro de la misma pero esta vez no acabé estampado contra el suelo. Era una ligera mejoría, supongo. Me tensé ligeramente, lo justo para observar todo lo que me rodeaba.  

    —¡Sorpresa! —dijo el cazador que me había empujado— Dice llamarse John Stel y está solo. 

    Observé al cazador que se levantó con movimientos lentos. Ese sí que había cruzado la línea. Y no podía ser otro que Ron Duncan. Al menos, estaba justo dónde quería estar.  

    —Vosotros, seguid revisando el perímetro —ordenó mientras sus ojos seguían fijos en mí. No estaba especialmente impresionado, pero al menos no era tan estúpido como para menospreciar la posible amenaza que suponía mi presencia.  

    Eran muchos como para que los Stel se enfrentaran a ellos abiertamente. Al margen de las leyes. Pero no creo que Ron Ducan fuera tan estúpido como para menospreciar a Logan y a Anthony. Eran bastante viejos.  

    Incluso sin conocerle, sabía mucho más de Ron Duncan que él de mí. Y soy de los que piensa que la información es poder. Al margen de la fuerza. Ron Duncan había nacido un par de siglos antes del alzamiento. Él y un hermano suyo, Amar, se habían quedado con dos cachorros mientras los Duncan más ancianos habían luchado codo con codo con el resto de las familias. Amar había muerto y ahora me empezaba a cuestionar si había sido una muerte natural. O le habían ayudado. El resultado es que Ron Ducan pasó a liderar la familia y por lo visto no había perdido el tiempo.  

    El jefe de la familia Duncan empezó a caminar a mi alrededor, como si me evaluara. Finalmente se quedó frente a mí, a poco más de un metro, con aspecto frío. Calculador. Me encogí de hombros, como si no tuviera respuestas para sus silenciosas preguntas. 

    —Vamos a empezar por el principio —susurró y su voz no era precisamente amigable—. ¿Qué haces aquí? 

    —He venido a buscar a Aria —afirmé sin impresionarme por su presencia. Ni la de todos los hombres que nos habían rodeado.  

    —Resulta que la chica ahora nos pertenece —me contestó con una sonrisa que parecía animarme a contradecirle. 

    —En tal caso, me quedaré con vosotros —repuse encogiéndome de hombros, como si fuera la opción más lógica. Ron Duncan me observó durante unos largos segundos, como si meditara mis palabras, antes de ponerse a reír. 

    —¿Se puede saber quién eres? —preguntó observándome con atención. 

    —John Stel —le contesté—. Logan me inició en Londres hace menos de un mes. 

    —¿Te ha enviado él? —me preguntó alzando una ceja, confuso. 

    —No —negué—. Me envió para solucionar algunos papeleos pendientes de la familia. Se me dan bien los ordenadores. 

    —Muy útil —soltó Ron Duncan y muchos de los suyos rieron ese comentario—. ¿Qué sabes de ella? 

    —Sé que estoy enamorado —le contesté tras soltar el aire y las carcajadas a mi alrededor resonaron, de nuevo. Ron Duncan parecía más sorprendido que divertido de eso en concreto. 

    —Enamorado —ronroneó como si yo estuviera loco—. Chicos, un poco de respeto que tenemos un cachorro enamorado entre nosotros. 

    —¿Cómo has podido localizarnos si aseguras que Logan y el resto de la familia no te ha dado nuestra ubicación? —añadió tras dejar que los suyos se rieran de mí.  

    —Habíamos quedado a las cinco y al no presentarse he triangulado la localización de su teléfono móvil y de esta manera he podido ubicar vuestro refugio —le contesté—. Que, por cierto, es de lo más acogedor.  

    —Así que quieres quedarte con nosotros —murmuró Ron Duncan mientras se acercaba a mí. Una sonrisa falsa, forzada, en su rostro. Vi venir el golpe, pero no hice nada para evitarlo. Un gancho en plena mandíbula capaz de hacer crujir al menos uno de mis huesos. Salí disparado para chocar contra una pared. Los cazadores que había allí segundos antes se apartaron justo a tiempo para que no los arrollara por el camino—. No me gustan los traidores, cachorro. No tengo ni idea qué sabes y qué no sabes de nosotros, pero este mundo no está hecho para estúpidos cerebritos que juegan con ordenadores. Somos guerreros. Eres una deshonra para nuestro linaje. Me cuesta pensar que alguien como tú haya podido matar a un duma y sobrellevar el cambio. 

    —No eres el primero que dice eso —le contesté con dificultad, mientras me incorporaba. La mandíbula dolía. Mucho. Cabrón—. Sé que Logan jamás aceptará que Aria y yo mantengamos el tipo de relación que tenemos. Hay unas antiguas leyes o algo así. 

    —Cazadores y Místicas —murmuró Ron haciendo un gesto afirmativo antes de añadir con un gesto despectivo—. Aunque no creo que tú merezcas ese título. Trae a la chica. 

    Uno de los hombres de Ron Duncan hizo un gesto afirmativo y desapareció por el pasillo. Mis sentidos de cazador, agudizados por la propia noche que ya nos rodeaba, le siguieron. Pude escuchar sus pasos, lentos, sobre el pavimento laminado. Una cerradura. Era una prisionera, después de todo. Y luego la puerta abrirse. Sentí un alivio inmenso cuando escuché un pequeño gemido, sobresaltado. Los segundos se me hicieron largos mientras esperaba. Algo. El hombre le ordenó a Aria que saliera y se escuchó el ruido de sus pasos por la habitación y luego por el pasillo.  

    Mis ojos buscaron los suyos cuando apareció por la puerta. Sus pupilas se dilataron primero por la sorpresa y luego por el miedo. Miraba mi barbilla y supuse que no debía de tener un aspecto especialmente atractivo justo en esos momentos. Intenté transmitirle calma con mi mirada cuando alguien la sujetó, lo justo como para que no diera un solo paso más en mi dirección. Ron Duncan la observó con gesto divertido. 

    —Así que es cierto —reflexionó finalmente—. Nuestra pequeña invitada mantiene una relación prohibida con un cachorro. Un giro de lo más interesante de los acontecimientos. Sí, señor. 

    Había estado caminando alrededor de la sala mientras sus hombres le seguían con la mirada. Aria y yo manteníamos la mirada fija el uno en el otro indiferentes a la presencia de Ron Duncan o al resto de los cazadores que nos rodeaban. Supuse que tenía mil preguntas ansiando salir, sin embargo, no se atrevía a pronunciar ninguna de ellas. Deseé estar a su lado, abrazándola, pero supe que era demasiado pronto. Nos jugábamos demasiadas cosas. Ella y yo.  

    Sentí el golpe en el costado y caí de rodillas en el suelo. Ron Duncan tenía un puño de acero. Apreté los labios, obligándome a respirar mientras apoyaba las manos en el suelo y me quedaba a cuatro patas. Había escuchado el grito de pánico de Aria. Eso, más que los golpes, era lo que estaba a punto de hacerme perder el control. Ron Duncan aprovechó mi posición para patearme la cara y salí despedido hasta chocar contra una mesa que crujió con el impacto y salió despedida. Empecé a toser y antes de que fuera capaz de intentar incorporarme, Aria llegó hasta mí.  

    No tengo claro si la habían soltado o si simplemente había buscado una forma de escaparse del agarre del cazador. Era más probable que fuera lo primero. Se arrodilló a mi lado, con gruesas lágrimas cubriendo sus mejillas y me sentí afortunado por tenerla a mi lado. Ella estaba bien. No había moratones visibles en su cuerpo y aunque estaba mucho más pálida que el rubor que solía mostrar, parecía no haber sufrido maltrato alguno. Aún. Nada más importaba.  

    —No te acerques —amenazó Aria con una fuerza que les sorprendió a todos mientras alzaba el mentón, orgullosa, la ira ardiendo en sus venas.  

    Intenté moverme en cuanto vi que Ron Duncan sonreía, su mirada cargada de un malsano placer en el dolor que Aria y yo estábamos experimentando. La oscuridad latía dentro de él. Ron Duncan la miró con gesto desafiante y empezó a caminar hacia nosotros mientras sus hombres simplemente reían. Y entonces sucedió. 

    Una barrera de fuego apareció entre nosotros y Ron Duncan. Una columna de fuego, descontrolada y ansiosa de llevarse por delante a todos los que nos amenazaban en esos momentos. Su poder se había manifestado ante la necesidad de protegerme y eso me emocionó. Que su magia hubiera despertado era una señal inequívoca de sus sentimientos más profundos. Esos que nunca había pronunciado en voz alta, aunque yo podía sentir la llamada de su sangre, siempre que estábamos juntos. Quizás ella no estaba dispuesta, o preparada, para admitirlo, pero su magia demostraba la profundidad de sus sentimientos hacia mi persona y su voluntad, la de protegerme, me demostraba que era una auténtica guerrera. Era un cazador afortunado y sospechaba que ese despliegue de poder nos daría una oportunidad. Una sola, seguramente. Pero era más de lo que teníamos hacía cinco minutos.  

    Observé a Ron Duncan. Sus ojos estaban turbios en una mezcla de sorpresa y de deseo. Era un cazador ambicioso y eso era justamente lo que estaba buscando. Poder. Y Aria era eso. Y mucho más. Igual que muchos otros antes que él, ese poder estaba pudriendo su alma, más negra cada día. Cada noche. Podía sentir esos cambios, sutiles, en él. En su vibración. Era demasiado pronto. Demasiado. 

    —No lo hagas —le susurré a Aria, colocándole una mano sobre el hombro. Su rostro se giró para observarme y empezó a parpadear, confusa y asustada. Le sonreí y la acuné entre mis brazos y el fuego simplemente desapareció. 

    —Bueno, bueno, bueno —ronroneó Ron Duncan con gesto satisfecho—. Creo que vamos a entendernos la mar de bien, nosotros tres. Tú quieres mantener con vida al cachorro. Yo quiero que colabores. Cumple con tu parte y el cachorro sobrevivirá, pero si vuelves a retarme o desobedecerme, él sufrirá las consecuencias.  

    —Colaboraremos —acepté en nombre de los dos mientras Aria empezaba a temblar entre mis brazos. 

    —Acompáñalos a su habitación —murmuró Ron Duncan a uno de los hombres. Por primera vez, uno de los hombres ladeó ligeramente la cabeza, inseguro. 

    —¿Juntos? —preguntó y al ver la mirada dura de Ron, añadió—. Había oído que las Místicas podían perder su poder con su virginidad. 

    —Te aseguro que eso es falso —negó Ron Duncan con mirada oscura—. Antes de que tu hubieras nacido yo ya había forzado a un par de ellas. No tienen nada de especial como mujeres sino fuera por su magia. Aunque quizás esta podría llegar a ser problemática para controlarla en la cama si decide prenderle fuego. En cualquier caso, si mata al cachorro tampoco será una gran pérdida. Revisad que no lleve ningún dispositivo electrónico, lo único que nos falta es que el resto de los Stel decidan venir justo ahora de visita. 

    Sonaron varias risas en el comedor mientras Aria me ayudaba a incorporarme. Me quitaron el reloj y el teléfono móvil. No esperaba menos, realmente. Aria se mantuvo a mi lado, en silencio, ayudándome a caminar hasta llegar a una puerta con un pestillo por fuera. Quizás eso podría contener a una Mística, pero desde luego era un cerrojo ridículo para un cazador. No sería yo quién se lo recordaría.  

    Entramos en su habitación y Aria me obligó a sentarme en la cama. Sus ojos mostraban confusión y hasta cierto punto miedo. No sabía que pensar. De mí. De ella. De todo.  

    Joder. 

    Quizás debería habérselo dicho. Quizás debería haber evitado que todo aquello pasara. Suspiré, cansado, mientras me estiraba en la cama y le señalaba el espacio a mi lado. Dudó, pero solo unos segundos. Se estiró a mi lado y nos abrazamos como habíamos estado haciendo durante todos aquellos días.  

    Me gustaría poder protegerla de todo y de todos, pero sabía que eso nos condenaría a ambos. Una de las cosas que aprendes cuando eres capaz de ver el futuro es que intentar modificarlo es la peor de las opciones. Es mejor estudiarlo. Ver las debilidades para que llegado el momento puedas interferir. Esquivar una bala simplemente te pone en la trayectoria de otra. Aria tenía que vivir aquella pesadilla. Era su futuro y yo no podía simplemente cambiarlo porque al hacerlo podía interferir en muchas otras vidas y en muchas otras personas, resultado en muchos casos un efecto mucho más peligroso y dañino que el que se pretendía evitar inicialmente.  

    Llevaba mucho tiempo reviviendo aquello y había aprendido qué detalles marcaban la diferencia. Ron Duncan quería una Mística y ahora tenía una. En todas aquellas versiones del futuro en los que ella no había sido despertada aún o su poder no se manifestaba, su vida perdía valor para ese cazador. Y Ron Duncan no es de los que aloja en su sede a alguien que no pueda ofrecerle algún tipo de beneficio. Aria viviría. Al menos hasta que en la macabra mente del jefe Duncan se afianzara un nuevo plan. Que lo haría. Pero dispondríamos de algo de tiempo.  

    Sonreí mientras le acariciaba la espalda a Aria con suavidad. Mis pesadillas se habían hecho realidad, pero a diferencia de lo que siempre había soñado anteriormente, Aria no estaba encerrada con los Duncan sola. Esa era una franca mejora. Juntos éramos mucho más fuertes. 

    —Supongo que tenemos que hablar —le susurré sin dejar de acariciarle la espalda—. Pero, antes de nada, necesito decirte que te quiero. Que para mí será un placer morir si con ello tú sobrevives y que mi vida, si tú no formas parte de ella, ya no tienen ningún sentido. Lo eres todo para mí, Aria, mi musa Ardiente. 

    

  



  

     VIII 


       


     —NO HABLES —susurré con un hilo de voz, aún impactada y sin entender nada.  


     John tenía la mandíbula hinchada y a duras penas había conseguido llegar a la habitación sosteniéndose sobre sus propias piernas. Respuestas. ¡Claro que quería respuestas! ¿Pero estaba preparada para ellas? 


     Eso no lo tenía tan claro. 


     ¿Cómo había sabido John que yo estaba con aquellos cazadores? 


     ¿Qué había pasado exactamente? 


     ¿Por qué John no se había asustado cuando las llamas habían aparecido de la nada?  


     Ron Duncan me había llamada… había insinuado…  


     Era imposible. Menuda mierda de malentendido.  


     ¿Pero porque sentía esa sensación familiar con el fuego que se había aparecido para proteger a John como si hubieran sido un instinto desesperado que había nacido debajo de mi pecho? 


     —Es posible que haya algún cazador escuchando —admitió John mientras cerraba los ojos y seguía acariciándome como si aquel movimiento pausado le relajara. Apreté los labios, indecisa. Hablar tenía que costarle lo suyo. Jamás había visto tratar a alguien de aquella manera. Sentí un escalofrío al recordar a Ron Duncan golpeándole. 


     —Los Duncan —escupí aquellas dos palabras con más odio del que jamás había sentido contra nadie. 


     —No todas las familias, todos los cazadores, son así —apuntó John. 


     —¿Qué sabes de los cazadores? —le pregunté, siendo consciente que abrir la caja de Pandora igual era la peor de las opciones. 


     —Soy un cazador —admitió finalmente y me tensé. John no dejó de acariciarme, con suavidad, como si pudiera entender mi sorpresa. Y mi irritación. Sí, eso también—. Entré a formar parte de la familia Stel hace menos de un mes, en Londres.  


     —Es una locura. Me parece imposible que tú… seas uno de ellos —susurré indecisa, sin acabar de entender, de aceptar, que John pudiera ser un cazador de demonios—. ¿En Londres? ¿Conoces a Fer? 


     —Vine con él —admitió John. 


     —¡Dios mío! —mascullé—. Un cazador… eres un cazador… yo… jamás lo hubiera imaginado. 


     —¿Qué sabes tú de los cazadores? —me preguntó John con voz pausada. 


     —¿Eso no era lo que había preguntado yo? 


     —Aria… 


     —Conozco a Logan. Bueno, a él y a sus hermanos. Anthony, Iker y Nicholas —empecé mientras intentaba pensar sobre ellos y organizar mis ideas sin tener del todo claro si estaba enfadada, preocupada o sorprendida con ese nuevo descubrimiento. John era un cazador. Era uno de ellos—. Logan y una de mis mejores amigas empezaron a tontear. Parecía un tío bastante legal, un poco seco y distante a veces, pero Elena estaba bien con él.  


     —¿Y cuándo supiste que era un cazador? —intervino John y había curiosidad en él. 


     —Todo sucedió muy rápido —susurré, recordando—. Estábamos celebrando una especie de fiesta al aire libre. Barbacoa y vino, mucho vino. Una vieja costumbre que empezamos siendo adolescentes y que en serio, deberíamos haber dejado de hacer hace mucho tiempo. 


     —Céntrate, Aria —murmuró John divertido con mis desvaríos. Me acurruqué sobre su pecho y coloqué una mano sobre su corazón. Pude sentir como latía con fuerza. Parecía simplemente humano. Un cazador. Jamás lo hubiera dicho. John no se parecía en nada a ninguno de los cazadores que había conocido. ¿Cómo podía afectarnos eso?  


     —De repente hacía frio. Y todo se volvió… raro. Silencioso, pero de una manera mala. Apareció un todoterreno y salió un hombre de él, chillándonos. Nos decía que entráramos dentro, pero claro, ¿quién entra en el todoterreno de un loco que te está chillando a plena noche? 


     —Desde luego, tú no —intervino mientras una media sonrisa se dibujaba en la comisura de sus labios. 


     —No, no subimos —admití—. Y luego se hizo el caos. Aparecieron ellos. Los dumas. Eran como sombras cadavéricas que parecían capaces de anular la vida a su alrededor. Me recordaron a los dementores. 


     —¿Así que has visto Harry Potter? —me preguntó John y sonreí ante su comentario. Que un hombre supiera lo que era un dementor era motivo para que ganara puntos. 


     —Me leí los libros siendo una niña —le aseguré orgullosa. 


     —Estábamos en eso de que aparecieron los dumas —continuó John. 


     —Logan y el resto de los Stel aparecieron y se pusieron a pelear contra ellos —le expliqué mientras las imágenes que tanto tiempo había intentado olvidar volvían a mí con una claridad, con una nitidez, que era aterradora—. Vi como mataban a un cazador. 


     —Nunca es fácil mirar a la muerte a la cara —murmuró John y sus palabras parecían querer consolarme.  


     —Creo que fue en ese momento que supe que moriríamos. Todos. Sin que supiera exactamente qué estaba pasando y qué no. Pero entonces Elena empezó a brillar y a su alrededor empezaron a aparecer rayos de un color azulado que parecían cazar a cada una de aquellas criaturas y las paralizaba de alguna forma mientras ese brillo seguía irradiando en su interior —finalicé mi historia—. Logan y el resto los mataron. Elena perdió el conocimiento y antes de poder pensar en todo lo que había pasado, nos encontramos en el zulo de los Stel. Fer estaba allí. Fue él quien nos explicó que habían intentado matarle a él y a Elena hacía unos días y que Logan había tenido que interferir. Luego Logan nos pidió nuestra discreción o algo así. 


     —Fue entonces cuando Logan decidió ir con Elektrika a Londres —reflexionó John. 


     —Querían ver al viejo —le expliqué—. Creo que es una especie de líder entre los cazadores. El más anciano de ellos. Dicen que es alguien a quién es mejor evitar excepto en casos de necesidad.  


     —Algo así —afirmó John— Todavía no entiendo de qué conoces a los Duncan. 


     —Digamos que Logan se volvió muy protector con Elena —repuse haciendo una pequeña mueca—, así que no la dejaba salir apenas de su zulo. Una tarde que decidimos hacerle compañía tuvimos la mala suerte de que Ron Duncan vino a hacerle una visita a Logan. 


     —¿Quiénes estabais?  


     —Elena, Melanie, Nora, Iker y yo. Él nos advirtió de que no era buena gente, a su manera —le contesté y supe que John estaba meditando sobre aquello—. Logan llegó escasos minutos después de que aparecieran los Duncan y a nosotras nos enviaron a una de las habitaciones.  


     —¿La Melanie que está instalada en Londres? 


     —¿La conoces? 


     —Imposible no hacerlo —aseguró John y no pude evitar reír un poquito. Era la primera vez que reía desde que me habían secuestrado. Algo que seguramente jamás habría vuelto a hacer si John no estuviera a mi lado. 


     —Esa. 


     —Puede que intenten ir a por tu otra amiga, Nora —reflexionó John y añadió para tranquilizarme—. Con un poco de suerte solo la tendrán vigilada. No creo que Ron Duncan sea tan estúpido como para pretender controlar al mismo tiempo a dos Místicas. Es posible que cuando se haya ganado tu fidelidad o tenga la certeza de que no vas a hacer nada en contra de ellos, intenten hacerse con ella.  


     —Nora y yo no somos Místicas —negué incluso si sentía un runrún dentro de mí.  


     —No puedo hablar por Nora —murmuró John—. Pero no puedes negar lo que sabes que es cierto. Posees el poder del fuego. Arde dentro de ti. Eres una Mística, Aria. Igual que Elektrika. Te conocerán como Ardiente. 


     —Pero eso… no tiene sentido. 


     —No más que el hecho de que estemos aquí encerrados —murmuró John. 


     —Bien visto —repuse—. ¿Tú lo sabías? 


     —Suelo saber muchas cosas. 


     Le golpeé con suavidad sobre el pecho. No quería hacerle daño, pero ese punto suyo tan sabidillo estando en la situación que estábamos era para irritar a cualquiera.  


      —Que yo era… esto. Una Mística. 


     —Sí —admitió. 


     —¿Cómo? 


     —Podría decirte que he soñado contigo infinidad de veces, pero me limitaré a admitir que las Místicas poseen una vibración propia, diferente a la de una mujer humana. Es algo que un humano no puede apreciar con sus sentidos, pero un cazador o un demonio, sí. 


     —¿Y yo vibro así? 


     —Sin lugar a duda.  


     —¡Carai! 


     —Un joder, en esa situación, creo que sería aceptable —advirtió John haciéndome reír.  


     —¿Y si no lo fuera? —murmuré tras una pausa cómoda. John era capaz de traerme paz pese a la oscuridad en la que nos habíamos visto envueltos. Un cazador acabado de iniciar y una Mística que desconocía por completo sus poderes. Gran equipo hacíamos él y yo. 


     —¿Si no fueras una Mística? —me preguntó John y su voz sonó ligeramente ronca—. Ron Duncan probablemente ya te habría matado. 


     —Ahora sí que voy a soltar un joder. 


     —Bien hecho. 


     —Así que quiere mi poder —murmuré insegura—. ¿Y tú? ¿Nosotros? 


     —¿Qué quieres decir? 


     —¿Es por eso qué estás conmigo? —le pedí sintiéndome pequeña y para nada una poderosa mujer creadora de fuego abrasador. Ardiente, me había llamado John. 


     —No quiero tu poder, si esa es tu pregunta —aclaró John mirándome con atención—. Aunque me siento honrado del mismo. 


     —Eres un cazador. Y afirmas que yo soy una Mística —puntualicé sintiéndome engañada—. ¿Porqué no me lo habías dicho? 


     —Había momentos en los que quería decírtelo —susurró cerrando los ojos—. Pero era todo tan simplemente perfecto que no me sentía capaz de hacerlo. Nos merecíamos eso. Estar juntos, sin otras preocupaciones. Al menos unos días. 


     —¿Es eso lo que te atrae de mí? ¿El hecho de que sea una Mística? 


     —Lo que me atrae de ti es todo, absolutamente todo. Hasta me vuelve loco la forma en la que escoges los hombros cuando te ríes de forma descontrolada y me excitas como jamás otra mujer ha hecho cuando me niegas cualquier tontería —me contestó John tras abrir los ojos y mirarme con atención—. No tiene tanto que ver con lo que eres, sino con quién eres. Pero sí, tendrás que aceptar que soy un cazador. Y que tú eres una Mística. Especialmente si queremos que no nos mates en las próximas horas. 


     —Ron Duncan quiere una Mística. Su poder. Mi poder, quiero decir. Eso es lo que puede mantenernos a salvo. 


     —Eso y estar juntos —admitió John—. Juntos somos más fuertes.  


     —No tengo ni la más remota idea de cómo lo he hecho —me lamenté—. Jamás había hecho algo así. Fuego. 


     —El fuego es un elemento temperamental —me explicó John—. Tus emociones están ligadas a él. Un poco como Elektrika cuando supo que moriríais aquel día que os atacaron. De forma instintiva recurrió a su magia. 


     —Yo me quedé simplemente paralizada. Si de mi poder hubiera dependido, nos habrían matado a todos —me culpé. 


     —No era tu momento —me aseguró John—. Pero me alegro de que Elektrika, Logan y sus chicos, estuvieran allí.  


     —Créeme que yo también —admití con media sonrisa—. ¿Cómo has conseguido localizarme? 


     —Cuando no has aparecido en el laboratorio de informática he sospechado que algo andaba mal —afirmó—. A través del GPS de tu teléfono móvil. 


     —¿Sabes hacer eso? 


     —Te sorprenderías de lo que puedo llegar a hacer, además de ser un amante de escándalo —me soltó abriendo los ojos con una mirada traviesa que me hizo sonrojar. 


     —¿Y eso de la facultad? ¿Fue realmente una casualidad? 


     —No, digamos que me matriculé porque no me diste más opciones —me confesó. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Vivo en Londres. Estábamos en Barcelona solo de paso, para poner unos papeles en orden de Logan y del chico, Fer. Fui a la facultad a traerte algo que Elektrika le dio a Fer para ti —empezó—. Pero cuando te vi, supe que eras tú y solo tú. La opción de presentarme como un cazador me pareció muy forzada y como me soltaste todo aquello de la tutoría, decidí falsificar una matrícula para conseguir un mail corporativo y poder pasar tiempo contigo. 


     —No. 


     —¡Oh, sí! 


     —Estás loco. 


     —No eres la primera persona que me dice eso —me aseguró divertido y añadió guiñándome un ojo—. La verdad es que me tienes loquito. 


     —¿Y todo lo que me explicaste? —le pregunté confundida.  


     En primer lugar, John era un cazador. En segundo lugar, me había estado mintiendo. O quizás sería más correcto decir «omitiendo» parte de la verdad. Una parte bastante importante, ciertamente. Y sin embargo… nadie jamás había hecho algo así por mí. Falsificar una matrícula para poder acercarse a mí. Era romántico. Y muy rebuscado, todo sea dicho.  


     ¿Podía confiar en él? Una cosa era cómo lo sentía y otra muy diferente la opinión que tenía mi sentido común de él. Algo que se convertía en un murmullo sordo, lejano, mientras su mano acariciaba mi espalda y su presencia me hacía sentir segura por primera vez desde que había empezado aquella pesadilla. La realidad es que todo lo que habíamos tenido aquella semana se basaba, en parte, en mentiras. Él era un cazador que sabía que yo tenía algún extraño poder elemental y yo… solo pensaba que él era un estudiante brillante que tenía un capricho con una profesora.  


     —Todo es cierto —me aseguró con mirada cristalina—. Mis padres murieron y me apasionan los videojuegos. Quizás puedo tener cierta tendencia a distorsionar algunas realidades, pero no soy hombre de esconderse detrás de mentiras. No soy una persona fácil. Los que realmente me conocen te lo confirmarían. Pero con todo, soy tu hombre. 


     —¿Avisaste a Logan? —le pregunté con una chispa de esperanza, sin decantarme entre estar enfadada o perdonarle por todas aquellas verdades a medias con las que me había estado engatusando desde que nos habíamos conocido. Pese a que los Duncan eran muchos, quizás, con la magia de Elena y de la otra Mística podrían sacarnos de allí. John negó con la cabeza y me apresuré a añadir—. ¿Crees que te encontrarán a faltar? ¿Nos buscaran? 


     —No, he dado órdenes al respecto —negó John tras mirarme con un destello de oscuridad en sus ojos azules—. Existen leyes. Un cazador no debe matar a otro. 


     —No tengo claro que a esa ley en concreto Ron Duncan le dé mucho valor —le contesté y añadí, recordando sus palabras sobre el hecho de que había abusado de alguna Mística tiempo atrás—. Esa y muchas otras. 


     —Las leyes fueron escritas por un motivo —observó John. 


     —Elena estaba furiosa porque había una ley que prohibía la relación entre un cazador y una Mística. Logan se lo tomó en serio y a Elena le pilló un verdadero cabreo. Creo que ahora están bien. No tengo claro si el viejo tiene algo que ver o no con eso, pero me alegro por ellos —reflexioné—. ¿Esa ley también tendría que afectarnos a nosotros entonces?  


     —Esa en concreto la obviaremos —concretó John con una sonrisa traviesa. 


     —¿Sabe Logan que estamos juntos? ¿Qué existo? —le pregunté indecisa—. Quiero decir que existo como Mística, no como Aria la amiga sosita de Elena. 


     —No, no lo sabe —repuso John y añadió mientras sus dedos recorrían mi columna y se mordía el labio de forma seductora haciéndome estremecer—. Quería tenerte para mí solo, aunque solo fueran unos días.   


     Nuestra situación era una mierda. Siendo realista. Pero supe que no podría estar enfadada con él. Había venido a buscarme, después de todo. Estaba allí, a mi lado, en la peor pesadilla que jamás podría haber sospechado que llegaría a vivir. Eso al menos se merecía un perdón. Además, siendo sincera conmigo misma, estaba enamorada de él. Tendría que mentalizarme que mi yogurín era un cazador. No tenía claro si eso era algo bueno, precisamente, pero tampoco podía elegir a mi conveniencia. 


     —¿Y qué haremos ahora? 


     —Integrarnos. No tenemos más opciones, realmente. 


     —¿Y si no estoy a la altura? ¿Y si Ron Duncan no está contento? ¡Yo no tengo ni idea de cómo he hecho eso antes! 


     —Descargará su rabia en mí —me respondió con absoluta tranquilidad—. Y así ha de ser. Soy un cazador, Aria. Curo a una velocidad que no es humana y dudo que alguien aquí quiera realmente verme muerto. Soy un valor añadido. Igual no has podio apreciarlo, pero hay varios humanos entre ellos. 


     —¿Humanos? 


     —Sí —afirmó John—. Lo que significa que los están entrenando. Una familia no engrosa sus filas de esa manera si no estás exponiendo a humanos de forma premeditada frente a un duma. 


     —¡Eso es horrible! 


     —Estamos de acuerdo —admitió John—. Aunque no me han parecido prisioneros de guerra, precisamente. 


     —Quieres decir que están aquí por voluntad propia. 


     —Ron Duncan les habrá prometido algo. La inmortalidad, probablemente. Puede llegar a ser tentadora, además de terriblemente aburrida —meditó John encogiéndose ligeramente de hombros. 


     —Pensaba que vuestra existencia era un secreto—añadí tras reflexionar sobre aquello. 


     —Teniendo en cuenta la cantidad de leyes que Ron ha roto a estas alturas, dudo que esa tenga que ser la excepción. 


     —¿Y no había un Consejo de Cazadores o algo así? 


     —Había —admitió John tras cerrar los ojos—. Pero después del último Alzamiento no quedaron a penas cazadores. Antiguamente una familia podía llegar a tener más de un centenar de cazadores y una decena o dos de Místicas. Ahora eso es como ciencia ficción.  


     —Cuando hablas del último Alzamiento… ¿a qué te refieres? 


     —¿No te lo explicó Logan? —me preguntó abriendo los ojos. 


     —A nosotras no —negué—. Quizás a Elena y ella decidió no explicárnoslo con detalle. Lo que sí sabemos es que hay una guerra entre demonios y cazadores y que parece que la cosa está chunga. Algo sobre que nuestra generación verá el fin del mundo. Muy motivador. 


     —Fue durante el siglo XVIII. En aquel entonces las comunicaciones nada tenían que ver con las que se disponen actualmente, así que era fácil camuflar los ataques y las muertes fueron atribuidas a otras guerras que se sucedieron en aquellos años por todo el mundo. Fue una época francamente sangrienta, si te soy sincero —empezó John—. Ya por aquel entonces quedaban pocas Místicas pero nuestro número, el de los cazadores, era exponencialmente superior al que disponemos en la actualidad. Pudieron pararles los pies, pero a un coste muy alto. Se disolvió el Consejo. Las Místicas desaparecieron. Cada familia pasó a ser independiente y se perdieron las conexiones que había entre unas y otras. Por eso pueden existir diferencias en la forma de pensar o actuar entre unos Stel o unos Duncan. 


     —Déjame que te asegure que esas diferencias son evidentes a simple vista —afirmé y John me sonrió. 


     —No somos suficientes como para volver a plantarles cara a un grupo de demonios mayores —y añadió, como si meditara sobre aquello—. Para que puedas entenderme, un duma es como una garrapata y un demonio mayor sería como un escorpión. Ambos son arácnidos, pero a uno puedes tenerlo enganchado en el culo toda la vida e ir tirando mientras que el otro solo con una picadura es capaz de enterrarte. 


     —¿Y van a venir de esos? 


     —Más de uno, pero no sé decirte cuántos —se aventuró a contestarme. 


     —Sabes mucho sobre todo esto. 


     —Soy un cazador, me gusta la historia y soy un friki—me aseguró John con una mirada tierna. Le miré y me sorprendió que su mandíbula parecía menos abultada y los colores habían empezado a pasar a tonos oscuros. No le pregunté. Era un cazador. No era del todo humano, después de todo. 


     —¿Y qué pinto yo en todo esto? —me lamenté—. Yo no soy como Elena, valiente y fuerte. Ni como la chica esa de Anthony que lleva entrenando toda la vida con su hermano. 


     —¿Sabes de Luminika? —intervino sorprendido John 


     —Melanie —le contesté y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 


     —¿Por qué no quedan Místicas? —le pregunté, tras quedarnos en silencio y me corregí casi al momento—. O no quedaban, vamos. 


     —Intervinieron varios factores. En primer lugar, como Místicas, emitís una vibración característica que os hace objetivo directo de cualquier demonio que sea capaz de sentiros. Existen formas de atenuarlo, sea con gruesas paredes de hormigón o pernoctando bajo tierra. Los demonios solo atacan de noche. Es la única ventaja que tenemos para organizarnos y recuperarnos entre un ataque y el siguiente —empezó John. 


     —Genial —murmuré observando las paredes que nos rodeaban—. ¿Aquí estamos a salvo? 


     —Más que en otros sitios —me aseguró John haciendo un gesto afirmativo, y continuó tras cerrar los ojos como si aquello le fuera especialmente desagradable—. En segundo lugar, algunas familias las querían atesorar como trofeos. Tener a una o varias Místicas entre tus filas podía marcar la diferencia. Empezaron a hacerse atrocidades para conseguirlo y ellas no tuvieron más opción que acabar defendiéndose. Murieron muchos cazadores, pero también muchas Místicas. Y así empezaron las luchas entre las familias. 


     —¿Entre familias de cazadores? —susurré con las pupilas dilatadas mientras él no dejaba de acariciarme. 


     —Imagínate que es a Elektrika a quién secuestran los Duncan —me explicó John—. ¿Crees que Logan lo aceptaría sin más? 


     —No —aseguré mientras empezaba a reír. Una risa un poco histérica, lo admito—. Logan movería cielo y tierra por Elena. La ama con toda su alma. O corazón. O lo que sea que tengáis.  


     —Tenemos corazón y tenemos alma. La mayoría, al menos —añadió John haciendo una mueca—. Y así empezaría una guerra. Algunos morirían y esos serían los afortunados. 


     —¿Los afortunados? —le pregunté sin entenderle. 


     —Hay cosas peores que la muerte —añadió tras un silencio que se volvió pesado—. ¿Te has parado a pensar qué son los dumas? 


     —Demonios —aseguré con una firmeza que vale, quizás no estaba basada en grandes conocimientos de demología o lo que sea. 


     —Fueron humanos, muchos de ellos.  


     —No. 


     —Tienes la extraña costumbre de negarme todo lo que te digo cuando se supone que tienes un problema para hacer negaciones. Acabaré tomándomelo como algo personal —me contestó John con una risa suave, baja, sumamente masculina. Arrugué la nariz y le sonreí. 


     —Personal, pero en el buen sentido —murmuré ligeramente sonrojada—. Supongo que me siento especialmente cómoda contigo y por eso… 


     —¿Me llevas la contraria todo el tiempo? 


     —Tampoco diría tanto —le dije apretándome ligeramente contra su cuerpo y tras un silencio cómplice, volví al origen de nuestra conversación— ¿Cómo se convierte un hombre en eso? 


     —¿Sabes la historia de nuestro origen? —me interrogó. Alcé una ceja. 


     —Vale, yo era tu profesora y tú el alumno, no al revés —le contesté divertida. Me sonrió y se movió lo justo para besarme con suavidad los labios. Sentí un calor invadiendo todo mi cuerpo solo con esa caricia—. Vale, cuéntame, me has picado. 


     John me sonrió. 


     —Se dice que cuando los demonios empezaron a poblar el mundo humano, una ángel portadora de magia elemental fue enviada para ayudar a los hombres a destruirlos —empezó John—. Ese ángel encontró en su camino a un cazador humano y se enamoraron. En ella, el cazador engendró y sus hijos, sus descendientes, son por tanto portadores de sangre celestial. Nefilims. Solo el varón que lleva ese rastro de sangre celestial puede acabar convirtiéndose en un cazador tras un ritual de valor, muerte y sangre. El resto mueren en el proceso de transformación. 


     —¿Y las Místicas? —murmuré impresionada.  


     —Sois portadoras de esa misma sangre celestial que corre por las venas de los cazadores. Vuestra magia y nuestra magia viene de un mismo origen, de ese ángel que decidió engendrar con un simple humano —me informó John con orgullo en su mirada. 


     —La novia de Anthony, la otra Mística. Melanie me dijo que tenía un hermano que era un cazador. 


     —Sí, Luke —afirmó John—. Ambos eran portadores, aunque cada uno despertó a su debido tiempo. Él como cazador y ella como Mística. 


     —¿Y cómo funciona con nosotras? —le pregunté sumamente interesada—. ¿Nacemos con nuestros poderes? Que yo sepa ni Elena ni yo hemos hecho nada extraordinario nunca. Diría, vamos.  


     —No —negó John—. Igual que un cazador, la sangre ha de ser despertada. Ese ritual, el paso de portadora a Mística, es uno de esos secretos que las Místicas ocultaron a los cazadores.  


     —Genial —me quejé y John rio por lo bajo mientras me apretaba contra él—. Supongo que si naciéramos lanzando rayos o quemando cosas alguien se hubiera dado cuenta.  


     —Hubiera llamado la atención, sí —admitió John. 


     —Eso significa que mi madre, mis primas… ¿ellas también son portadoras? 


     —Puede que tu ascendencia venga por parte de tu padre o de tu madre. O hasta por ambas partes —me contestó John. 


     —¿Y eso dónde nos deja? 


     —No voy a mentirte —me confesó John finalmente—. Es posible que muramos todos. Pero hay cosas peores que morir defendiendo a las personas a las que quieres o las cosas en las que crees.  


     —Yo no quiero morir —afirmé con un hilo de voz. 


     —Te aseguro que eso no pasará mientras yo viva. —La voz de John sonó fuerte y de lo más convincente. 


     —Aunque quieras, no podrás evitarlo si llega el momento —murmuré—. Logan no hubiera podido evitarlo si Elena no llega a hacer… eso. 


     —La magia que posees, la magia que posee Elektrika, es mucho más poderosa que un cazador. O que muchos de nosotros, de hecho —admitió John—. Con todo, es la suma de vuestra magia y la fuerza de nuestras armas las que pueden hacerlo posible. Vuestro destino es hacer grandes cosas y el nuestro estar a vuestro lado, apoyaros, protegeros y amaros. Eso es algo que muchos cazadores nunca llegaron a entender. Y así nos ha ido. 


     Medité en sus palabras. John era un cazador. Un cachorro, le había llamado Ron Duncan. Podía curarse a una velocidad anormalmente rápida y, sin embargo, los golpes le habían hecho volar por los aires. Era yo la que tenía que protegerle a él. Y lo haría. Incluso sin saber cómo. Cerré los ojos y me dormí sobre su pecho, acunada por sus brazos, con esa certeza en el corazón.


  



   
    IX 

      

    —VIENEN a buscarnos —murmuró John mientras me acariciaba energéticamente para despertarme. Temblé ligeramente mientras nos incorporábamos. La puerta se abrió. ¿Cómo lo había sabido John? Se lo preguntaría más tarde. 

    —Tenéis media hora para vestiros y os volveré a buscar —nos dijo un hombre de pelo oscuro con gesto tranquilo—. Podréis desayunar algo ligero y luego empezaremos con el entrenamiento. 

    —¿Entrenamiento? —gemí y al hombre se le escapó una pequeña sonrisa.  

    —Es lo que suelen hacer los cazadores, sí —me contestó, aunque creo que había un punto de diversión en su expresión pese a que había evitado sonreír, como si pudiera delatarle o fuera un signo de debilidad—. Y las Místicas.  

    Miró a John y le lanzó un puñado de ropa oscura que atrapó sin demasiada dificultad. 

    —John —se presentó él haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    —Jullian —le contestó el cazador—. Me han encargado que empiece con vuestro adiestramiento. Entrenaréis con Vicente, Bautista y Remo, luego os los presentaré. No me deis problemas y yo no os los daré a vosotros. 

    —Me parece un buen trato —afirmó John y el cazador le observó como si pretendiera evaluarlo. Creo que no le acabó de gustar lo que vio, pero se encogió de hombros y volvió a cerrar la puerta para darnos una cierta intimidad. 

    —¿Entrenar? —repetí aún confusa. 

    —Hasta Elektrika ha estado entrenando en el combate cuerpo a cuerpo —me animó John mientras se levantaba y empezaba a desvestirse. 

    —Créeme que eso no me anima lo más mínimo —negué mientras me levantaba para ir a rebuscar dentro de la caja de cartón en la que había un montón de ropa deportiva de mujer. No especialmente elegante ni de gran variedad de colorido, todo sea dicho. Pero era ropa limpia. No podía quejarme, dentro de la situación en la que estaba. 

    El hombre cumplió lo prometido. Treinta minutos milimétricos que, para alguien como yo, acostumbrada a dilatar los minutos a su antojo, era admirable. 

    En la sala solo había seis personas que nos observaron con atención, pero no dijeron nada. Tres de ellos estaban sentados en una mesa desayunando. Jullian nos indicó que tomáramos asiento junto a ellos mientras él se sentaba en la cabecera de la mesa y nos observaba a todos.  

    Yo me limité a mantener la mirada gacha mientras John no parecía demasiado impresionado con aquello y cogía una rebanada de pan y un cuchillo para untar la mantequilla. Creo que todos le miraban como si admiraran su aplomo o consideraran que estaba mal de la cabeza. La realidad probablemente se encontraba en un término medio. Toda la mesa estaba en silencio mientras John ignoraba a unos y otros y untaba la rebanada de pan como si estuviera entre amigos. Tras hacerlo, la partió en dos trozos simétricos y colocó uno de los dos trozos en mi plato, haciendo que me sonrojara por completo. 

    —Creo que habíamos quedado en desayunar algo antes de darnos de palos —intervino mientras miraba a Jullian con una expresión traviesa en su rostro—. Ayer no cené, entenderéis que estoy hambriento. 

    —¿Seguro que es un cazador? —murmuró un hombre frente a nosotros. 

    —Yo tampoco lo entiendo —admitió el hombre a su lado. 

    —Creo que ya conocéis a John y Aria —empezó Jullian pero John le cortó a medio discurso. 

    —Ardiente —afirmó—. Podéis llamarla Ardiente. 

    —¿Por qué tú lo digas? —le soltó Jullian elevando una ceja amenazadora. 

    —Gélida o Aplastacráneos no le quedaría tan bien, realmente —le contestó John. 

    —¿Dónde dices que te encontró Logan? —murmuró Jullian. 

    —En Londres —le contestó John tras engullir el resto de su pan y volver a servirse sin remordimiento alguno—. Creo que me evitaba. Aunque me inició él, fue Anthony quién estuvo conmigo la mayor parte del tiempo.  

    Jullian sonrió. Media sonrisa tan solo, pero una sonrisa después de todo. 

    —El viejo Anthony —murmuró con gesto apreciativo—. Un gran cazador. 

    —¿Cómo de viejo? —preguntó uno de los cazadores frente a nosotros. 

    —Siglo doce juraría. Luchó en el Alzamiento —admitió Jullian y hubo un silencio seguido de un suspiro apreciativo antes de que su mirada se clavara en John y añadiera—. No parece que te haya enseñado muchas cosas. 

    —Hay cosas que se me dan bien. Y otras que no tanto —le contestó John encogiéndose de hombros.  

    —Ellos son Vicente y Bautista. —Nos presentó a dos de los cazadores frente a nosotros que nos hicieron una sutil inclinación de cabeza a modo de saludo—. Y él es Remo, mi aspirante. 

    —¿Aspirante a cazador? —preguntó John ladeando la cabeza mientras miraba al hombre que había puesto en duda que John fuera un cazador. 

    —No somos una de las familias más fuertes por casualidad —fue Bautista el que intervino, observando a John con cierto desprecio. Admito que John, en comparación con ellos, se veía desmerecido. John era alto y sin ser delgado, se veía esbelto en comparación a aquellos armarios. Y eso que yo conocía perfectamente esos músculos bien definidos, firmes y potentes, que se ocultaban debajo de aquella ropa. Aquellos cazadores, sin embargo, eran como esos deportistas adictos a los esteroides y al gimnasio: abultaban demasiado. 

    —¿Y cómo funciona? —les preguntó John que por lo visto no sabía eso de que a veces morderse la lengua puede salvarte de un apuro—. Quiero decir que no creo que sea algo muy vendible por internet. 

    —Matheo, Esteban y yo nos ocupamos de los candidatos desde hace un par de siglos —empezó Jullian—. Solemos buscarlos en gimnasios o en casas de apuestas. 

    —¿Apuestas? —preguntó John con curiosidad. 

    —Lucha libre, boxeo o peleas ilegales —fue Remo el que respondió con orgullo en sus palabras—. Solo buscan a los mejores.  

    —Claro, como tú —le contestó con gesto suficiente John. Fui consciente del odio con el que ese hombre le miró, pero John no parecía ser consciente de eso en concreto. Cuando los ojos de Remo se cruzaron con los míos me apresuré a centrarme en mi trozo de pan; llevaba masticando un buen rato y aún no había tenido la fortaleza para tragármelo. 

    —Se entrenan con nosotros duramente durante cinco o seis años y luego son puestos a prueba —continuó Jullian—. Saben a lo que se exponen y que, pese a vencer en el combate, nada garantiza su conversión. 

    —Sin embargo, la inmortalidad bien lo vale —afirmó John y aunque el resto no parecía ser del todo consciente de aquello, sentí que había un punto de sarcasmo en sus palabras. 

    —La inmortalidad, la fuerza y la velocidad del cazador —alabó Remo con un deseo feroz en su expresión. 

    —Y una pésima variedad en los colores de la ropa —murmuró John y pese a que estaba muerta de miedo me dio una de esas crisis mías de risa tonta. Intenté contenerme, sin mucho éxito, muerta de vergüenza y también de miedo. 

    —Somos cazadores y trabajamos de noche —censuró Jullian con tono cortante—. No tengo claro qué tipo de persona eras antes de tu conversión, pero todo eso forma parte del pasado. Ya no eres ese muchacho y va siendo hora de que te conviertas en un hombre. 

    —Muy motivador —admiró John y a mí me dio por volver a reír.  

    —Veremos si te sientes tan atrevido cuando estés sobre el tatami —le retó Jullian con una sonrisa suficiente y esta vez fueron Vicente y Bautista los que rieron por lo bajo. 

    —Creo que morderé el polvo —me advirtió John con mirada tranquila—. No te preocupes que si una cosa he podido comprobar es que curo rápido. 

    —Ya me había dado cuenta —susurré sintiéndome un poco incómoda por las miradas de los hombres que nos rodeaban. No quedaba moratón alguno ni marca que me recordara lo que había sucedido la noche anterior.  

    —Incluso para ser un cachorro —añadió Vicente frunciendo el ceño mientras sus ojos observaban con atención la mandíbula de John. 

    —¿Quién te inició a ti? —le preguntó John a Jullian con gesto amistoso. 

    —Ruy —contestó Jullian—. Primero encontró a Esteban y unos treinta años después dieron conmigo. A Matheo lo encontró Hernan algo antes.  

    —Pero Ron decidió que la familia necesitaba crecer más rápidamente —murmuró John observando a los cazadores frente a nosotros y al aspirante humano. 

    —Con un buen entrenamiento, tienen más posibilidades que en un encuentro casual a media noche en quién sabe dónde —le retó Jullian con la mirada—. Muchos han muerto a causa de las garras de un duma, pero otros, incluso sobreviviéndolos, no han tenido la suerte de que un cazador los encontrara a tiempo.  

    —Claro, tiene más sentido exponerlos y a ver si los astros se alinean esa noche —le contestó John con un brillo oscuro en sus ojos. 

    —Eres un maldito cachorro, aún no entiendes lo que nos jugamos en esto. Todos —le cortó Bautista. 

    —Estoy dispuesto a aprender de los más viejos —murmuró John con una amplia sonrisa y había algo en su mirada que me hizo sospechar que se tomaba aquello como una broma. Una que solo él parecía ser capaz de entender. Él podía tomárselo como un desayuno cualquiera con unos cuantos amigos, pero yo aún era perfectamente consciente de que aquellos hombres no eran otros que mis secuestradores. Pese a ese pensamiento, le agradecía a John, infinitamente, que fuera capaz de quitarle hierro a aquello. Que pese a la situación en la que estábamos fuera capaz de hacerme reír. Era lo mejor que me había pasado en toda mi vida. 

      

    Bajamos por las escaleras de metal en dirección al garaje. No me había dado cuenta de que había una puerta de metal en una de las paredes laterales. Supongo que nadie puede culparme por eso en concreto. Tragué saliva cuando volvieron a mí los recuerdos de mi llegada allí. El miedo, la ansiedad y la incerteza. 

    No es que mi situación hubiera mejorado mucho, pero la presencia de John tenía un efecto calmante. No me sentía sola. John había enlazado su mano a la mía y de alguna forma, al hacerlo, me hacía sentir más fuerte. Más íntegra. 

    Yo no soy valiente. Ni fuerte. Más bien todo lo contrario. Y, sin embargo, allí estaba, andando con pasos más o menos firmes de la mano de un cazador. Mi cazador. Sonreí ante ese pensamiento. Me gustaba la seguridad que mostraba John sobre lo nuestro. Me hacía sentir afortunada de que lo hubiera dejado todo para entrar a formar parte de aquella pesadilla. Por mí. Yo desde luego no hubiera mostrado una determinación como la suya. John parecía estar dispuesto a soportar cualquier cosa y era su fortaleza la que me ayudaba a no estar escondida, gimiendo en un rincón. Tenía que intentar estar a su altura. 

    Entramos en un gran gimnasio. O al menos tenía algunos trazos en común con un gimnasio de esos en los que yo me había inscrito cuando era adolescente. Luego lo dejé correr, después de entender que yo no servía para eso. 

    En un lateral había dos áreas elevadas que me recordaron a los rings de las peleas de boxeo que a veces salen en la tele. Antes de que cambie de canal, claro. En el lateral opuesto había máquinas de musculación que superaban con creces cualquier expectativa que me hubiera hecho. Pero lo que más me llamó la atención era la pared frontal, tapizada por completo por espejos. 

    Había varias personas allí dentro. Sentí un estremecimiento al sentir sus miradas. Apreté los labios y me limité a mirar hacia adelante, ignorándolos. John caminaba a mi lado con esa forma de hacer suya, relajada. No tengo claro si a John algo podría llegar a ponerle nervioso. En eso en concreto éramos antagónicos. 

    —Remo, empieza tus rutinas —remarcó Jullian y aunque no parecía especialmente contento con eso, el aspirante a cazador se alejó de nosotros para situarse sobre una cinta de correr. Mejor él que no yo. 

    —Vamos a ser impares —murmuró Vicente observando a John—. ¿O ella también pelea? 

    —¿Yo? —contesté horrorizada ante la idea. 

    —Tú —afirmó Jullian—. Necesitas fortalecer tus músculos y ganar agilidad incluso si nadie te va a pedir que seas fuerte. Tu misión es crear el caos con tu fuego o lo que sea, no luchar como un hombre. 

    —Vale, gracias, creo —afirmé sabiendo que Elena probablemente le lanzaría un rayo de esos que Melanie decía que era capaz de controlar por ese comentario un tanto sexista. Pero yo no. Yo no pensaba quejarme. 

    —¿Controlas tu fuego? —me preguntó y sentí que John me apretó ligeramente la mano. Si eso significaba que tenía que decir que sí o por el contrario negarlo rotundamente, no tenía la más mínima idea. 

    —Estoy en ello —acerté a responder. Hizo un gesto afirmativo.  

    —De acuerdo —reflexionó Jullian —. Vicente y Bautista cruzareis armas y tú intenta crear una barrera de fuego como la que hiciste ayer cuando quede un espacio físico entre ellos. 

    —¿Y si los quemo? —murmuré para nada emocionada con eso. 

    —Pues que aprendan a ser más rápidos —sentenció Jullian mirando a sus dos pupilos que hicieron un gesto afirmativo, como si aceptaran el desafío, antes de volcar su atención en John—. Vamos a ver tu arma vinculada. 

    —Sobre eso en concreto, tenemos un problema —intervino John haciendo una mueca—. No he conseguido invocar espada alguna en lo que llevo como cazador. 

    —No siempre es una espada —apuntó Vicente mientras en sus manos aparecía una enorme maza. Una maldita y enorme maza con una bola llena de puntiagudas angulaciones que hizo que diera un respingo. 

    —Aunque es el arma más frecuente —admitió Bautista mientras hacía aparecer entre sus manos un espadón enorme. 

    —Pueden ser armas cortantes o contundentes —aseguró Jullian y añadió señalando con el mentón a dos cazadores que luchaban cuerpo a cuerpo sobre uno de esos escenarios elevados—. Fabian invoca un martillo a dos manos que es capaz de aplastar el cráneo de un duma de un solo golpe y frente a él tenéis a Silvestre. 

    —No me lo digas —intervino John mientras cambiaba de peso de una pierna al otro como si aquello le divirtiera especialmente—. Algo muy grande, muy pesado y que va a dos manos. 

    —Un mandoble —admitió Jullian elevando una ceja en dirección a John—. ¿Cómo lo has adivinado? 

    —Es un mastodonte con mucho músculo y poco cerebro —soltó John acompañando sus palabras con una amplia sonrisa—. Un cazador me explicó que no es el arma la que elige al cazador. Es el cazador el que elige el arma. Supongo que a mí me cuesta decidirme y por eso ni espada, ni martillo, ni daga, ni hacha, ni... 

    —Nos hemos hecho a la idea —le cortó Vicente un tanto irritado.  

    —¿Quizás podríamos dejar que nuestro invitado le explicara a Silvestre su teoría sobre nuestras armas invocadas? —murmuró con malicia Bautista. 

    —No vamos a arriesgarnos a perder un cazador —negó Jullian—. Usaremos espadas de entrenamiento de los aspirantes. Coge una, John. 

    Me coloqué en un extremo, intentando pasar los más desapercibida posible, mientras Vicente y Bautista empezaron a intercambiar golpes. Sentía el ruido, la vibración, de las armas golpeando una contra la otra. Eran hermosas. Un sutil brillo entre plateado y blanquecino emanaba de ellas y en algunas ocasiones suaves destellos aparecían tras chocar entre ellas. 

    —¡Concéntrate! —me gritó Vicente.  

    ¿Yo? ¿Concentrarme? Ah sí, lo de crear una muralla de fuego. No es que me interesara especialmente demostrar que tenían razón. Que yo era una Mística y eso. Pero si nuestra supervivencia dependía de eso, más me valía ponerme las pilas. Intenté no centrarme en John y el espadón de metal que cargaba con esa expresión suya de estar pasándoselo en grande. Sonreí. Cazador o no, estaba un poco loco. Y admito que a mí me tenía también un poco loca. Pero en el buen sentido. 

    Observé las armas de Vicente y Bautista chocar entre ellas y me quedé parcialmente presa de la belleza de sus movimientos. Incluso siendo un mero entrenamiento, un combate, tenía un ritmo que podía llegar a ser casi hipnótico. Fuego. Tenía que hacer fuego. Apreté los labios.  

    Y no pasó nada. 

    Vale, eso de simplemente desearlo no funcionaba. Suponiendo que las llamas de ayer realmente las hubiera invocado yo. Algo que, pese a la certeza que todos mostraban, yo aún no tenía totalmente claro. Aunque admito que tampoco se me había ocurrido una teoría alternativa que fuera aún más descabellada que el hecho de que yo fuera una de esas criaturas descendientes de un ángel y un cazador.  

    Pensé en las series de super héroes que había visto a lo largo de mi vida. No soy mucho de ciencia ficción. Ni de fantasía. A mí dame un buen drama, de esos de acabar llorando y con el moco colgando. Lo justo para que pueda darme luego un atracón de helado sin remordimientos. Vale, probaría algo diferente. 

    Coloqué las manos frente a mí y apreté la mandíbula.  

    Y no, no pasó nada tampoco. 

    Escondí mis manos en los bolsillos de la sudadera deseando tener el poder de la invisibilidad. Aunque claro, tampoco sabría usarlo, así que seguiría siendo exactamente igual de inútil de lo que ya era en esos momentos. 

    —¡Ardiente! —gritó Jullian mientras lanzaba a John contra el suelo mediante una patada que se hundió en su vientre y tras colocar el pie sobre el suelo cargó la enorme espada en el aire dispuesto a asestarle el golpe final.  

    Algo en mí simplemente rugió enfadado y sentí algo en mi pecho que simplemente salió disparado en esa dirección. Un remolino de fuego ascendió por el cuerpo de Jullian para cerrarse sobre su arma vinculada y su mano simplemente soltó el pomo incandescente segundos antes de tirarse al suelo para empezar a rodar sobre sí mismo para aplacar el resto de llamas que habían prendido en su ropa.  

    Escuché risas mientras a mí me temblaban las piernas y me caía de rodillas sobre el tatami. John apareció a mi lado y me pasó un brazo por la espalda mientras se apretaba el abdomen con el otro.  

    —La próxima vez tendrás que ser más rápido —apuntó Vicente, divertido, mientras Jullian se levantaba del suelo con un gesto satisfecho en el rostro. Al menos no parecía cabreado ni con intención de matarme por ese arrebato. ¿Por qué había sido yo? ¿Verdad? 

    —La próxima vez tú y Bautista entrenaréis contra el cachorro —afirmó con palabras lentas mientras sus ojos buscaban mi mirada—. Ya sabemos cómo hacer que su poder despierte. Ahora solo hace falta que lo controle y estoy casi seguro de que lo hará rápido porque el cachorro es la cosa más lenta y patosa que he tenido que entrenar en toda mi vida. 

    —Culpable —admitió John quitándole importancia a aquello mientras yo seguía temblando ligeramente—. Necesita descansar un rato. 

    —¿Ella o tú? —interrogó Bautista. 

    —Ambos, supongo —confirmó John como si los golpes que habían recibido no hubieran podido afectarle, lo más mínimo, en cuanto a su carácter jovial y relajado. 

    —Una hora —nos concedió Jullian—. Yo los acompaño. 

    —Y ya puestos ponte algo que no huela a pollo quemado —soltó un cazador que se había acercado a nuestro pequeño grupo. No era el único, fui consciente en ese momento. 

    —Siempre tan amable, Matheo —le contestó Jullian con tono cortante y el otro cazador empezó a reír. Varios cazadores a su alrededor le siguieron. Era raro porque pese a que Jullian era uno de mis secuestradores, me caía mejor que los otros. Desde que nos había venido a despertar esa mañana nos había tratado como si, de alguna forma, formáramos parte de su grupo. 

    John me ayudó a levantarme y seguimos a Jullian. En silencio. Estaba asustada. Era imposible negar que aquello lo había creado yo. ¿Cómo? No tenía respuesta a esa pregunta. Sentía un nudo en el estómago. Una presión como nunca antes había sentido. Era una Mística. Era una Mística. Me lo repetí una vez más. Era una Mística. 

    Seguía sin acabar de creérmelo. 

    Joder.  

    Sí, esta vez tenía que usar un taco, pero ni así era capaz de llegar a expresar todo lo que sentía en esos momentos. Era una Mística. Como Elena. Una Mística a la que habían atrapado unos psicópatas, todo sea dicho, pero una Mística después de todo. Y eso me hacía… ¿especial? ¿Yo era especial? Mirándolo en perspectiva, una persona capaz de crear fuego a su antojo tenía que ser especial.  

    Siempre me ha gustado el fuego. Y no, no soy nadie que roce el fanatismo ni me entretengo cometiendo delitos con una cerilla o un mechero. Pero admito que me apasiona acurrucarme frente a una chimenea, con un buen libro, una copa de vino y una manta de pelos que sea suave y calentita. Es como la escena perfecta. Amo observar las llamas crepitando sobre la madera. El crujir de los troncos y el olor de las brasas. Su calidez.  

    Como todos, supongo. 

    Con la única diferencia de que yo era fuego en estado puro. Ardiente. John lo había sabido. Lo había sentido. De alguna forma.  

    Dudé unos segundos antes de entrar en la habitación que se nos había asignado. Observé a Jullian. Sus ropas parcialmente quemadas. Parte de la piel de su brazo estaba cubierta de un color rojizo y ya podían verse algunas ampollas. Yo había hecho eso. Y no tenía claro si debía sentirme mal. O debía sentirme bien. Mis ojos buscaron los suyos y pude ver una serenidad en ellos que admiré después de lo que había pasado. Podía haberse enfadado conmigo. Podía haberme golpeado. Pero no lo había hecho. 

    —¿Hubieras descargado la espada contra John? —le pregunté en apenas un susurro. 

    —Son espadas romas —intervino John mientras Jullian me sostenía la mirada, pero no parecía decidirse a contestarme—. Me hubiera dado un buen golpe, pero no me habría arrebatado la vida. 

    —¿Es eso cierto? —murmuré insegura ladeando la cabeza. Sentía algo dentro de mí que latía. Con fuerza.  

    —John es cansino y demasiado arrogante para ser un cachorro que ni tan solo es capaz de invocar su arma —admitió Jullian—. Pero es un cazador. Igual que tú eres una Mística. No sois nuestros enemigos. 

    —No todos piensan así entre los Duncan —murmuró entre dientes John con ojos brillantes. Había una inteligencia viva en ellos. Jullian hizo un gesto afirmativo. 

    —Ron Ducan es un líder nato pero la compasión no es uno de sus mayores atributos. No habría creado una familia así de poderosa si fuera de otra forma —afirmó Jullian—. Algunos desean obtener más poder dentro de la familia y piensan que la única forma para hacerlo es humillando a sus semejantes.  

    —Matheo —masculló John. 

    —Eres muy observador —observó Jullian—. Quizás si prestaras más atención podrías compensar la falta de músculo con ese cerebro del que pareces orgulloso. No tengo claro si frente a un duma podría serte útil, pero desde luego con una espada en la mano no tienes posibilidad alguna. ¿Cómo pudiste acabar con uno de ellos? 

    —Sé aprovechar las oportunidades que la vida me brinda —le contestó John, haciendo un pequeño gesto apreciativo con la cabeza—. Me caes bien Jullian Duncan. Hay honor en ti. 

    —Preocúpate menos del honor y más de estar a la altura —le criticó Jullian incluso si sus palabras le habían robado media sonrisa en el rostro—. No olvides que no hay honor en un demonio. A los cazadores no se nos exige ser honorables, se nos exige ser eficientes. Y para serlo, has de aprender a matar usando tus propios medios. 

    —Lo tendré en cuenta —repuso John y Jullian hizo un gesto satisfecho con la cabeza antes de girarse para observarme con atención. 

    —No vaciles —me ordenó—. Ron Duncan no da segundas oportunidades y tarde o temprano va a ponerte a prueba. No sé cómo es ser tú. No puedo imaginármelo. Ni siquiera sabía qué era una Mística hasta que Ron recibió una llamada de Manchester y se puso hecho una furia, pero si una cosa tengo clara es que, si quieres sobrevivir, si quieres proteger al cachorro, vas a tener que esforzarte para demostrar tu valía.  

    —Tú no fuiste un aspirante —afirmó John frotándose la mandíbula mientras reflexionaba sobre aquello. 

    —Ruy Duncan me encontró moribundo tras enfrentarme a lo que simplemente pensaba que era una pesadilla —recordó Jullian cerrando los ojos—. Esteban estuvo a mi lado aquellas primeras semanas, después de despertar como cazador. Nos formaron juntos. Su historia no es mucho mejor que la mía. Los aspirantes al menos saben a lo que van a enfrentarse y se les entrena para poder hacerlo. 

    —¿Cuándo te encontraron? —le preguntó John mientras parecía meditar— ¿Antes o después del último Alzamiento? 

    —Poco después del Alzamiento de Mefisto, cuando el mundo ya era un caos. Ron hacía poco que se había quedado a cargo de la familia. El resto de los Duncan habían ido a combatir, pero no volvieron —le contestó con voz dura Jullian—. La prioridad de Ron fue hacer crecer a la familia, así que se nos asignó a los tres más jóvenes que eligiéramos y preparáramos cada uno a un aspirante. Cuando Ron considera que está preparado lo pone a prueba y se remplaza por otro.  

    —¿Cuántos han muerto? —murmuró John con la mirada perdida. 

    —Más de un centenar —respondió Jullian—. Dejé de contarlos hace tiempo.  

    —¿Y cuántos habéis conseguido que superen la conversión? —insistió John sin mostrar emoción alguna. Pensé que Jullian se negaría a responderle, pero me sorprendió, una vez más. 

    —Once en total. Matheo consiguió convertir a cinco, Esteban a cuatro… 

    —Y tú a dos. Vicente y Bautista —concluyó John que parecía pensar en muchas cosas a la vez. 

    —Solo a dos —se lamentó Jullian.  

    —Siento lo de antes —me disculpé frente al cazador. 

    —Hiciste justamente lo que quería que hicieras. Y lo hiciste bien —me alabó. 

    —Pero tiene que aprender a controlarlo —reflexionó John haciendo un gesto afirmativo—. ¿Existe la posibilidad de que entrenáramos en un lugar más tranquilo? Sin tantos pares de ojos sobre ella estoy seguro de que podría conectar con su magia con mayor facilidad. Y sin hacer falta que me moláis a palos. 

    —Eso sería perder un auténtico aliciente —repuso Jullian con media sonrisa y John puso los ojos en blanco. Empecé a reír. Allí en medio. Frente a la puerta de una habitación que en realidad era una celda. Con un hombre que no era ni humano frente a mí y que había estado dándole una paliza considerable a la persona a la que amaba.  

    ¿Cómo podía John obrar semejante milagro? Porqué era perfectamente consciente que había algo en John capaz de hacer que un cazador como Jullian se abriera a él. O que alguien como yo no entrara en una crisis de histeria y pánico pese a todo lo que me estaba sucediendo. John era único. Y yo era una afortunada a la que el destino había querido sonreír por primera vez, poniéndole a él en mi camino.  

    

  


   
    X 

      

    HABÍAN pasado cuatro días y esa extraña rutina en la que nos habíamos visto envueltos empezaba a hacerse familiar. Algo que debería preocuparme. Mucho. Pero no lo hacía. Supongo que se debía a que no tenía ningún control sobre aquello y que la presencia de John lo hacía mucho más llevadero. Muchísimo, de hecho. 

    John no había estado equivocado en sus predicciones. Tras habernos asignado a Jullian y sus cazadores como nuestros responsables, entrenábamos con ellos hora tras hora, día tras día, sin descanso alguno. Cuando querían probarme, lo hacían a través de John, que acababa en el suelo con un labio partido o respirando con dificultad tras escucharse crujir alguno de sus huesos. A John no parecía importarle. Asumía esas palizas con total normalidad, como si no pudiera ser de otra forma. A veces pensaba en Fer. Y en Logan. En las diferencias que esperaba que hubiera entre ambas familias. Incluso siendo todos ellos cazadores. Especialmente por eso. 

    ¿Qué habrían pensado en la universidad al no presentarme a dar las clases? ¿Mis padres habrían llamado a la policía? ¿Alguna de las Bandidas estaría acribillándome a llamadas al no dar señales de vida? ¿Alguien habría llamado a los hospitales, a la policía? Sabía, en el fondo de mi corazón, que estarían moviendo cielo y tierra. Eran preguntas que no podía responder. Aunque podía imaginarme las respuestas. Solo unos días atrás estaba sumamente ilusionada con mi vida. Con lo que sea que John y yo estábamos construyendo y con el fin de semana en Londres que las Bandidas me habían organizado. Sentí las lágrimas recorrer mis mejillas y la presión de los brazos de John a mi alrededor se hizo más firme. 

    —¿Por qué lloras mi amor? —me preguntó. 

    —Por mi antigua vida —le contesté—. Creo que ya jamás volverá a ser como antes. 

    —No, no lo será —admitió John. Me gustaba eso de él. Siempre era sincero. No me daba limosna para hacerme sentir bien y en cambio, sus palabras siempre me hacían sentir más segura, más fuerte. 

    —¿Echas de menos cómo era tu vida antes de ser cazador? —le interrogué. No era la única afectada por aquello. Elena. Fer. John. No quería ser tan egocéntrica como para olvidarme de todos y cada uno de ellos. 

    —Encuentro a faltar a mis padres. Ellos… eran especiales —susurró tras un largo silencio. 

    —¿Sabes? Creo que lo peor no es ser un cazador o ser una Mística —admití tras reflexionarlo—. Es la sensación de haber perdido la libertad. Y soy consciente de que podría haber sido mucho peor. 

    —Mucho mejor y mucho más fácil, también. Ron Duncan no es trigo limpio —afirmó John mientras empezaba a acariciarme, calmando mis nervios con sus mimos—. Pero Jullian no es mal tipo. Bautista y Vicente tampoco. Y el aspirante de Esteban el otro día se ofreció a traerme calmantes de escondidas.  

    —¿Nil? —le pregunté con curiosidad. 

    —Ese —afirmó John.  

    —¿Qué le dijiste? —le pregunté. 

    —Que no quería que se metiera en problemas por ayudarme —me contestó. 

    —Quizás llevan mucho más tiempo que tú entrenando y son luchadores colosales, pero ninguno es tan valiente como tú. 

    —Es una forma sutil de admitir que no estoy a su altura —me repuso entre risas, haciéndome reír.  

    —¡No quería decir eso! 

    —Claro —murmuró John haciendo una mueca y en un movimiento ágil se colocó encima de mí y sus manos buscaron mis costados para empezar a hacerme cosquillas mientras me tenía prisionera debajo de su cuerpo. 

    —Estoy segura de que llegado el momento, les patearás el culo —le aseguré. 

    —¿Futuro? —preguntó inclinando la cabeza—. No lo tengo claro. 

    —¿Qué no tienes claro? 

    —Tu marca —me contestó y añadió mientras se movía para colocarse a mi lado—. Todas las Místicas tienen una marca que les permite ver el pasado, el presente o el futuro. 

    —¿Elena tiene eso? 

    —Presente —afirmó John—, y Luminika es futuro.  

    —¿Eso me deja a mí el pasado? —le pregunté con curiosidad. 

    —No lo sé —admitió John—. A su debido tiempo se manifestará.  

    —Preferiría predecir el futuro —le aseguré. 

    —Y sería un error —me aseguró John—. Imagínate que lo que ves es algo malo. Vivirías con la incertidumbre y el miedo. 

    —Intentaría cambiar ese futuro —afirmé sintiéndome osada. John rio por lo bajo. 

    —Somos más parecidos de lo que puede parecer a simple vista —ronroneó John. 

    —¿Eso es algo bueno? —le pregunté y sus ojos brillaron de diversión. 

    —¡Serás! 

    Intenté patear, entre risas, mientras volvía a hacerme cosquillas en los costados pero no conseguí quitármelo de encima. Dejó de pellizcarme los costados para dejar su mirada presa en mis ojos. La emoción que había entre nosotros cambió completamente. Sentí mi cuerpo presionar contra el suyo mientras sus ojos descendían en dirección a mis labios y nos quedamos así, quietos, con las miradas perdidas el uno en el otro, hasta que lentamente, como si me diera tiempo para escaparme, John descendió para posar sus labios sobre los míos. 

    Sentí un estremecimiento y una emoción primitiva, el deseo, cobró forma con violencia dentro de mí.  

    Y no era la única a la que ese suave y casi tentativa caricia había ocasionado estragos. Sentí los labios de John abrirse sobre los míos, de forma un tanto posesiva y dominante mientras el beso se volvía ardiente y apasionado. Sentí su cuerpo apretarse contra el mío mientras mis manos buscaban el margen de su camiseta y prácticamente se la arrancaba para sentir su piel. John gruñó ligeramente mientras tiraba la cabeza hacía atrás y presionaba con su cuerpo mi pelvis, haciéndome perfectamente consciente de la magnitud de su deseo.  

    —Esta no es buena idea —susurró mordiéndose el labio inferior mientras sus ojos brillaban de deseo. 

    —Me da igual —le confesé mientras presionaba mi pelvis contra la suya y John volvía a gruñir. Sus colmillos asomaron ansiosos. Seductores. 

    —No voy a hacerte el amor en una casa llena de cazadores reprimidos e inestables —negó John aunque pese a sus palabras su boca volvió a buscar la mía y su mano ascendió hasta mi pecho para presionarlo con fuerza—. Joder.  

    —¿Tan malo sería? —ronroneé mientras me apoderaba de su labio y se lo mordía con fuerza haciéndole gemir de nuevo. 

    —Lo que es malo es tenerte aquí, a mi lado, y no poder hacerte las mil y una cosas que me están pasando justo ahora por la cabeza —se quejó John y me emocionó que su voz temblaba ligeramente. Se acercó a mi oreja y me susurró suavemente—. Me muero de ganas de meter mi cabeza entre tus piernas, hacer que mi boca te haga arquear de necesidad y entonces, solo entonces, clavar mis colmillos sobre las venas que laten en tu ingle mientras mis dedos te hacen estremecer de placer. Y eso sería solo el principio. 

    —John —mascullé muerta de deseo, sintiendo que mi núcleo palpitaba ante aquella imagen. 

    —No mientras estemos aquí —murmuró John—. No voy a dejar que una panda de degenerados escuche tus gritos de placer, son solo míos, Aria. Solo para mí. 

    Su mano buscó mi entrepierna y empezó a frotarme por encima de los pantalones, haciéndome estremecer mientras me mordía el labio inferior bajo su atenta mirada, cargada de deseo.  

    Su rostro se volvió más duro y alejó su mano de mi calidez. Me arqueé ligeramente, creo que sin ser del todo consciente, desesperada porque no se separara de mí. Tenía razón. John tenía razón. Y sin embargo, yo le necesitaba. A él. Y a lo que me hacía sentir. El deseo que me consumía cuando me tocaba, cuando me besaba, cuando me tomaba con esa fuerza, a veces un tanto violenta, o con esa suavidad, casi reverencial. Cerró los ojos y apoyó su cabeza sobre la mía, reprimiendo ese deseo primitivo que nos consumía a ambos. 

    —Vienen a por nosotros —me informó mientras con gesto cargado de disgusto se colocaba a mi lado, haciéndome sentir frío por su ausencia. 

     Enterré mi yo más lastimero y me recompuse con todo lo que John era capaz de hacerme sentir. El cazador nos encontró tranquilamente estirados, uno al lado del otro, como si estuviéramos simplemente pasando el tiempo. Aunque imagino que el rubor en mi rostro era francamente evidente. Eso no podía ocultarlo. Nos miró, con gesto frío.  

    —Ron os está esperando. 

    —Tú sí que sabes cortarle el rollo a alguien —se quejó John contradiciendo sus palabras con su generosa sonrisa, mientras yo perdía los colores, volviéndose mi piel de un blanco cadavérico. 

    —Esto no es un motel de autopista —criticó el cazador. Era uno de los cazadores de Esteban, diría. Algunos parecían tener un cierto interés en conocernos. Curiosidad, supongo. Otros no. 

    —Vamos. —John me tendió la mano y se la tomé con una seguridad que mucho tenía que ver con Aria cabreo Ardiente que no con la Aria de siempre. 

    En contra de lo que esperaba, no fuimos a la sala común. Por el contrario, seguimos un tramo del largo del pasillo y el cazador nos abrió una puerta tras la que había un gran despacho. Estaba lleno de muebles antiguos, a diferencia del resto de los que había visto hasta ese momento. Detrás de un escritorio, sentado en una silla que casi parecía un trono, estaba Ron Duncan.  

    Frente a él, en dos pequeñas butacas, estaban Hernan y Ruy. Eran los dos cazadores con más poder en la familia después de Ron, aunque no podría decir quién era quién. Había oído hablar de ellos, pero poco más. Nuestros horarios no coincidían con los de ellos.  

    Admito que tenía miedo. Nunca nadie me había hablado o me había tratado como el hombre frente a mí. Ya no me importaba si era un cazador o un mero humano. Ron Duncan era malo. Todo se resumiría en eso. Y estaba convencida de que John pensaba exactamente lo mismo.  

    —John Stel —ronroneó Ron Duncan como si aquellas dos palabras fueran más un insulto que no un saludo. Sentí un estremecimiento y John me acarició con el pulgar el dorso de la mano. 

    —Muy agradecido por la hospitalidad —le contestó John encogiéndose de hombros. 

    —Háblame de la Mística de los Stel de Londres —ordenó con voz firme. 

    —Las Místicas, más bien —ronroneó John con expresión divertida al ver como las venas del cuello del hombre frente a nosotros se hinchaban de forma desproporcionada. 

    —¿Cuántas? —rugió. 

    —En Londres hay dos —le contestó John encogiéndose de hombros. 

    —¿Qué poderes tienen? —exigió saber Hernan. 

    —Elektrika produce rayos capaces de paralizar a un duma y Luminika emite unas bonitas bolas de luz que son capaces de hacerlos cambiar de fase —contestó John con voz pausada y tranquila. 

    —¿Cambiarlos de fase? —murmuró descontento Hernan—. Menudo desperdicio de magia. 

    —Peor para ellos —afirmó Ron Duncan mientras sus ojos me buscaban—. Creo que hemos tenido la suerte de quedarnos con la más poderosa de ellas, después de todo. Fuego. ¿Qué hay más poderoso que el fuego, caballeros? 

    —Podría enumerar unas cuantas cosas —intervino John y hasta yo le hubiera dado un golpe para que se callara justo en ese momento. No lo hice, obviamente, paralizada como estaba por el miedo—. Pero imagino que no tenéis interés de que os explique eso en concreto.  

    —¿Cómo las encontró Logan? —murmuró Ruy entrecerrando los ojos. No tengo claro si quería desviar la atención de Ron Duncan y que John no acabara estampado contra otra pared o si era su curiosidad la que había tomado el control de su palabra. 

    —En una discoteca —aseguró John—. Me lo explicó Anthony. ¿Os podéis imaginar a Logan y Anthony en una discoteca? No me extraña que se obrara el milagro, sinceramente… 

    —¡Cállate! —rugió Ron Duncan. John sonrió y se encogió de hombros, pero dejó de hablar. Se me escapó media sonrisa. Solo media. Y eso que Ron Duncan me intimidaba mucho—. ¿Cómo consigue Logan despertar su poder? 

    —Creo que fue a Londres para hablar con alguien —admitió John. 

    —El viejo —murmuró Hernan con una mezcla de respeto y temor en aquellas dos insulsas palabras. 

    —Sabemos que está reclutando a otras familias —declaró Ron Duncan con mirada oscura—. Puede querer hacerse con el control, pero no vamos a ponérselo fácil. ¿Verdad? 

    —Desde luego que no —aseguró Hernan con gesto altivo mientras Ruy hacía un gesto afirmativo con la cabeza 

    —¿El control? —repitió John y empezó a reírse. Grandes carcajadas. Las venas del cuello de Ron Duncan empezaron a palpitar. John consiguió contenerse antes de que el cazador explotara a gritos o golpes. Sinceramente, era más probable que fuera lo segundo que no lo primero—. Para nada. Tiene mucho más que ver con el Nuevo Alzamiento. 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó con voz dura Ruy mientras se tensaba en su mullida butaca. 

    —El Nuevo Alzamiento —afirmó John y algo en él cambió en ese momento. No parecía simplemente John. Era como si fuera… más maduro. Todo él irradiaba una seguridad en esos momentos que era imposible no escucharle. No tenerle en cuenta. No fui la única presa de esa extraña influencia—. Vienen tiempos difíciles. Una portadora de la magia de la luz lo predijo en una extraña y larga profecía. Predijo que las Místicas despertarían de nuevo para poder luchar a nuestro lado, como una única familia, cuando los demonios volvieran a alzarse en este mundo. Logan ha sido el elegido, pero no ha sido su decisión. Es su destino, su deber y su obligación. Igual que vuestro destino, vuestro deber y vuestra obligación es uniros a él. Para luchar contra el mal que está alzándose. 

    Se hizo el silencio y sentí un estremecimiento. Había verdad en las palabras de John. Una verdad que yo conocía. El fin del mundo. Elena nos lo había dicho. Apreté los labios, impactada con aquella realidad. ¿Era mi destino, mi deber y mi obligación participar en aquello? Pese a que las palabras de John no estaban destinadas a mi humilde persona, no pude evitar sentirlas como propias. Era una Mística. Una de esas criaturas portadoras de magia elemental. Si John tenía que luchar contra mil demonios, yo estaría a su lado. No podía ser de otra manera. Incluso, como él ya me había advertido, era posible que muriéramos. Todos.  

    —¿Y eso quién lo anda diciendo? —criticó Ron Duncan apretando la mandíbula—. No me lo digas, Logan. ¿Qué mejor forma para coaccionar a otros cazadores para que se unan a él que inventar una estúpida fábula sobre un Nuevo Alzamiento? 

    —No, de hecho, son palabras textuales del viejo. Pero claro, tiene mucho sentido ponerlo en duda, igual que esa absurda fábula de que las Místicas resurgirían varios siglos después de su desaparición —se burló John irritando aún más al líder de la familia. 

    —Sabes demasiadas cosas —declaró Hernan. 

    —Logan no tiene reparos en compartirlas. —Se encogió de hombros John.  

    —¿Con un cachorro? Déjame que lo dude —negó Ruy mirándole con desconfianza. 

    —Logan lleva encerrado en su territorio más de un siglo y no es precisamente de los cazadores más sociales que he conocido. Por no hablar de Anthony —añadió John con gesto desenfadado—. Fue a Londres a buscar respuestas, no a hacer extrañas alianzas con familias de dudosa reputación, como la de Manchester. Hasta los Williams desconfían de ellos, que ya es decir. 

    —¿Qué sabes de los Anderson? 

    —No mucho, pero los Williams se instalaron con los Stel en la casa del viejo y la gente habla. Yo escucho. Sospecho que los Anderson son algo así como viejos amigos vuestros —admitió John y me estremecí ante ese comentario. ¿Más familias como los Duncan? Era peor que una pesadilla. ¿Era por eso por lo que Ron Duncan sabía de la existencia de Elena? ¿Del despertar de la primera Místicas? ¿Y cómo podía John saberlo?  

    —Todos los cazadores somos viejos amigos —concretó Ron mirando a John con gesto desconfiado. 

    —Yo tanto no diría —le contradijo John sosteniéndole la mirada. 

    —Nos hemos planteado la posibilidad de que seas un espía —sentenció Ron Duncan y John sonrió.  

    —¿Espiaros para qué exactamente? —le retó. 

    —Para advertirle de nuestro potencial a Logan —murmuró Hernan. 

    —¿Y cómo se supone que voy a advertirle? —preguntó John—. No disponemos de acceso a ningún aparato electrónico y nos pasamos el día encerrados o en el gimnasio.  

    —Y así va a seguir siendo —advirtió Ron Duncan—. No vamos a relajarnos, John Stel. Si sigues con vida es porque eres su actual capricho. No me gustas. Nada.  

    —A mí tú tampoco, si te soy sincero —le contestó John alzando el mentón sin intimidarse lo más mínimo ante la mirada cargada de odio de Ron Duncan. 

    —Haces bien —aseguró Ron Duncan tras unos segundos en los que ambos se sostuvieron la mirada—. Si me das problemas, te mataré. Y créeme que no es un farol. 

    —Existe una ley que prohíbe tal tipo de comportamientos —sostuvo John sin intimidarse lo más mínimo. Ron Ducan rio. Era una risa siniestra, oscura. Sentí un escalofrío y unas finas llamas empezaron a cubrirnos a John y a mí.  

    Tuve miedo de que las llamas nos arrollaran y acabáramos rodando por el suelo como había hecho Jullian para intentar apagarlas. Gran Mística estaba hecha si moría presa de mi propia magia. John sin embargo no se inmutó. No se movió. Ni un maldito músculo. Observé su gesto tranquilo y como le sostenía la mirada, impasible, a Ron Duncan. Su calma hizo que mis llamas simplemente se aplacaran, como si su tranquilidad me advirtiera de que, pese a las palabras de los Duncan, no estábamos en peligro. 

    —Si basas tu comportamiento en esos principios, tienes que saber que ya no estás con los Stel. Aquí, yo soy la ley. Harías bien recordando eso, John Stel.  

    —Lo tendré en cuenta —repuso John que parecía decidido a decir la última palabra. 

      

    

  


   
    XI 

      

    FUE VICENTE el que nos vino a buscar a la siguiente mañana. John frunció el ceño, pero no dijo nada. Jullian tampoco apareció durante el desayuno y aunque quizás no debería preocuparme por él, lo cierto es que lo hacía. Así que la curiosidad pudo conmigo. 

    —¿Y Jullian? 

    —Ha pasado mala noche —contestó Vicente tras cruzar una mirada con Bautista.  

    —¿Cómo de mala? 

    —Lo suficiente como para que lo tengan recuperándose —intervino John. 

    —¿Recuperándose de qué? —le pregunté y su gesto hizo que se me dilataran las pupilas. Casi había olvidado esa otra parte de lo de ser cazadores. Místicas. Y eso—. ¿Ha habido un ataque? 

    —Es el segundo desde que llegamos —fue John el que me contestó al ver el silencio de los dos cazadores frente a nosotros.  

    —¿Y tú cómo sabes eso? 

    —Hay una cosa que se llama sondear —le contestó John con media sonrisa—. Eso se me da bien. 

    —Mejor que luchar, eso es obvio —le provocó Bautista, aunque cada vez teníamos mejor rollo con esos dos.  

    A ver, no como para irnos a tomar unas copas, pero eran menos despectivos. Pateaban a John en los entrenamientos, a diario, pero casi diría que no era algo personal. Fer también me había dicho que Anthony le hacía morder el polvo, pero le había defendido, incomprensiblemente, cuando yo le había acusado de ser un abusón. Puede que dicho así parezca hasta frío por mi parte, pero John no le daba demasiada importancia a aquellas peleas en las que siempre acababa hecho un desastre, pese a lucir una sonrisa confiada en el rostro. Desde luego, no soy de las que piensa que se tienen que aprender las cosas a base de golpes, pero si estas palizas podían suponer que John sobreviviera a un duma, quizás cobraban sentido. Uno bastante oscuro, como todos ellos. 

    —Ves, sirvo para algo —puntualizó John apoderándose de una magdalena.  

    —¿Pero está bien? —les pregunté con cierta preocupación.  

    —Sí —me aseguró Vicente finalmente y a ver mi preocupación algo en él se reblandeció. Al menos un poco—. Igual soy yo el que acaba en el suelo hoy, pero si quieres puedo acompañarte a verle. 

    —Me quedaría más tranquila —admití. 

    —Siempre y cuando John se mantenga callado —añadió Vicente. 

    —Eso es algo que no puede prometer ni ella ni nadie —intervino mi cazador haciéndome reír. Era incorregible. 

    Su habitación estaba varias puertas después de la nuestra. Excepto por la carencia de pestillo exterior, no había grandes diferencias: una estancia amplia carente de objetos personales y un baño privado en el que únicamente pude observar que había algunos productos de aseo personal. No muchos.  

    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Jullian al vernos. Vicente se encogió de hombros mientras nos dejaba pasar y cerraba la puerta detrás de nosotros. No tengo claro si podía ganarse algún tipo de bronca o algo por dejarnos ver a Jullian pero le agradecí ese gesto. 

    —Ardiente quería verte y yo no tenía ganas de que prendiera fuego a la sala de estar —le contestó el cazador y yo sonreí abiertamente. 

    —Eso quizás me impresionaría si fuera capaz de controlar su fuego —murmuró divertido Jullian desde la cama en la que estaba descansando—. Aunque solo fuera un poco. 

    —¡Eh! —me quejé—. Hago lo que puedo. 

    —Que básicamente se limita a proteger al cachorro —afirmó Vicente más divertido que otra cosa. Vale, era un instinto, lo admito. Lo de protegerle. Pero a ver, John no podía defenderse de esos brutos. Incluso si ya había empezado a ser consciente de que no querían hacerle un daño real. Al menos Jullian, Vicente y Bautista. De Remo me fiaba entre poco y menos. Destilaba envidia por cada poro de su piel. 

    —¡Y lo bien que lo hace! —exclamó John cogiéndome de la cintura y apretándome contra él haciendo que me sonrojara. Me sorprendió escuchar una pequeña carcajada. Cuando me giré, Vicente mostraba una expresión aburrida pero no me engañó. No podía haber sido ninguna otra persona. 

    —¿Estás bien? —le pregunté a Jullian. 

    —Mañana ya caminaré —aseguró él—. El dolor es una mierda, pero voy hasta las cejas de analgésicos. 

    —Pero no funcionan igual en nuestro cuerpo —me explicó John y Jullian le observó con curiosidad antes de que añadiera—. ¿Has probado con una transfusión? 

    —¿Una transfusión? —preguntó Jullian como si John se hubiera vuelto loco. 

    —Para casos desesperados, soluciones desesperadas —murmuró John entrecerrando los ojos—. En Londres hubo un gran avistamiento. Uno como nunca antes ninguno de vosotros haya visto. Serían más de un centenar de ellos. Cayeron varios cazadores de los Williams y hubo muchos heridos graves. El viejo tenía algunas reservas de sangre humana. Puede ayudar a la regeneración de los cazadores y hace que el proceso sea más rápido, además de evitar que muramos desangrados. 

    —Eso es raro —contestó Jullian—. Nunca había oído algo así. 

    —Cosas del viejo —repuso John encogiéndose de hombros—. Pero os garantizo que funciona. 

    —¿Fue cuando te convertiste? —intervino Vicente y John negó con la cabeza antes de continuar hablando. 

    —Esa noche fue cuando pude ver en primera persona el poder de Elektrika y como su magia vive en las armas invocadas de sus cazadores. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Nuestras armas invocadas provienen de la magia celestial. De la primera dama, un ángel que descendió del cielo para liberar al hombre de la maldad de los demonios que estaban poblando la tierra. Ella acabó engendrando con un cazador de demonios humanos y nosotros no somos más que descendientes suyos —les explicó John con palabras suaves, tranquilas, sorprendiéndome que los Duncan desconocieran el origen de su propio linaje—. Su magia fluye por nosotros de forma natural. Elektrika eligió a Logan y todos los cazadores que se han vinculado a él disponen de su magia en sus armas invocadas. Sus filos paralizan a un duma. 

    —Eso es imposible —negó Jullian. 

    —Y sin embargo no miento —le contradijo John—. Es posible que no sea suficiente como para paralizar a uno de los demonios mayores que van a alzarse en los próximos días, pero no puede negarse que son sumamente útiles.  

    —¿Demonios mayores? —soltó Jullian—. ¿De qué coño estás hablando? 

    —¿No os lo ha explicado Ron Duncan? 

    —¿Explicarnos el qué? —preguntó con desconfianza Vicente. 

    —Que se acerca un Nuevo Alzamiento —les explicó John encogiéndose de hombros mientras el resto de los cazadores presentes mostraban una rigidez preocupante—. Por eso las Místicas están despertando. Para luchar a nuestro lado. Los dumas empiezan a sentir que hay una de ellas aquí. La sienten. Y Ron Duncan no es tan estúpido como para no ser consciente de eso en concreto. Aunque he de admitir que tenéis bastante limpia la ciudad, pensaba que sería mucho peor. Os felicito. 

    —¿Cómo pueden detectarla? —preguntó Jullian mientras observaba con gesto desconfiado a John. 

    —Por su vibración —aseguró John—. Al menos tú deberías ser capaz de sentir las diferencias si le prestas la suficiente atención. 

    Jullian cerró los ojos y pareció concentrarse en algo. Se tomó su tiempo y yo tuve mis dudas de que no se hubiera quedado simplemente dormido. Los abrió, lentamente. Había un algo en su mirada que era intenso. ¿Sorpresa? ¿O tal vez fuera miedo? 

    —¿Y cómo puedes tú sentirla? —le preguntó con voz dura. 

    —En primer lugar, porque se me da bien lo de sondear —le contestó con mirada firme—. En segundo lugar, porque ella forma parte de mi y yo formo parte de ella. Ron Duncan puede tenerla encerrada entre estas paredes durante la eternidad, pero ella jamás será suya.  

    —Es tuya —murmuró Vicente. 

    —No es exactamente así —negó John y me miró con una pequeña sonrisa, cómplice—. Yo daría mi vida por ella. Y ella daría su vida por mí. Sin más. Es algo natural que fluye entre nosotros. Algo maravilloso. Y es algo que una persona como Ron Duncan jamás entenderá.  

    —Esperemos que Ron no decida probar esa determinación —murmuró Vicente y casi pude sentir lastima en sus palabras. Como si de alguna forma aquellos días que habíamos compartido hubieran sido importantes para él. Incluso si nunca lo había mostrado abiertamente. 

    —Lo hará —afirmó John con mirada oscura—. Más pronto que tarde. 

    —Deberías intentar invocar a tu arma, John —susurró Jullian desde su cama—. Sin ella, eres cazador muerto. 

    —No necesito mostrarla frente a un grupo de cazadores —repuso John—. Pero no dudaré en hacerlo frente a un grupo de demonios.  

    —¿Significa eso qué eres capaz de invocarla? —preguntó sorprendido Jullian mientras Vicente reía por lo bajo. Los ojos de John mostraban diversión. 

    —Es un bastón —admitió John finalmente y Jullian apretó los labios y empezó a reír. Gruesas carcajadas. Creo que hasta él se sorprendió de cómo sonaban y Vicente acabó añadiéndose a Jullian. 

    —¡No jodas! —soltó Jullian. 

    —¡Un puto bastón! —exclamó Vicente que había perdido por completo su expresión cínica y oscura. Diversión en estado puro. Apreté los labios y empecé a reír yo también. No es que lo encontrara tan gracioso como para eso, pero el ambiente era festivo. Con un cazador encamado y un nuevo alzamiento en el horizonte, pero probablemente era lo menos importante en ese momento. 

    —Tenía la sensación de que causaría furor —admitió John haciendo una mueca arrancándoles a los dos cazadores más risas.  

    —Casi mejor que no lo invoques —admitió Jullian, calmándose, y añadió con gesto más serio—. Y casi mejor que no tengas que enfrentarte a un duma, porque con tu pericia en el combate y un bastón por arma, ya puedes tener a Ardiente cerca o eres cazador muerto.  

    Miré a John con una presión en el pecho. Era mucha responsabilidad. Yo no tenía ni idea de cómo controlar, de verdad, mi poder. Pero, igual que John, tampoco tenía más opciones que aceptar mi situación. Con aplomo, tranquilidad y sin perder la sonrisa. Si tenía que salvarle, le salvaría. Aunque para eso primero tendría que esforzarme para controlar mi maldito fuego. 

      

    Observé la llama de mi mano con cierto nerviosismo. No quemaba y era hasta agradable, pero me costaba a acostumbrarme a aquello. Moví mis dedos, dejando que las llamas bailaran entre ellos mientras observaba la belleza que había en el fuego. Mi fuego. Mi poder. Acerqué la otra mano y la pequeña llama de color rojizo saltó de una palma a la otra con un movimiento sinuoso. Perezoso. 

    Mi poder era un poco como yo, por lo visto. 

    Observé como mi fuego crecía mientras su calor parecía expandirse. Acerqué de nuevo la otra mano y respiré profundamente mientras intentaba concentrarme. 

    —Puedes hacerlo —susurró John, observándome. Jugar a invocar mi poder se había convertido casi en una costumbre, un entretenimiento, que compartíamos dentro de la intimidada de nuestra habitación. Llevábamos allí encerrados ocho días y no parecía que fuera a haber cambio alguno en nuestro estatus. 

    Todo había comenzado cuando John me había animado a meditar con él. A mí esas cosas no me van, pero tampoco teníamos tele por cable ni una mala baraja de cartas, así que me había apuntado sin dudarlo ni un momento. Nos pasamos más de media hora en un absoluto silencio, sentados en el suelo con las piernas cruzadas.  

    Hacer algo así va un poco contra mi carácter. Soy de esas para las que acallar la mente es algo así como un imposible. No soy de pensar mil cosas a la vez, ni nada de eso. Pero siempre hay algo. Un ruido de fondo que va pensando en una u otra cosa sin llegar a ninguna conclusión, generalmente. Por no hablar del silencio. Había estado evitando el silencio desde el incidente del mirador. Una forma de negarlo, supongo. Y sin embargo, con John a mi lado, podía volverse extrañamente confortable, cómodo.  

    Respiré lentamente, intentando no perder la concentración. Separé las manos y el fuego se dividió en dos. Mis dos palmas contenían en ese momento dos pequeñas llamas y me emocioné. Miré a John y en su rostro había una expresión confiada. Mostraba parte de esa seguridad suya. Le devolví la sonrisa con cierta timidez. Había aprendido mucho más en aquellos ratos aislados, en nuestra habitación, que durante las extenuantes sesiones de entrenamiento a la que me tenían sometida los Duncan. Desde luego, no había tenido un culo tan tonificado en mi vida.  

    Tras el evidente desastre de mi nulo control sobre mis poderes, Jullian había optado por entrenarme en las máquinas y había pasado a estar subida en una de ellas una media de seis a ocho horas al día. Mi poder venía a mí siempre que John estaba en apuros, eso sí. Era como si fuera algo natural, un instinto protector que nacía en mi corazón y era capaz de atravesar mis propios bloqueos, como John les llamaba.  

    Dejé que el fuego ardiera unos segundos más sobre mis palmas antes de hacerlo desaparecer. Miré a John y la tensión acumulada salió en forma de risas. Gruesas carcajadas a las que no dudó a unirse. 

    —¿Has visto eso? —grité totalmente emocionada.  

    —¿Cómo no verlo? —me aseguró John mientras con una fuerza incomprensible me alzaba del suelo y me hacía volar por el aire mientras giraba como si fuera un tiovivo. Finamente me bajó al suelo y su boca buscó la mía.  

    Nos besamos con esa suavidad, esa dulzura, que era casi mágica. 

    Pero una vez más, nos supo a poco. Apreté mi cuerpo contra el suyo mientras John me cogía de las nalgas y me alzaba como si no pesara nada. Esas cosas quizás deberían haberme llamado la atención. Antes. Antes de saber que era un cazador. John era capaz de sostenerme sin esfuerzo alguno y hasta habíamos acabado haciendo el amor un par de veces en el pasillo, mi espalda sobre la pared y su cuerpo sosteniéndome sin dificultad alguna mientras mis piernas me sujetaban a su cadera. Ese recuerdo hizo que me subiera la temperatura, y los colores. 

    John gruñó ligeramente mientras nuestros besos se volvían más ardientes, más apasionados, y mi cuerpo se apretaba al suyo con algo parecido a necesidad y desesperación. Sus brazos se tensaron sobre mi espalda presionándome contra él. Sentí su mano descender ligeramente para buscar el margen de la camiseta y ascender tocando la piel de mi espalda. Su contacto me hizo estremecer. 

    —Esto es un suplicio —se quejó John apretando la mandíbula mientras me apoyaba contra la pared y nuestras miradas, nubladas de deseo, se cruzaban. Recordando.  

    —¿No podríamos? —supliqué notando como su cuerpo se apretaba cada vez más contra el mío. 

    —Saldremos de aquí. Más pronto que tarde, me parece. Puedo sentirlo —me susurró John. Había aprendido mucho sobre los cazadores durante aquellos días. Sus sentidos, su vista, su olfato o su oído eran muy superiores a los de un humano. Igual que su fuerza o su agilidad. Pero era a la noche cuando esos sentidos se potenciaban sensiblemente. No, no era buena idea. Pero el deseo y la contención nos estaba matando. Casi tanto como el hecho de estar allí encerrados. 

    —¿Cómo? —murmuré mientras John me cogía de las nalgas y me llevaba hasta la cama y se estiraba a mi lado. Pude ver la enorme erección presente en sus pantalones y aunque era tentador dejarse llevar, palpar esa protuberancia que sentía como mía pese a que me había sido prohibida, me comporté.  

    —Un presentimiento, una premonición… llámalo como quieras —murmuró finalmente mientras colocaba mi cabeza sobre su pecho y él me rodeaba con su brazo. 

    —¿Crees en esas cosas? 

    —Soy un cazador de demonios. 

    —Eres un aprendiz de cazador de demonios —le corregí yo, para irritarlo, mientras él reía por lo bajo. 

    —No te creas la mitad de las cosas que oyes o ves —me susurró él con suavidad, acercándose a mi oreja y mordiéndomela con suavidad, haciéndome temblar.  

    —Sabes, creo que Jullian, a su manera, te está tomando aprecio —le susurré. 

    —Sorprendentemente, no es mala gente —admitió John y pude sentir que contenía la tensión, como si algo le doliera justo en ese momento—. Muchos de ellos.  

    —Ron Duncan me da un poco de miedo —admití.  

    —No dejaré que llegue a ti —me aseguró. Suspiré. Yo tampoco dejaría que llegara a él. Nos parecíamos mucho, en eso. Éramos dos personas un poco sobreprotectoras. 

    —¿Crees que servirá de algo? ¿Mi poder? En esa guerra que va a haber y en lo del fin del mundo —le pregunté. 

    —Todos y cada uno de nosotros podemos marcar la diferencia —admitió John—. Has avanzado mucho. Tu poder nace de tus emociones más profundas y es muy importante que conectes con ellas. Son tu fortaleza. Tanto las buenas, como las malas.  

    —El miedo me puede —negué.  

    —El miedo también te da fuerza. Simplemente tienes que dejarlo salir, no lo bloquees —me explicó John acariciándome la mejilla con la palma de la mano. 

    —¿Cómo puedes saber tanto? —susurré fascinada y él me sonrió.  

    —Sé mucho de muchas cosas —admitió John finalmente mientras me sostenía la mirada—. Pero la única cosa que aún no tengo totalmente clara es como hacerlo para salir de esta, los dos, de una sola pieza.  

    —Genial, no veas —le contesté entre risas.  

    —No te preocupes, sabré qué he de hacer llegado el momento —me aseguró—. Vienen a buscarnos. 

    —Sí que tienes un oído muy fino —murmuré mientras esperaba que la puerta se abriera. 

    —Un halago para variar, pensaba que volverías a decir eso de que soy un cachorro, un aprendiz o quién sabe qué.  

    —Para mí eres el único. 

    —Lo soy —aseguró con ese punto arrogante suyo—. Pero me alegro de que te hayas dado cuenta. 

    —Gracias —le susurré—. Por venir a buscarme y por quedarte aquí, conmigo. Sin ti, esto sería muy diferente. 

    —Te quiero, Aria. Ahora y siempre. 

    —Te quiero, John. Mi cazador —cerré los ojos y apoyé la cabeza sobre su pecho y la puerta simplemente se abrió. Como siempre, John había acertado. Otra vez. 

      

    En la mesa que solíamos usar solo estaba Vicente. Remo nos acompañó de nuestra habitación hasta la sala común pero no se sentó con nosotros. No le gustábamos y la verdad es que él a nosotros tampoco. Y eso que él era humano. Quizás ese era, precisamente, el problema. Creo que estaba enfadado con el mundo por el hecho de que alguien como John, a quién no consideraba digno de formar parte de ese selecto grupo, fuera un cazador. Y él no. La envidia es un sentimiento muy humano. Vicente le ignoró. Era lo que acostumbraba a hacer con él, de hecho. Creo que le ignoraba, en parte, por el hecho de ser humano. O quizás fuera cosa de ese carácter un tanto amargo con el que solía deleitarnos. Apreté los labios y miré al cazador frente a nosotros, mientras nos tendía una bandeja con tostadas. Cogí una. 

    —¿Y tus compis de fiesta? —le pregunté haciendo una mueca. 

    —Jullian estaba dormido y a Bautista esta noche le toca jaula —me indicó encogiéndose de hombros. 

    —¿Así os pagáis todos esos coches caros? —criticó John con gesto indiferente. 

    —¿En una jaula? —pregunté sin entender nada. 

    —Jaulas de peleas, generalmente clandestinas e ilegales —me explicó John mientras Vicente le miraba sin negar ni afirmar nada al respecto. Observaba a John como si fuera alguien a quién no acabara de entender por completo. Creo que yo tampoco lo hacía—. Mueven mucho dinero y por bueno que sea el contrincante, para un cazador, es pan comido. 

    —Me gustaría verte a ti en una de ellas —le retó Vicente. 

    —¿Con los puños desnudos? —preguntó John con un atisbo de diversión en el rostro—. Casi que paso, sinceramente. 

    —Puede que sea una forma de probarte mejor que la de enfrentarte a un duma —murmuró Vicente con media sonrisa—.  En una jaula rara vez muere alguien. Ahí fuera… tienes que esforzarte un poco, John.  

    —¿Noto cierta preocupación? —ronroneó divertido John. 

    —Preferiría que no te mataran —admitió, aunque su expresión era un tanto indiferente—. Consigues darle un punto diferente a todo esto. 

    —Pues mira, por una vez estamos de acuerdo —afirmó John con alegría brillando en sus ojos y ese punto travieso, un tanto canalla, que le caracterizaba—. Con lo de que no me maten. 

    —¡Lo secundo! —exclamé divertida haciendo que a Vicente se le escapara una perezosa sonrisa mientras Remo se sentaba en la mesa. 

    —¿A qué viene tanto entusiasmo? —preguntó con gesto irritado. 

    —A la vida —contestó John tras lanzarme una intensa mirada. 

    —Claro, lo dice el que tiene el poder de la sangre —le contestó Remo con gesto molesto. 

    —Para algunos esta vida es más un deber que no un placer —repuso John. 

    —La vida eterna —murmuró Remo—. Una fuerza y una agilidad que para un hombre son solo sueños. No eres consciente de lo afortunado que eres. 

    —¿Y qué vas a hacer con ello? —le interrogó John—. ¿Plantarte en una jaula y demostrar la supremacía de nuestro linaje frente a un puñado de hombres? Se nos dio este poder para luchar contra demonios y para proteger a la humanidad. Desde las sombras. Somos cazadores oscuros, no monigotes que se humillan enfrentándose a hombres que no tienen probabilidad alguna contra nosotros. Parecéis títeres. 

    —Eso ha dolido —intervino Vicente, pero había diversión en sus ojos. 

    —No entiendo como el jefe Stel pudo aceptar a alguien como tú en su familia —sentenció Remo apretando la mandíbula—. Hablas de deberes, de proteger a la humanidad… y tú ni siquiera eres capaz de protegerte a ti mismo. 

    —No te equivoques —le advirtió John y esta vez había dureza en sus palabras—. Soy la persona a la que menos me preocupa proteger. 

    —¿Y eso que significa exactamente? —preguntó Remo mirándole como si John estuviera desequilibrado. Que un poco, creo que lo pensaban todos, hasta yo. Y con todo, me encantaba esa forma de ser suya, despreocupada y sí, un tanto esquiva y misteriosa. 

    —Todo se revelará en el momento oportuno —contestó John y tras sostenerle la mirada a Remo, se levantó de la mesa para ir a traer la cafetera italiana que había empezado a emitir un suave pitido.  

      

    

  


   
    XII 

      

    ARIA había empezado a temblar. Primero sutilmente y luego de forma más evidente. La abracé con cuidado, intentando reconfortarla, pero no sabía cómo hacerlo. Era la primera vez que hacía aquello en sueños y supuse que las pesadillas se habían abierto paso a través de su inconsciente.  

    Era una mujer fuerte. Mucho más de lo que pretendía aparentar. Era un hombre afortunado. Más lo sería si sobrevivíamos a aquello. Podía sentir que se acercaba el momento. Algo dentro de mí me advertía de que faltaba poco. Cada vez menos. Y aunque soy hombre paciente, sentía que empezaba a invadirme el nerviosismo. Mil dudas. Intentaba ser racional pero cuando la seguridad de Aria entraba en la ecuación me costaba considerablemente serlo. Tim se reiría de mí, si pudiera verme. Era el más impulsivo de mis eternos compañeros. Jason simplemente negaría con la cabeza, de forma crítica. Sentí cierta nostalgia mientras el recuerdo del cariño y el respeto por ellos me ayudaba a calmar otras emociones mucho menos controlables. 

    Jason llevaba en la familia casi un milenio. Había sido mi padre el que lo había transformado, pero mi padre consideró que su frialdad pausada contrastaría adecuadamente con mi carácter, por aquellos tiempos un tanto impulsivo e indómito, así que se la responsabilidad de formarle como cazador recayó en mí. Así fue como Jason se convirtió en mi sombra para cuando yo había cumplido algo así como mi tercer siglo. Fue un aliciente, ciertamente. Probablemente necesitaba asumir algún tipo de responsabilidad nueva. Siempre he sido de los que el aburrimiento les puede.  

    Para alguien como yo, un bendecido, nada me había venido de nuevo. Aprendí a manejar una espada al mismo tiempo que caminar. Aprendí a sentir las vibraciones antes incluso de despertar. Algo que debería ser imposible para un humano. Pero yo estaba en tierra de nadie. No era un humano cualquiera. La marca de mi madre latía, sutilmente, en mí. Desde niño. Un bendecido. Supe que sería un cazador antes de saber qué significaba. No tanto porque era el legado que veía a través de mi padre y de la familia que él lideraba. Ni por la magia luminosa de mi madre, que me acompañaba durante las noches para que las sombras de la oscuridad no me hicieran despertar entre pesadillas siendo un niño. Yo simplemente lo había visto. La marca del futuro siempre me había acompañado. Era mi gran aliado y también mi mayor enemigo.  

    Había aprendido de mi madre a leer en esos destellos proféticos. Había realidades que no eran modificables porque hacerlo podía significar una alteración aún mayor de las leyes naturales. Y sin embargo… existía la posibilidad de hacer pequeñas modificaciones. Sutiles. Pero a veces podían marcar una diferencia. No siempre.  

    Sentí un escalofrío mientras Aria despertaba con el rostro desencajado. Coloqué mi frente sobre la suya y simplemente dejé que nuestras respiraciones se acompasaran, ayudándola a calmarse de forma natural. Era increíble la conexión que latía entre nosotros. Podía sentir su poder dentro de mí y ansiaba liberarlo, pero era consciente de que no era el momento. No aún.  

    —Estás bien. Todo ha pasado —le susurré mientas ella se cogía con fuerza a mi cuerpo, haciéndome sentir especial por la forma en que me buscaba. Como si poco a poco tomara consciencia de nuestra realidad.  

    —He tenido una pesadilla —hipó finalmente y me impactó el grado de afectación que podía sentir en su voz trémula. 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    —Te he visto… matando a un cazador. Creo —susurró mientras parecía querer esconderse, enterrándose entre mis brazos. Sonreí. No era una sonrisa alegre. Más bien una cargada de aceptación. Había empezado.  

    —Pasado —afirmé con suavidad mientras besaba su cabeza—. Ven. 

    No le di otra opción porque me levanté de la cama cargando con su cuerpo entre mis brazos. Entré en el baño y la dejé sentada sobre la plataforma de mármol. Cerré la puerta y encendí la ducha para ayudar a que atenuara nuestra conversación y hacerla, con un poco de suerte, privada.  

    Aria me miraba con gesto ligeramente confuso. Me acerqué a ella y la besé con suavidad en los labios. No tenía claro si estaba preparado para explicarle aquello. Solo Jason conocía esa parte de la historia. Solo Jason sabía, con precisión, lo que sucedió aquella noche. Y no casualmente. Él había estado allí. A mi lado. Y volvería a estarlo. Pronto. Muy pronto. 

    Miré a Aria a los ojos sin acabar de decidirme, pero sabiendo que no hacerlo sería un error. Llevaba toda la vida viviendo entre secretos, acumulando miles de ellos. Era el más viejo de los cazadores. Pero había mucho más en mí. Cerré los ojos. Las pesadillas nos atormentarían durante largas noches a ambos. Y sin embargo, no podía ocultarlo por más tiempo. A ella no.  

    —Tienes la marca del pasado —afirmé—. Lo que has visto no era una pesadilla. Sucedió, hace mucho tiempo.  

    —Pero eso es imposible… —susurró ella aún alterada. 

    —Y sin embargo, es verdad. 

    —Pero Elena y Logan fueron a Londres hace solo unas semanas —murmuró. 

    —Yo ya era un cazador para cuando Logan se presentó en mi puerta con Elektrika —empecé—. Sabía que ese momento llegaría. Quedamos pocos, muy pocos. Necesitamos unidad para poder enfrentarnos a lo que va a venir, así que los Smith renunciamos a nuestro apellido y entramos a formar parte de la familia de Logan. Antes me conocían por John Smith, aunque ahora soy solo John Stel. 

    —Eso no tiene sentido… —susurró indecisa. 

    —Siempre he afirmado que entré a formar parte de la familia Stel hace unas semanas. Nunca he dicho que fuera humano en ese momento.  

    —¿Smith? 

    —Te expliqué que vivía con dos amigos desde hace tiempo —añadí—. Que eran como hermanos. 

    —Cazadores —murmuró finalmente y su gesto de endureció un poco—. Tengo la sensación de que siempre tienes secretos.  

    —Culpable —admití—. No estoy acostumbrado a abrirme a alguien y no suelo confiar en las personas, pero te aseguro que contigo estoy dispuesto a hacer una excepción. Somos uno, Aria. 

    —Primero te hiciste pasar por un mero estudiante —me recriminó confusa—. Y luego, por lo visto, ni siquiera me explicaste realmente quién eras. Daba por supuesto que fue Logan el que te inició. Igual que a Fer. ¿Cuántas cosas más me ocultas? 

    —No te oculto nada, Aria —le aseguré—. Pero no se puede empezar una historia por el final. Jamás te mentiría. Estoy confesándote que fui yo. Que lo que has visto sucedió.  

    —En mi pesadilla fue un combate feroz, como el de dos titanes —añadió aún con duda en sus palabras. 

    —Fue duro —admití mientras los recuerdos volvían a mí. Podía haber muerto yo. Creo que, en el fondo, él no quería matarme. Quiero pensar eso. Que él de alguna forma aún podía sentirme, que de alguna forma me reconocía.  

    —En mi sueño, sabías luchar… —negó ella y eso me arrancó una sonrisa. Eso de que me infravalorara me lo había buscado a pulso, así que no podía quejarme de que me considerara algo así como un inútil.  

    —Sé luchar Aria, pero no necesito exhibirme y mostrar todas mis posibles bazas a los que son, hasta cierto punto, una amenaza para nosotros. Ron Duncan puede tolerar a un cachorro, pero no a un auténtico cazador —le expuse, y añadí con un tono orgulloso—. Me has visto luchar en tu visión. Juzga tu misma. 

    —¿Entonces es verdad? ¿Mataste a un cazador?  

    —Ese cazador era mi padre —decirlo en voz alta no era fácil. 

    —Pero… —A Aria se le trababan las sílabas, pero no había miedo en sus ojos. Que ya era más de lo que aspiraba encontrarme cuando le explicara esa parte concreta de mi historia. Esperé pacientemente a que las palabras cobraran sentido y pudiera pronunciarlas—. Antes de irse a Londres, Elena me dijo que Logan era estéril. 

    —¿De ese tipo de cosas sí que tenéis tiempo de hablar? —le pregunté divertido—. No quiero ni pensar lo que puedas haberles llegado a decir sobre mí. 

    —Que eras brioso —me contestó sonrojándose ligeramente y en esos momentos tentaciones tenía de meterla debajo de la ducha y volver a hacerla mía, para demostrarle lo brioso que podía llegar a ser. Ella era capaz, con su inocencia y su ternura, de sanar mis heridas de una forma que el tiempo no había conseguido. 

    —¿Brioso? —repetí divertido—. Supongo que podría ser peor.  

    —¿De verdad tu padre era un cazador? —me preguntó aún con el rubor en sus mejillas mientras me miraba con curiosidad y cuando le contesté con un gesto afirmativo, su mirada se suavizó como si pudiera sentir el dolor que aquellos recuerdos aún me traían—. ¿Qué pasó? 

    —Quizás lo mejor sería que empezara por el principio —le contesté—. Te expliqué la historia del ángel que descendió a la tierra y procreó, creando un linaje de sangre angelical que compartimos cazadores y Místicas. 

    —Sí —afirmó como si atesorara cada una de mis palabras. Era mi historia. Pero también era la suya—. Ese linaje no sería posible si fuéramos estériles. 

    —Yo entendí… creo que Logan se lo dijo a Elena. 

    —Logan daba por supuestas muchas cosas, como todos los cazadores de su edad. Lo que me hace pensar que si no se lo han tomado en serio cualquier día Elena va a empezar a estar más irritable que de costumbre —le dije con gesto travieso y Aira apretó los labios sin saber si alegrarse o horrorizarse por esa sugerencia en concreto. No era el mejor momento para traer a la vida a un bebé, pero solo por ver la cara de Logan, valdría la pena—. Un portador puede engendrar siendo humano, con cualquier otro humano o con un portador. Eso asegura nuestro linaje. Es la forma como ha llegado a ti el linaje celestial, por ejemplo. 

    —Y a Elena —afirmó Aria. Hice un gesto afirmativo. 

    —Sin embargo, cuando un cazador despierta, una mujer humana o una portadora ya no pueden concebir de él —afirmó John—. Por eso existe esa extraña leyenda urbana de que los cazadores somos estériles.  

    —¿Cómo pueda ser que los cazadores no lo sepan? —intervino Aria sorprendida. 

    —Antes lo sabíamos —le aseguré—. Mi linaje es antiguo, Aria. Muy antiguo. Antes del nacimiento de Cristo ya existían cazadores y mi familia es una de las más antiguas. En aquellos tiempos, las tradiciones se pasaban de padres a hijos; esos hijos sabían que como cazadores, solo podrían engendrar en una Mística. Algunos optaron por vivir como humanos, otros se convirtieron igual que sus padres. Pero el mal creció y al hacerlo, muchos de los cazadores que despertaban eran portadores cuyo destino se cruzaba, desafortunadamente, con el de un duma. Cazadores que no estaban dispuestos a respetar las tradiciones antiguas, y así fue como las cosas empezaron a torcerse.  

    —¿A torcerse? —repitió Aria. 

    —De acuerdo, vamos a ver cómo te lo explico —murmuré intentando poner en orden mis pensamientos—. Imagínate una familia que quiere expandirse, crecer, como los Duncan. Para convertirse en cazador, un humano como Remo debe en primer lugar matar a un duma, algo que es de por sí un auténtico reto. Aunque se tratara tan solo de asestarle un último golpe, eso tampoco garantizaría su conversión. 

    —Porque tiene que ser portador de la sangre celestial —afirmó Aria, confirmándome que seguía el curso de mi explicación. 

    —Pero, ¿cómo puede saber alguien como Ron Duncan que su aspirante es un portador? —le pregunté y Aria se encogió de hombros—. No lo sabe. Por eso durante todos estos siglos han conseguido tan pocas conversiones pese a su evidente esfuerzo.  

    —¿Entonces? 

    —Llegamos a los bendecidos —continué—. Todo hijo de una Mística es portador de sangre celestial, además de que solemos poseer algunas sensibilidades especiales. 

    —¿Solemos? 

    —Mi padre era un cazador. Mi madre era una Mística. Soy un bendecido. El último, probablemente, que existe.  

    —Pero ellas se extinguieron hace muchos siglos. 

    —Llevo en este mundo mucho tiempo, Aria. 

    —¿Mucho? —me preguntó con las pupilas dilatadas y evidente sorpresa en el rostro—. ¿De cuánto estamos hablando? 

    —Mucho —le aseguré con media sonrisa—. Algunos me llaman el viejo. 

    —¡Dios mío! —exclamó tapándose la boca con las manos mientras me miraba con un destello de algo. ¿Miedo? ¿Respeto? Fuera lo que fuera, no me gustó. Quería que siguiéramos siendo exactamente lo que éramos. Solo ella y yo. 

    —Sigo siendo la misma persona —le contesté—. Nada ha cambiado. 

    —Pero Logan dijo que tú… lo sabías todo.  

    —Sé muchas cosas, sí —afirmé con un gesto altiva. 

    —Eres el viejo. 

    —Prefiero lo de brioso. 

    —¡John! —me reprendió Aria aún en estado de shock. 

    —Sí, lo soy —admití. 

    —Pensaba que estabas en Londres. 

    —He estado allí durante muchos siglos. Tenía que sobrevivir, advertir a la nueva generación de cazadores que los demonios se alzarían de nuevo y que las Místicas volverían a luchar a nuestro lado. Era mi misión. Sobrevivir. Ahora es la misión de Logan hacer que su familia prospere y la de Elektrika salvarnos a todos el culo, así que decidí que me merecía unas vacaciones. Viajar un poco. Además, alguien tenía que ocuparse del cachorro de Logan. 

    —Fer. 

    —Ese. Volvamos a lo de los bendecidos. Además de que somos terriblemente atractivos —empecé, ganándome una mueca de mi amada—, tenemos ciertas sensibilidades especiales para la magia. No dependemos de la esencia de un duma para mantener nuestra inmortalidad y poseemos un rastro, sutil, de la marca de nuestra madre. En mi caso, el futuro. Hace siglos que te veo en mis sueños, mi ardiente guerrera de fuego. Siempre has sido tú. Solo tú.  

    —Dios mío —susurró con ojos brillantes. 

    —Es la segunda vez que dices eso —apunté. 

    —Sigue contándolas, porque dudo que sea la última —me retó. 

    —Es probable —admití—. Algunos jefes de familia consideraron que era más útil asegurar un buen número de Místicas en la familia y usarlas a modo de yeguas de cría. 

    —No… 

    —Sí, créeme que sí —le aseguré con gesto neutro—. Una Mística podía engendrar bendecidos al mismo ritmo que una mujer humana niños, así que era como ganar la lotería. Al principio, no se atrevieron a ir directamente contra ellas, así que secuestraban a las mujeres humanas de su familia aspirando a que fueran portadoras. 

    —Pero una portadora no puede engendrar de un cazador —matizó Aria y sonreí al ver su agilidad mental.  

    —No, no puede —admití—. Primero intentaban hacerlas despertar. 

    —¿Cómo? 

    —Aquí es el punto en el que has de prometerme no enfadarte demasiado —murmuré con gesto culpable. 

    —¿Qué has hecho exactamente John? —me interrogó elevando las cejas. Hice una mueca. 

    —Una portadora se despierta por un antiguo ritual. Sexo y sangre —le confesé cerrando los ojos—. Yo sabía que una familia de cazadores vendría a por ti. Lo había visto miles de veces. Era una de mis peores pesadillas.  

    —John —susurró Aria colocándome una mano en la mejilla al ver mi tensión contenida. 

    —No quieres oír todo lo que he llegado a ver que te hacían —susurré, incluso si solo habían sido sueños, el recuerdo era demasiado real—. Pero un día la visión fue diferente. Eras una Mística que ya había despertado, así que simplemente te retenían, pero sin abusar de ti ni lastimarte. 

    —John… tú lo hiciste. De alguna forma. 

    —Sí, yo desperté la sangre que latía dentro de ti —le confesé—. Creo que sucedió nuestra primera vez, aunque puede que fuera la segunda o la tercera. No puedo asegurarte eso en concreto.  

    —¿Cómo? —susurró. 

    —Es un proceso mucho más complejo de lo que pensaban aquellos cazadores del pasado —le expliqué con voz suave, pausada—. Y hay algo que no se dice pero que es la clave. El amor. Tu sangre es única y especial, pero solo para mí. Cualquier cazador que bebiera de tu vena no experimentaría ningún cambio, sin embargo, en mí, tu sangre cobra vida. Tu magia arde en mi arma invocada y en todos aquellos cazadores que beban de mí de aquí en adelante. Todos ellos recibirán parte de tu magia, igual que yo he recibido magia de Elektrika a través de la sangre de Logan al vincularme a él. Es una forma natural de establecer nuestra jerarquía, piramidal. 

    —¿Tú has bebido de mi sangre? —estaba confusa. Dejé que mis colmillos asomaran, ansiosos. Siempre ansiaban mostrarse, orgullosos, cuando ella estaba cerca. Era una forma, probablemente, de expresar lo que sentía por ella.  

    Había un atisbo de miedo en sus ojos al observar aquellos colmillos que eran todo menos humanos. Algo que rara vez exponíamos al mundo excepto en situaciones en las que nuestros instintos más primarios tomaban el control. 

    —¿Puedo? —me preguntó con un sutil temblor en su voz. Hice un gesto afirmativo y acercó uno de sus dedos a mi boca para tocar mis colmillos poniéndome como una moto. Aquello era un infierno. Admito que dificultades tenía de no clavarme en ella de todas las formas posibles en ese condenado momento. Era la cosa más erótica que había vivido en toda mi vida. 

    —Si siques así, dejaremos las explicaciones para más tarde —le advertí mientras cogía su mano y la colocaba entre mis piernas para que fuera consciente del efecto que tenían ese tipo de atenciones en el resto de mi cuerpo. 

    —¡Vaya! 

    —Por si no te acordabas de lo brioso que puedo llegar a ser —le susurré divertido al ver como se había puesto de color escarlata. 

    —Siempre esperaba encontrarme con un chupetón por la mañana —admitió, aún roja como un tomate—. Pero no me imaginaba esto. 

    —Las marcas de los colmillos pueden desaparecer en cuestión de minutos —le expliqué—, una vez tu sangre celestial ha despertado. No dejan de ser dos pequeñas heridas punzantes y nuestro ritmo de sanación no tiene nada que ver con el de un humano. 

    —Así que esto de mis poderes… es por ti —murmuró finalmente. 

    —Por nosotros —repuse—. Somos uno solo, Aria. Tú y yo. Igual que Logan y Elektrika. Tu sangre me llamó porque tu corazón estaba destinado a ser mío. Nos potenciamos el uno al otro. 

    —¿Y qué pasó con las Místicas? —Mi mente volvió a las viejas historias. Y a los viejos recuerdos. 

    —Sangre y sexo sin amor no confiere poder alguno a la portadora o al cazador, pero el daño ya estaba hecho —expuse—. Las Místicas se alzaron contra las familias de cazadores que habían apresado, violado y torturado a sus hermanas y primas. Junto a ellas, lucharon también sus verdaderas familias: el cazador que había despertado su magia, sus hermanos y sus hijos. 

    —Tú —murmuró y negué con la cabeza. No, aún no había llegado a la peor parte de mi historia. 

    —Así empezó nuestra decadencia —continué—. Empezaron las luchas internas por el poder y las guerras entre familias. Cazadores matando a cazadores. Lo que nunca debía de haberse visto. Y los líderes de las principales familias, aquellas que venían de las antiguas tradiciones y respetaban a las Místicas por su magia y por el amor que les unía a ellas, crearon el Consejo. 

    —El viejo… tú… formabas parte del Consejo —recordó Aria. 

    —Mi padre fue uno de los que lo fundó, pero yo siempre estuve allí, a su sombra —admití—. Por aquel entonces algunos cazadores habían optado por intentar apoderarse de alguna Mística ya iniciada, con la extraña convicción de que bebiendo de su sangre podrían hacerse con su poder. Otro gran fracaso por su parte, todo sea dicho. 

    —¿Y entonces? —le pregunté. 

    —Las que accedían a colaborar eran tratadas como prisioneras que recibían mejor o peor trato según lo que complacían a los cazadores en el campo de batalla. 

    —Las usaban como si fueran un arma. 

    —Exactamente —admití. 

    —Ron Duncan sugirió que había violado a un par de Místicas —murmuró y creo que mis ojos brillaron con rabia. Lo recordaba perfectamente. 

    —Puede que los Duncan fueran de esos, no formaban parte del Consejo —admití—. Emitimos varios decretos. Nuestro principal objetivo era parar esa barbarie, además de proteger a nuestras mujeres. Antes de ser conscientes de los efectos colaterales que estaba habiendo. 

    —¿Efectos colaterales? —repitió Aria pensando en voz alta—. La desaparición de las Místicas. 

    —Eso era un efecto directo —negué con gesto triste—. Hay más. ¿Fuiste a un colegio católico? 

    —¿Por? 

    —¿Te suena eso de los ángeles caídos? 

    —Los ángeles que se convirtieron en demonios —susurró Aria y un brillo inteligente llegó a sus ojos—. ¡Mierda! 

    —Yo hubiera dicho algo más llamativo, un joder, por ejemplo —le solté haciendo una mueca—. Sí. Aquellos cazadores que comenten ese tipo de acciones poco a poco van sufriendo un cambio… y dejan de ser cazadores.  

    —No. 

    —Puedo asegurártelo —le contesté mientras sentía esa oscuridad presente dentro de mí más nítida que nunca—. No importa si la causa puede o no justificar moralmente esas acciones. La oscuridad anida en el corazón del cazador. O en el del portador. 

    —¿En los portadores? 

    —Sí, en ellos también —le confesé—. Los dumas, esos demonios del silencio que conociste cuando el poder de Elektrika se manifestó, son portadores. Tras su muerte, aquellos que poseen almas negras se alzan como esas criaturas espectrales. Por eso muchos cazadores dieron por supuesto que cuando un grupo de dumas atacaba a un humano era para reclutarlo.  

    —Dios mío…  

    —Y con esa van tres. 

    —¡John! —se quejó Aria mientras yo le sonreía—. Así que aquello… eran cazadores y portadores con almas negras. 

    —Portadores únicamente —negué con la cabeza—. Los cazadores se convierten en balberins.  

    —¿Bal…? 

    —Balberins —repetí, consciente que desde hacía mucho no se escuchaba ese nombre. Eran un tipo de demonio especialmente frecuente en la época de nuestra decadencia pero tras el Alzamiento disminuyeron considerablemente. O tal vez los erradicamos. Temporalmente—. Conservan un aspecto prácticamente humano, pero sienten la necesidad vital de erradicar la sangre angelical. Místicas, cazadores, bendecidos y portadores. Todos ellos son sus objetivos. Se les solía llamar cazadores de cazadores. Original, ¿no? 

    —Tu padre —murmuró Aria mirándome con aspecto preocupado—. Él… 

    —Apresaron a mi madre —le confesé cerrando los ojos—. Ella lo sabía, lo había visto en sus sueños, pero no se lo explicó. Vivió sabiendo que las manos que harían correr su sangre y le arrebataría la vida no serían otros que sus propios hermanos. 

    —Dios mío, John… 

    —Yo también lo sabía —continué sintiendo una presión en el pecho. No importaba el tiempo que había pasado. El dolor seguía allí—. Una noche soñé con mi padre y le vi convertido en un monstruo. Un balberin. Era algo imposible. Mi padre era el cazador más justo y magnánimo que puedas llegar a imaginarte. Fui a hablar con mi madre y en vez de calmar mi inquietud me explicó que ese debía de ser su final. Y que yo debía acabar con el sufrimiento de mi padre, cuando llegara el momento. 

    —Eso es terrible. ¿No podías hacer algo para evitarlo? 

    —Hay cosas que no pueden evitarse, Aria. El futuro es complejo. Modificarlo, peligroso —le expliqué. Podía costar asimilar algo así. Yo había tardado años, o tal vez siglos, en entenderlo. En aprender a cómo poder interferir sin hacerlo al mismo tiempo. Era un arte en el que, tras tantos siglos, empezaba a ser un experto—. Si mi madre se hubiera escondido, ¿cuántas místicas habrían caído a manos de aquella familia? ¿Cuántos cazadores habrían caído hasta que alguien como mi padre pudiera pararles los pies? Tenía que ser mi madre. Mi padre. Y tenía que ser yo.  

    —Tu madre tenía que ser muy valiente —susurró Aria. 

    —Pasaron los años y finalmente sucedió. Secuestraron a mi madre. Dos traidores que se habían instalado en nuestra propia casa tras implorarle a mi padre su protección. Cuando mi padre lo descubrió, los descuartizó después de conseguir toda la información sobre la familia que los había comprado. Jason y yo no estábamos en casa en ese momento, pero cuando llegamos, algunos de nuestros hermanos nos lo explicaron —recordé el momento exacto en que vi la sangre decorando las paredes y como supe que ese era el momento en que mi vida cambiaría para siempre—. Mi padre prohibió que le siguieran y se negó a que nadie le acompañara. Sabía las consecuencias de lo que estaba dispuesto a hacer y no quiso que nadie de la familia sufriera ese castigo. Todos le hubieran acompañado por el amor, la amistad y el respeto que tenían para con mis padres. Incluso sabiendo que se exponían a convertirse en balberins. 

    —Pero tú fuiste. 

    —Fui con mi mejor amigo —admití—. Para cuando llegamos, mi madre ya estaba muerta y mi padre había perdido por completo el sentido común por la rabia y el dolor. Ya no era un cazador. No puedo decirte cuando sufrió el cambio. Cuando mataba siendo un cazador cegado por el dolor y cuando ya había pasado la barrera y la oscuridad se había hecho con el control de su ser y simplemente lo hacía por el placer de derramar su sangre. A diferencia de un portador, un cazador no necesita morir para sufrir la conversión. Parece una tontería y sin embargo, no lo es. 

    —No hace falta que me lo expliques si no quieres, John. No me importa. Sé la persona que eres. Solo puedo decirte que te admiro por lo que has tenido que vivir. Yo… jamás me habría imaginado que tu vida hubiera sido tan difícil. 

    —Tienes que saberlo todo, Aria. Toda la verdad —negué, pese a que desearía cerrar todo aquello dentro de mí, de nuevo—. Luchamos. Eso ya lo sabes, lo has visto. Acabé arrebatándole la vida, a mi propio padre.  

    —Ya no era tu padre —susurró Aria y aunque tenía razón, seguían siendo sus ojos los que me miraban mientras le arrebataba la vida. Murió a pocos metros de mi madre, la mujer a la que había amado durante toda su vida y por la que había abandonado todos sus principios y valores, convirtiéndose en su propio enemigo.  

    —No lo era, y lo era al mismo tiempo —le contesté—. Esa noche maté a tres cazadores. Dos que franqueaban el acceso al recinto y a mi propio padre. La oscuridad anidó en mí, Aria. No importa si lo que hice fue por una buena causa. 

    —Tú no eres un demonio —aseguró ella y pude sentir su corazón latir con fuerza. 

    —No, no lo soy —le contesté—. Pero podría llegar a sufrir el cambio si me desvío del camino un poco más. Ese es uno de los motivos por los que he vivido recluido tanto tiempo. Uno de los motivos por los que intento no luchar y despertar la sed del cazador y de esa parte oscura que habita en mí. Estoy roto, Aria, pero mi madre tenía razón. 

    —¿Tu madre? —me preguntó. 

    —Ella me dijo que habría luz en mi vida —le confesé—. Que volvería a reír y que todo cobraría sentido cuando encontrara a la mujer que me complementaría para el resto de mi vida. Ella nos vio. Juntos. Y sabía que mi oscuridad quedaría aplacada con tu bondad y tu generosidad. Me dijo que tú me protegerías de mí mismo. 

    —John —susurró Aria—. Te quiero. 

    —Y yo a ti, mi Ardiente esposa. 

    —¿También nos hemos casado y yo no lo sé? 

    —¿Necesitas un anillo en el dedo para sentir que eres mi esposa? Porque si quieres una promesa de amor eterno, te la puedo hacer de rodillas y en varios idiomas. 

    —Pretencioso —me contestó con una sonrisa antes de añadir—. Aunque siempre he soñado con una boda de esas con muchas flores y un vestido blanco.  

    —Cuenta con ello —le susurré antes de besarla con todas las emociones a flor de piel—. Habrá tantas flores que parecerás la reina de las hadas.  

    —Soñaré con eso —me susurró y sentí nuestros corazones latir con fuerza uno contra el otro.  

    

  


   
    XIII 

      

    BAUTISTA abrió la puerta de nuestra habitación un par de horas después de haberse despedido de nosotros tras cenar todos juntos en esa cómoda armonía que se había formado entre los chicos de Jullian y nosotros. Diez días ya viviendo allí encerrados y con todo, me alegraba de no haberlos matado. 

    Llevaba ropa oscura, como siempre, pero había algo en su expresión que me advirtió que todo estaba a punto de cambiar. Me puse de pie y le cogí la mano a Aria para ayudarla a levantarse. Empezaba a conectar con su magia y eso la hacía feliz. Y a mí también, por ende.  

    —Nos vamos de caza. 

    —¿De caza? —Aria tembló ligeramente y me miró, como buscando mi apoyo. Intenté transmitirle confianza. Mientras estuviéramos juntos, todo iría bien. 

    En el comedor estaba Ruy, el superior de Jullian. A su lado Jullian no parecía especialmente contento. Se había recuperado bien y excepto por una sutil cojera ya prácticamente era el mismo de siempre. Remo estaba con ellos, con los ojos brillantes y armado hasta los dientes. Era peor de lo que me pensaba. 

    —Tú te quedas —ordenó Ruy señalándome con el dedo y sentí el estremecimiento de Aria.  

    —Esa no es una buena idea —observé con gesto tranquilo. 

    —Estás demasiado verde —afirmó Ruy. 

    —Ella también —intervino Jullian y Ruy le lanzó una mirada oscura. No era la primera vez que Jullian opinaba al respecto, eso era algo obvio, pero por lo visto a Ruy le traía sin cuidado su opinión.  

    —Vas a debutar con los aspirantes —le indicó Ruy a Aria con un tono seco y alzó la mirada en mi dirección con una muda advertencia en sus ojos.  

    —Yo me quedaré con el cachorro —fue Jullian el que intervino y cruzó una mirada silenciosa con Bautista, que le respondió con un pequeño gesto afirmativo. Muy sutil. Luego centró su atención en Aria—. Puedes hacerlo. Solo créetelo. 

    —Vamos —ordenó Ruy sin darnos más tiempo. Bautista me miró y cogió a Aria del brazo, con relativa suavidad. 

    —Estaré cerca. Confía en mí —le susurré antes de besarle en la frente. No pudo contestarme. La arrastraron fuera de la sala. Temblaba ligeramente. Cerré los ojos y sondeé la base, intentando mantener el control y no dejar que el miedo y la rabia tomaran el control. Se había desplegado un dispositivo a lo grande. Jullian era el único cazador que quedaba en la base, algo poco habitual para la forma de proceder que había estado analizando durante los últimos días—. Vale, cuéntame de que va esto. 

    —Van a poner a los aspirantes y a Ardiente en una zona caliente —me confesó encogiéndose de hombros. 

    —¿Cómo de caliente? —le pregunté sintiendo un estremecimiento. 

    —El grupo de Matheo ha localizado un par de dumas.  

    —¿Y toda la familia va allí? —le pregunté alzando una ceja— ¿Es como en los anfiteatros romanos que disfrutáis viendo como los matan? 

    —Eres un cínico —me soltó Jullian apretando la mandíbula. 

    —Más bien realista —le corté—. Sabes que Aria va a atraer a los dumas como dulce miel. Ahora hay dos. En cuanto ella ponga los pies allí, acabaran habiendo varias decenas.  

    —Eso no tiene sentido —intentó negarme y me limité a mirarle con intensidad hasta que claudicó—. No hay nada que podamos hacer. Si intentamos ayudarlos, Ron ordenará que nos apresen o nos maten. 

    —¿Y eso te importaría? —le pregunté con una sonrisa ladeada antes de añadir—. Hay honor en ti. Pero no es honorable ser fiel a un cazador cuyas acciones hablan por sí solas. Lo que estás haciendo es apoyarle, Jullian. Y Ron Duncan está a punto de cruzar la fina línea que divide el bien y el mal. Solo tú eres dueño de tus propias decisiones. 

    —Estoy vinculado a Ruy. No puedo simplemente obviar mis obligaciones para con la familia —negó apretando la mandíbula. 

    —Tus obligaciones vienen determinadas por lo que eres, no por el psicópata que dirige en estos momentos a los Duncan —negué—. Puedes venir conmigo o puedes quedarte. 

    —No puedo dejarte ir y quedarme aquí como si nada, John —repuso Jullian—. Ron me mataría. 

    —Pues entonces mejor que te mate luchando, como el guerrero que realmente eres. 

    —Estás loco. 

    —Y admite que te gusta —le contesté mientras sus ojos brillaban con una emoción contenida durante mucho tiempo—. ¿Tienes un teléfono? 

    —¿Para qué quieres un teléfono? —me preguntó y sonrió casi al instante, sacándose un teléfono de última generación del bolsillo y lanzándomelo. Lo cogí al vuelo—. No me lo digas.  

    —¿Me encontrabas a faltar? —pregunté al escuchar la voz de Jason al otro lado de la línea. 

    —Como un grano en el culo. 

    —¿Tan mal se ha portado el cachorro? 

    —Los hay peores. 

    —Han sacado a Ardiente de caza —le informé a Jason—. Voy a seguir su rastro. ¿Puedes ir triangulando la localización de este teléfono? 

    —Dejaré que el cachorro conduzca. 

    —No tardéis.  

    —No te metas en problemas hasta que lleguemos. 

    —¿Meterme en problemas yo? Qué cosas tienes, Jason. Nos vemos. —Le colgué, con un gesto alegre, confiado, en el rostro. Jullian me observaba con gesto neutro pero un brillo vivo en sus ojos. 

    —¿Cuántos van a venir? —me preguntó mientas me lanzaba las llaves de un coche. Por lo visto Jullian ya había decidido a quién apoyaría. 

    —Útiles, uno —admití. 

    —¿Y eso son los refuerzos? —preguntó Jullian y me encogí de hombros. Tardó unos segundos, como si asumiera aquello y tras hacerlo, empezó a reírse a carcajadas—. Joder, si nos no matan los dumas lo hará el resto de la familia. Un gran plan, si señor. 

    —Aún estás a tiempo de quedarte —le aseguré. Negó con la cabeza. 

    —Esta vida es una mierda, realmente. 

    —En eso estamos de acuerdo. 

    —Vamos a ver si podemos salvarle el culo a tu chica —afirmó y supe que ese momento era importante. Como si otra pieza del puzle acabara de encajar—. Los cazadores de Matheo suelen patrullar hacia el este, pero no tengo ni idea dónde estaban ubicados. 

    —Eso no es un problema. 

    —¿No lo es? 

    —Puedo rastrearla mientras no esté demasiado lejos. Su vibración es característica. 

    —¿A distancia? 

    —La gente tiene tendencia a menospreciarme —le contesté y al ver como alzaba ambas cejas observándome sin darme credibilidad alguna, decidí añadir—. Admito que les doy pie a hacerlo, tienes que entenderlo, es divertido. 

    —No tengo claro si estás loco o eres un genio. 

    —¿Por qué te decantarías? 

    —Por lo primero —respondió sin dudarlo, haciendo que me pusiera a reír. 

    —¿Y qué se dice de los que siguen a los locos? 

    —¿Que tenemos ganas de morir? 

    —No era eso, pero ya me vale. 

      

    ●●● 

      

    Estaba petrificada por el miedo.  

    Me sentía sola pese a que en ese todoterreno con rasgos de limusina había ocho personas. ¿Cómo puedes estar con tanta gente y sentirte así? Tan aislada, tan perdida. Eran las mismas personas que habían estado conmigo durante esos días y ahora me parecían mucho más peligrosas. Era una estupidez, pero la única diferencia era que John no estaba a mi lado. Me sentía mucho más fuerte, más segura, si su sonrisa me acompañaba. Apreté los labios. Nunca he sido una persona especialmente segura de mí misma y todo aquello de los cazadores y las Místicas me superaba un poco. O un mucho. Pero esa era mi nueva realidad. Y si habían decidido ponerme a prueba, más me valía aprobar en aquello. 

    Soy buena en los exámenes. Trabajo bien bajo presión. Bueno, cuando presión son preguntas tipo test o complejidades matemáticas en las que un cronómetro puede poner a prueba tus reflejos mentales. No presión a lo criatura tenebrosa que quiere desgarrarte viva. Recuerdos de aquella fatídica noche volvieron a mí. Observé al aspirante que se había sentado a mi lado. No era la única que iba a ser evaluada esa noche. Yo al menos era una Mística. Una sin mucho conocimiento de causa, todo sea dicho. Capaz de invocar su poder, cierto. Unas llamas monísimas que hasta hacían cosquillas en la palma de mi mano. Pero poco más. 

    Vale, no es cierto. Había conseguido hacer fuego, fuego de verdad, a veces. Ardiente. Todos me llamaban así aquí. Solo John usaba mi nombre. El problema es que nunca lo había controlado. Quiero decir que sentía algo en el pecho. Algo fuerte, que quemaba. Y entonces pasaba. El fuego surgía abriéndose paso a través del espacio para llegar hasta John. Llamas que lo protegían y lo acogían en una barrera casi impenetrable. Otras veces ascendían furiosas por encima de algún cazador haciendo que acabaran rodando por el suelo para apagarlas y luego me lanzaban una mirada cabreada que me hacía poner roja como un tomate y sentirme un poquito culpable. Solo un poquito. Ellos no parecían sentirse especialmente mal por golpear a John así que yo no me sentía todo lo mal que debería cuando mi fuego prendía en su ropa. Ojo por ojo. Diente por diente. 

    Me costaba aceptar la nueva realidad de John. Eso de que era el viejo. Ese cazador al que no solo Logan parecía respetar con cierta reticencia. Había visto esa expresión en Ron Duncan y en sus dos hombres de confianza cuando nos interrogaron en su despacho privado. Creo que no acabaría de creerme todo lo que me había explicado si, a través de aquel extraño sueño, no lo hubiera visto en primera persona. John luchando con una fiereza que nada tenía que envidiar con los cazadores que había dentro de ese coche.  

    John realmente sabía muchas cosas. Las que me decía y las que sospechaba seguía escondiéndome. Casi como si fuera un acto reflejo. Era gracias a él que empezaba a controlar mi poder. Poco a poco. Una cosa era cuando rugía, furioso, más como un instinto que no como una intención consciente. Otra muy diferente cuando de alguna forma conectaba con él y era capaz de crear esas pequeñas llamas, bailarinas, de forma consciente. Algo que no seria especialmente útil en un combate pero que me demostraba a mí misma mi verdadera identidad.  

    Durante aquellos días, John había aceptado todos aquellos golpes de forma voluntaria. Para poder estar conmigo. A mi lado. Había sido su forma de asegurarse que los Duncan lo aceptaban y así poder quedarse a mi lado. Y protegerme. Teníamos eso en común. Esa tendencia, casi obsesiva, de proteger al otro. Mi fuego ardía furioso cuando John estaba en peligro. Y él… fingía ser alguien que no era para poder vivir entre los Duncan. Conmigo. Una mierda de futuro el nuestro, realmente. Aunque él tenía esa extraña certeza de que pronto todo cambiaría. Quizás los Duncan no nos retendrían eternamente. Era un futuro esperanzador. Él y yo en cualquier otro sitio.  

    A veces me sentía enfadada. Con él. Por todo lo que me había ocultado. John siempre tenía secretos. Incluso ahora, sospechaba que tenía alguna carta escondida. O muchas, de hecho. Y aunque me irritaba un poco, también le admiraba por eso. Su vida no había sido fácil y la confianza no es algo que se gane en un par de semanas. El viejo. Mi yogurín. Era una mal chiste, en serio. Tenía que estar a la altura. Tenía que conseguir controlar mi poder y volver a casa. A su lado. Era lo único que importaba. No me imaginaba una vida sin él. Así que aunque a veces no sabía como sentirme respecto a sus verdades a medias, no podía hacer otra cosa que no fuera perdonarle. Y no tenérselo en cuenta. Es lo que tiene el amor, supongo.  

    —¿Estás nerviosa? —me preguntó Nil, el aspirante sentado a mi lado, que por lo visto estaba deleitándose en mi mirada funesta a través de la ventana tintada. 

    —¿Nerviosa? No. Estoy muerta de miedo. 

    —Es normal. No hace mucho que sabes que eres… especial. 

    —No, no hace mucho —afirmé. Nil era el aspirante de Esteban, otro cazador al que había acogido Ruy hacía unos tres siglos. Él y Jullian solían tomarse una copa juntos cada noche, cuando a nosotros nos recluían de nuevo en nuestra habitación después de la cena. No habíamos interaccionado mucho con el resto de los cazadores de Esteban, pero Nil siempre había tenido una palabra amable con John. Que era más que muchos otros. Los peores eran los de Matheo, siempre burlándose de nosotros y mirando a Jullian y sus cazadores por encima del hombro. 

    —No estarás sola —me reconfortó—. Llevamos bastantes años preparándonos para esto. Remo y Alfonso son formidables. Podemos con uno de ellos. 

    —Genial, yo os aplaudiré gozosa —le contesté haciendo una mueca y Nil empezó a reír. Le sonreí. 

    —Lo más probable es que sea ella la que os salve el culo —intervino Bautista desde el asiento del copiloto haciendo que Vicente, que estaba al volante, riera ligeramente.  

    Remo, que se había sentado en la otra ventana de esa primera fila, murmuró algo por lo bajini, para nada conforme con esa afirmación. 

    —Pues por mí no te cortes —me aseguró Nil con tranquilidad—. Pero acuérdate de quemarlos a ellos, no a nosotros. 

    Detrás de nosotros había tres cazadores cuyos nombres desconocía que rieron con suavidad. Dos eran del grupo de Esteban y uno de los de Matheo. Como el resto de cazadores del clan Duncan, no se relacionaban con nosotros, pero los había visto entrenando. Aunque existían turnos para las comidas, todos acabábamos coincidiendo en un momento u otro en el tatami. Esa familia prácticamente vivía allí.  

    Vicente paró el coche.  

    Mierda. 

    Fuera, todo era oscuro. Negra noche. Sentí un escalofrío. Y eso que yo no soy de presentimientos ni cosas de esas. Pensé en John. Me había asegurado que estaría cerca. Supuse que hablaba metafóricamente y, sin embargo, sus palabras me reconfortaban. Cerré los ojos y me imaginé que estaba allí, frente a mí. Quizás era una estupidez, pero me ayudó a ser capaz de bajarme del coche por mis propios medios y que mis piernas me sostuvieran. Tal vez no era un gran logro. Pero estaba muerta de miedo. 

    En esa pequeña esplanada asfaltada, a pie de carretera, habían aparcados tres coches. No es que conociera los coches, pero estaba segura de que eran algunos de los que solían estar aparcados en el garaje. Nosotros habíamos sido los últimos en salir de la base, por lo visto. Y por si tenía alguna duda, frente a nosotros aparecieron un par de cazadores con el aspirante de Matheo, Alfonso.  

    —Una noche sin luna —fue todo lo que dijo a modo de saludo uno de los cazadores de Esteban. 

    —Ron quiere que la Mística haga fuegos artificiales —murmuró el cazador frente a nosotros, uno de los de Matheo, mirándome. ¿Hola? Estoy aquí delante. Hice una mueca y me limité a centrarme en mis propios problemas. No estaba mi ego como para grandes cosas. 

    —Se supone que esto es nuestra iniciación —protestó Remo. 

    —¿Tienes miedo de que ella se lleve toda la gloria? —bromeó uno de los de Esteban y la mirada de Remo se oscureció. Risas. Desde luego, yo no estaba como para ponerme a reír. 

    —Hay dos —advirtió Vicente mientras observaba el camino que se perdía entre los árboles.  

    —¿Dos? —murmuró Alfonso. 

    —Estáis de suerte —le repuso uno de los cazadores de su grupo.  

    ¿Suerte? ¿Dos de esos? Miré a los tres aspirantes, parecían confiados. ¿Nerviosos? Sí. Pero no muertos de miedo. 

    —¿Vamos? —nos apremió el cazador del grupo de Matheo. 

    Empezamos a caminar. Mis pasos eran pesados. No diré lentos. No quería quedarme atrás, aunque tenía pánico de lo que podía haber allí delante. Prefería estar cerca del resto y no quedarme sola. No es que esperara realmente que fueran a defenderme, desde luego. No era tan estúpida como para pensar que serían caballerosos y ese tipo de cosas. Aquí cada uno se tenía que valer por sí mismo. Me lo habían dicho una infinidad de veces durante los entrenamientos. Yo tenía mi magia. Se suponía que era una criatura mitológica super poderosa, y tal. Que no me sintiera como una de ellas era mi problema. 

    Bautista aflojó ligeramente el paso para quedarse a mi lado. Caminamos uno al lado del otro, en silencio. Vicente no tardó en hacer lo mismo y se situó a mi otro lado. Me sentí extrañamente agradecida con aquello. Incluso si no significaba nada. 

    —Solo por si acaso, he cogido esto para ti —murmuró Bautista finalmente, tendiéndome un cinturón. Lo cogí con cierto reparo y observé que había un puñal en un pequeño cinto. Temblé ligeramente. 

    —Yo… no se usar algo así —susurré. 

    —Eso lo tendremos que enmendar de aquí en adelante —afirmó Vicente dando a entender que sobreviviría a aquella noche—. Los chicos están preparados, tú limítate a que no te maten. John te espera en casa. 

    —A veces no es tanto saber usar un arma —añadió Bautista—. Es la seguridad que puede darte el simple hecho de tenerla. 

    —Podría hacerte una lista con todo lo que siento en estos momentos —le dije, asustada pero también emocionada por ese pequeño detalle—, y te aseguro que la palabra seguridad no estaría en ella. 

    —Joder, Ardiente —negó Vicente—. Tu poder podría arrasar un edificio entero. 

    —¡Qué dices un edificio! —intervino Bautista acercándose a mí y golpeándome suavemente con el hombro en uno de los costados—. ¡Una ciudad entera! 

    —Exagerados —murmuré con media sonrisa.  

    —Puedes con uno de ellos —me aseguró Vicente—. No dejes que el miedo te domine. Su aspecto es temible. Parecen cadáveres cuyos ojos han sido vaciados y lo peor… 

    —Es el silencio —le corté sintiendo un escalofrío recorriéndome de arriba abajo. Creo que les sorprendí. 

    —¿Ya has luchado contra uno de ellos? —me preguntó con voz respetuosa Bautista. 

    —Sufrimos algo así como una emboscada. Fue horroroso. 

    —Pero sobreviviste —puntualizó Bautista. 

    —No gracias a mi magia o a mi habilidad con un puñal —les aseguré con inseguridad, un poco menos intimidada, lo admito. O quizás simplemente me sentía apoyada y un poco menos sola—. Los Stel se enfrentaron a ellos. 

    —¿Ellos? —preguntó Bautista. 

    —Empezaron a aparecer y poco a poco nos rodearon. Diez. Veinte. No sabría deciros. 

    —Joder —susurró Vicente— Jamás he visto a tantos dumas juntos. Dos, tres a lo más. Ese es un comportamiento de lo más atípico. ¿Cuántos cazadores eran? 

    —Cinco. Uno de ellos murió. Lanzó su arma para salvar a una amiga mía y simplemente se le echaron encima. Estaba desarmado —recordé aquella pesadilla mientras seguía caminando. Era consciente de que era la primera vez que me sentía capaz de hablar de aquello con alguien que no fuera John o las Bandidas, obviamente. 

    —Virgen Santa —murmuró Vicente. 

    —A eso se le llama sacrificarse —añadió Bautista mirando el infinito, como si estuviera pensando en algo. O en alguien. 

    —Y entonces pasó —añadí—. Elena, mi amiga, empezó a brillar y alrededor suyo aparecieron cientos de rayos que alcanzaron a aquellas criaturas. 

    —¿Y los mató? 

    —No, los paralizó —negué con la cabeza—. Los cazadores hicieron el resto. Esa fue la primera vez que Elena manifestó su poder y cuando nosotras descubrimos que Logan no era humano.  

    —¿Ella no sabía que era una Mística? —preguntó Vicente con sincera curiosidad. 

    —No —le aseguré y añadí encogiéndome de hombros—. Yo tampoco hasta hace unos días. Pero los dumas sí que lo sabían. Fueron a por ella. O a por nosotras. Lo que sea. Logan y sus hermanos estaban dispuestos a morir aquella noche por Elena y por nosotras. Y ella de alguna forma conectó con su poder para protegerles.  

    —Tú haces exactamente lo mismo con John —susurró Bautista y me sonrojé ligeramente.  

    —Supongo que es lo que haces cuando quieres a alguien —admití—. Intentas protegerle. 

    —Esto no me gusta —murmuró Vicente frunciendo el ceño. 

    —Pensaba que estábamos en ese punto como para mantener una conversación profunda —me quejé y Bautista me puso una mano en el hombro mientras miraba a su alrededor. 

    —Cinco —confirmó frunciendo el ceño—. Hemos de hablar con Ron. Se ha de abortar la iniciación. 

    —Cinco dumas —escupí las palabras con nerviosismo. 

    —Quizás John tenía razón —susurró Vicente mirando a su hermano de armas—. Quizás pueden sentirla, de alguna forma. 

    —John no suele equivocarse —les aseguré sin querer traicionar sus secretos, pero temerosa de la expresión y la tensión que empezaba a evidenciarse en sus rostros. 

    —No, tiene buen instinto —admitió Bautista—. Voy a adelantarme a hablar con el resto del grupo. No te separes de ella. 

    —No lo haré —le aseguró Vicente mientras yo sentía que empezaba a palpitarme la cabeza. Algo estaba a punto de pasar. Y estaba segura de que no me gustaría. 

    

  


   
    XIV 

      

    —LAS ÓRDENES son claras —negó Ruy frente a nosotros y pude ver como Vicente y Bautista apretaban la mandíbula. 

    —Se están agrupando —intervino uno de los cazadores de Matheo observando a su alrededor con un gesto de preocupación evidente. 

    —Es su oportunidad. Y luego nosotros acabaremos el trabajo —sentenció Ruy con mirada dura observando a todos los cazadores presentes con gesto duro. Había un nerviosismo donde antes había habido algo parecido a diversión.  

    —Mucha suerte —le dijo uno de los hombres de Esteban a Nil, colocándole una mano sobre su hombro.  

    Joder. 

    Joder. 

    Joder. 

    Esto iba en serio. Estaba pasando. 

    —¿Cuántos? —susurré mirando a mi alrededor con miedo. No los veía. No podía sentirlos. Y, sin embargo, sabía que estaban allí. Cada vez más cerca. Y sentía esa opresión, creciendo. 

    —Diez —murmuró Vicente y su mirada expresaba mil cosas.  

    Quise ponerme a llorar. Pero no lo hice. Apreté los labios mientras me esforzaba en mostrarme valiente. ¿Podían esos tres aspirantes matar a diez dumas? No lo pregunté porque ya sabía la respuesta. Ron Duncan quería fuegos artificiales. Quería ver mi poder cuando yo ni siquiera era capaz de controlarlo. No aún. Me sentía orgullosa de todo lo que había avanzado en tan poco tiempo. Pero desde luego, no me sentía preparada para eso.  

    —Gracias —le dije a Vicente y su mirada se quedó presa en la mía—. Ron Duncan me secuestró y, sin embargo, gracias a vosotros casi había olvidado que no soy más que una prisionera, un arma que va a utilizar a su antojo. Me hacéis sentir bien. Como si fuera realmente parte de vuestra familia. 

    Vicente me miró y me hizo una pequeña reverencia. Bautista se acercó a mí y me colocó una mano sobre el hombro mientras me miraba con intensidad. 

    —Patéales el culo, Ardiente —me ordenó. 

    —¿No hay palabras de ánimos para mí? —preguntó Remo que no era consciente de la mierda a la que nos estábamos a punto de enfrentar. Ninguno de los aspirantes, de hecho. 

    —Si sobrevives, tendrás tu recompensa —le aseguró Vicente. Bautista me liberó de su contacto y ambos nos dieron la espalda. Me quedé allí, viéndolos alejarse, mientras el resto de cazadores se despedían de sus aspirantes. 

    Ruy se acercó a mí. Di un paso hacia atrás de forma instintiva. 

    —Ron Duncan me ha enviado para darte un mensaje —susurró, aunque las palabras me llegaron altas y claras—. Si mueres, el joven cazador Stel dejara de tener valor para nuestra familia. No le gusta y no lo quiere entre nosotros. Y créeme que Ron Duncan sabe cómo hacer que la transición de la vida a la muerte sea agónica. Y será tu culpa. Solo tuya. 

    Me quedé allí, temblando. John. ¿Cómo podía yo evitar aquello? ¿Cómo podía yo salvarle de la maldad de alguien como Ron Duncan? ¿Y cómo podía yo salvarme a mí misma cuando diez de aquellas criaturas oscuras decidieran hacer acto de presencia? 

      

    ●●● 

      

    El motor del coche rugió y nos adentramos en la oscuridad de la noche. Conducir a una velocidad que sobrepasaba sustancialmente los valores establecidos y sondear al mismo tiempo sería para muchos una proeza. En mi caso, era más una necesidad que no un reto. Sentir que Aria seguía con vida. No tardamos en acortar la distancia que nos separaba de ella y cada vez su vibración se me hacía más evidente. Más nítida. La suya y la de los cazadores que la rodeaban. Se habían parado. Apreté el acelerador mientras circulábamos en una carretera angosta en medio de ninguna parte, alumbrados únicamente por la luz de los faros del todoterreno. No es que necesitáramos la luz, pero me ayudaba a recordar cómo anular la oscuridad. Hoy más que nunca. 

    Tragué saliva al encontrar un descampado con varios coches de lujo aparcados y no dudé en dejar el nuestro allí en medio, sin detenerme a maniobrar. Jullian frunció el ceño mientras observaba los coches allí expuestos. Creo que pese a que me había dejado tomar el control de la situación dudaba, de forma más o menos consistente, que lo que yo estaba haciendo tuviera algún sentido. Que yo supiera realmente a dónde me estaba dirigiendo y no que condujera de forma un tanto frenética, buscando algo que nunca llegaríamos a encontrar. A veces sorprendo.  

    Bajamos del coche y observé mi entorno. Jason estaba cerca. Su vibración me era tan familiar que no tenía dificultad en diferenciarla de la del resto de cazadores. Con el cachorro me hubiera sido mucho más difícil. Me subí al techo del coche en un salto y observé nuestro entorno, dejando que los sentidos del cazador se expandieran. A poco más de un par de kilómetros había una vieja fábrica, abandonada. Aunque ahora parecía una fiesta de cazadores. Y dumas. Joder. Podía sentirlos. Cada vez más cerca. Eran muchos. Me focalicé en Aria. No estaba sola, pero eran los tres humanos los que parecían rodearla, como si de alguna forma mantuvieran una formación para protegerla. Ese pequeño detalle me agradó, aunque sospeché que no había sido iniciativa de Remo. No nos tenía precisamente en gran estima. 

    Una de las furgonetas de los Stel aparcó detrás de nuestro todoterreno mientras yo observaba con atención la distribución de los cazadores en los tejados que rodeaban esa zona central en la que Aria y los tres aspirantes habían sido abandonados a su suerte. Hijos de puta. No quería un enfrentamiento directo. No quería cruzar esa línea. Había estado ocultando mi verdadera identidad para evitar aquello. Ron Duncan necesitaba sentir el poder, su superioridad, respecto al resto de las personas. Si no me había sentenciado a muerte era por Aria y por mi supuesta incapacidad. Jamás me hubiera dejado estar con ellos siendo John Smith, el más viejo de los cazadores. Alguien que podía hacerle perder su autoridad. Y su poder. 

    Pero ahora, incluso si deseaba poder evitarlo, incluso si no quería perderme en la oscuridad, era consciente de que estaba cada vez más cerca. A mí me quedaba poco recorrido, pero a Ron Ducan también. Jason no podría con dos balberins él solo y el resto de los Duncan… muchos eran poco más que cachorros con aires de grandeza, cachorros a los que tal vez debería matar. A todos ellos. O a unos pocos. Otra vez. No me era algo nuevo. Lo había hecho en mis sueños. Muchos de esos rostros que a veces me miraban con diversión o con gesto de superioridad en el tatami no eran nuevos para mí. Los había visto salpicados de sangre. Había visto como la vida abandonaba sus miradas y era mi bastón, ese al que todos tendían a menospreciar, el que les arrebataba la vida. Lo haría, si era necesario. Aria era mi única prioridad. Y aunque aspiraba a poder seguir a su lado, a no cruzar esa línea que ya no tendría vuelta atrás, no podía hacer otra cosa que protegerla con mi vida. Y con mi alma. Todo le pertenecía a ella.  

    Jason bajó del coche mientras yo saltaba al suelo. Tenía el ceño fruncido. Sonreí al ver como Jullian y él se observaban el uno al otro, analíticamente. Igual hasta se acababan llevando bien. Si sobrevivían, claro. Siempre estaba ese matiz. Jason cuidaría de Jullian si después de aquello el viejo pasaba a ser una mera leyenda. Una historia de esas que comparten los cazadores al lado de una chimenea, con una copa de algún buen licor entre las manos. 

    —Coge un par de cascos —le dijo Jason al cachorro que no dudó en seguir sus órdenes. Abrió el maletero y tras ponerse uno le tendió a Jason el otro, que lo cogió y tras mirarme, se lo lanzó a Jullian—. Póntelo. 

    —¿Y tú eres? —le preguntó Jullian a Jason sin decidirse a seguir sus órdenes, tras cogerlo al vuelo. 

    —Jason Stel —intervine yo antes de que a Jason le diera por molerlo a palos—. Úsalo, es un invento del viejo. Puede salvarte la vida. 

    —¿Del viejo? ¿De Londres? —murmuró con una solemnidad y respeto que casi me hacen reír, pese a las circunstancias. 

    —¿No se lo has dicho? —me preguntó Jason alzando una ceja con un atisbo de diversión en su expresión. 

    —No —admití. 

    —¿Y cómo has conseguido engañarlo para que venga contigo? —me preguntó ladeando la cabeza con curiosidad. 

    —Te olvidas de mi encanto personal —le contesté. 

    —¡Joder! —soltó el cachorro al encender su casco. Observé con atención como los puntos empezaban a vislumbrarse en su pantalla. Yo era perfectamente consciente de todos los dumas que estaba agrupándose alrededor de la vieja fábrica. Algunos de ellos estaban ya bastante cerca de Aria pero no parecían decidirse a manifestarse. No aún. Estaban esperando refuerzos. No eran tan estúpidos como para lanzarse unos pocos contra una Mística y no eran tan estúpidos como para obviar a todos los cazadores que rodeaban aquel espacio. Ni a un maldito demonio se le ocurriría pensar que eran meros observadores. ¡Maldito Ron Duncan y su familia!  

    —Puedes quedarte —le dije al cachorro—. Nadie te lo tendrá en cuenta. 

    —Aria es mi amiga —negó él, pese a que le temblaba ligeramente la mandíbula.  

    —De acuerdo, Fer. Limítate a permanecer a su lado y asegúrate de que ningún duma está demasiado cerca suyo —le ordené. Asintió con la cabeza, creo que emocionado porque usara su nombre. En estos momentos no podía seguir tratándolo como un cachorro. Tenía que ser un cazador y como tal, se merecía al menos ese reconocimiento. 

    —¿Son lo que pienso que son los puntos de la pantalla? —murmuró Jullian observando aquello ligeramente conmocionado.  

    —Dumas —le confirmé—. Puedes ver según el color si su estado es físico o incorpóreo. Puede ayudarte a evitar que te claven una garra por la espalda si no sondeas constantemente mientras luchas. 

    —Esto es… increíble —murmuró y añadió mirando a Jason con atención—. Esto va a ser una masacre. ¿Tenemos algún plan?  

    Jason no le respondió. Simplemente elevó una ceja y me miró, esperando que fuera yo el que respondiera. 

    —Matar demonios —contesté mostrándome indiferente—. Y más vale que nos apresuremos, algunos están empezando a cambiar de frecuencia. 

    —¿Y después? —murmuró Jason mientras empezábamos a correr en dirección a la gran plaza central alrededor de la que se alzaban los edificios y las chimeneas de la vieja fábrica. 

    —Tú protege a mi mujer —le ordené—. Sabes que el resto es cosa mía. Si ella vive, encontraré la forma de controlarlo. 

    —Tú solo no podrás —objetivó Jason mientras me estiraba del hombro, obligándome a parar—. No seas tan obstinado, John. Déjame que comparta tu carga. 

    —No, Jason, no podrías —le negué con mirada firme, colocando una mano en uno de sus hombros—. No olvides quién soy. Nací de la luz, la oscuridad no me afecta tanto como al resto de vosotros. 

    —Como te equivoques, te juro que me cabrearé —me amenazó. 

    —Si me equivoco, lo más probable es que tengas que matarme —le recordé y en vez de contradecirme, me sonrió.  

    —Ya veo que, una vez más, voy a tener que mostrar mi fe ciega en eso de que el viejo nunca se equivoca. —Le sonreí—. Tengo ganas de conocer a Ardiente, ha de ser una mujer formidable. 

    —Lo es —le aseguré mientras tras cruzar una mirada volvíamos a correr a una velocidad que no era para nada humana. 

    Llegué el primero, seguido de Jason y Jullian, con Fer cerrando la comitiva.  

    —Pero, ¿qué diablos? —rugió enfadado Remo al verme llegar. 

    —Es un placer verte, claro —le dije mientras Aria venía corriendo hacia mí. La cogí entre mis brazos, estrechándola con fuerza—. ¿Recuerdas eso que me explicaste del mirador? 

    —Sí —me contestó mientras la depositaba en el suelo. 

    —Pues esto va a ser peor —le contesté con una generosa sonrisa—. Confía en Jason. Haz exactamente lo que él te diga. ¿Puedes prometerme que le obedecerás? 

    —¿Y tú? —me preguntó tras mirar a Jason, que inclinó ligeramente la cabeza en su dirección con un gesto de lo más formal. 

    —Ya empieza —murmuró Jason. 

    —Prométemelo —le pedí por segunda vez. 

    —Te lo prometo —aseguró, aunque su mirada brillaba con miedo. 

    —Veinticinco —contó Fer. 

    —¿Fer? —susurró Aria que pareció ser consciente por primera vez de su presencia. 

    —¿Veinticinco qué? —preguntó Nil, el aspirante de Esteban. 

    —Dumas —reveló Jullian—. Joder, nunca había visto tantos juntos. 

    —¿Y no van a hacer nada el resto de cazadores? —preguntó Jason inclinando la cabeza ligeramente mientras miraba en dirección a los tejados que nos rodeaban. Éramos perfectamente consciente de su presencia allí, entre las sombras, aunque no parecían dispuestos a mostrarse abiertamente frente a nosotros. De momento. 

    —A estas alturas, por interferir en una orden directa, a mí probablemente me quieren muerto —le contestó Jullian encogiéndose de hombros—. Así que no creo que haya mucha diferencia en si me matan unos y otros. 

    —Una familia como las de los viejos tiempos —criticó Jason mientras invocaba a su espada vinculada. El filo de su arma iluminó su rostro. Un azul brillante, electrizante, que vibraba por toda su superficie. 

    —¿Qué coño es eso? —preguntó Jullian al ver los destellos azules en el filo del arma de Jason mientras invocaba dos pequeñas hachas. 

    —Eso, mi amigo, es la magia de Elektrika —le contesté—. Jullian y Fer, manteneros al lado de Aria. Los aspirantes no molestéis. Jason y yo intentaremos mantener un perímetro seguro.  

    —Voy contigo —me contradijo Jullian y sus ojos mostraron algo que me recordó a mi padre. Quería protegerme—. No voy a dejar que te maten.  

    —Entonces, protégela a ella —le contesté—. Porque ella es mi vida y sin ella, estoy perdido. 

    —John —murmuró Aria y mi mirada se cruzó una fracción de segundo con la d ella. 

    —Y tú, protégenos a todos —le dije guiñándole un ojo—. Pero sin presión, ¿eh? 

    Una sonrisa apareció en su rostro y pude sentir como parte del miedo que se había instalado en su interior empezaba a resquebrajarse. No podía contar con su poder. Aún era demasiado inmaduro. Pero sus instintos siempre podían jugar a favor nuestro. No importaba. Esta no era su lucha. Era la mía. Aria era una Mística destinada a hacer grandes cosas, pero no estaba entre ellas matar a sus propios hermanos, a sus camaradas. Ese peso no le correspondía a ella llevarlo.  

    Me adelanté unos metros, lo justo para que pudiera tentarlos. Cerré los ojos y respiré profundamente. Dejé que todos mis sentidos se agudizaran y conecté con el cazador que había en mí. Sentí como las vibraciones a mi alrededor empezaban a oscilar. Los dumas no son tontos. O no demasiado, vamos. Ansiaban llegar a Aria pero al mismo tiempo dudaban en manifestarse. Eran muchos, pero en los tejados había también muchos cazadores. Podían esconderse entre las sombras, pero su vibración era algo evidente para los que éramos sensibles a ellas. Y los dumas eran más que capaces de percibirlos. 

    Pero la tentación estaba allí. Un cazador ligeramente apartado. Sentí el sutil cambio en cuatro de los que me rodeaban. Cuatro no era un mal número. Podía ser peor. Siempre podía ser peor. Antes de que se manifestaran, dos figuras se precipitaron al vacío y aterrizaron limpiamente a pocos metros de mí. Abrí los ojos para mirarlos, aunque ya sabía exactamente de quién se trataba.  

    —¿No os queríais perder la fiesta? —les pregunté ladeando la cabeza.  

    Vicente y Bautista se acercaron a mí mientras los dumas aún no habían tomado su forma corpórea pero su vibración estaba empezando a cambiar. Menudo grupo de indecisos. En Londres no habían tenido tantas manías, en serio. 

    —Alguien nos recordó lo que significa ser un cazador —murmuró Vicente. 

    —Y lo que significa sacrificarse por las personas que realmente importan —añadió Bautista mirando fugazmente a Aria. Sonreí, ligeramente emocionado. Soy de esos, lo admito. Estaban obsequiándonos con sus vidas. Para alguien que no era consciente de las posibilidades reales que teníamos, con Jason y mi verdadero yo luchando en primera línea amparados por la magia de Elektrika que vibraba en nuestras armas vinculadas, esta era una batalla perdida.  

    No había un vínculo de sangre con el que pudiera afirmar que eran mis hermanos y sin embargo, acaban de demostrar que existían otro tipo de lazos que eran más fuertes aún si cabe. Eso a Ron Duncan no debía de haberle gustado. Aunque ese era un problema que vendría después. No se gana una batalla empezando por el final. Se ha de liberar cada pequeño enfrentamiento como si fuera el más importante para, paso a paso, llegar al destino que te habías propuesto inicialmente.  

    —Apoyaros el uno en el otro —les dije con voz firme—. Haremos un perímetro triangular alrededor de Aria. Jullian y Fer se quedarán con ella por si alguno se materializa dentro o se nos infiltra. 

    —¿Vas a luchar solo? —alzó una ceja Vicente mientras invocaba su arma al sentir que un primer duma se había materializado en el plano físico. 

    —No exactamente —le contesté mientras invocaba a mi bastón y lo volteaba por el aire, creando una ráfaga de fuego rojizo en los extremos punzantes de metal mientras la magia de Elektrika le confería un tono azul eléctrico a todo el tramo central. Sentía el poder. La magia. Descargué un extremo en dirección al duma que acababa de manifestarse y un rayo zigzagueante impregnado en el fuego de Aria surcó el aire hasta impactar en el duma. Observé el efecto de aquella extraña combinación de poderes. El duma se había quedado paralizado pero las llamas de Aria ardían sobre su cuerpo, consumiéndolo. Unos segundos, no muchos, y las llamas rojizas desaparecieron mientras aquella masa se convertía en polvo—. No exactamente.  

    —Jo… der. 

    —Creo que me las apañaré —les dije con mirada cargada de entusiasmo—. Cubrid vuestra posición. ¡Jason! 

    No hizo falta que dijera nada más, porque alrededor nuestro se desató el caos. No dudé en lanzarme contra dos dumas que se habían materializado a pocos pasos, frente a mí, mientras el resto se ubicaba en sus nuevas posiciones. Volteé el bastón a mi alrededor, como si de una enorme hélice se tratara, mientras aquellas criaturas oscuras se aproximaban a mí. Usé el filo para desgarrar el brazo de una de esas criaturas cadavéricas cuando intentó desgarrar un golpe mortal sobre mí. Soy de dejar falsos espacios y usarlos en contra de mis enemigos cuando pretenden usarlos en mi contra. No dudé. Tras un movimiento giratorio clavé el otro extremo en su pecho, atravesándolo por completo. Las llamas predieron en su carne putrefacta los segundos que el duma tardó en perder la vida. Pocos. Muy pocos.  

    Tener un arma con doble filo que pese a poder cortar es más punzante que otra cosa, implica que clavarla en un cuerpo, en un demonio, puede limitar el movimiento del otro extremo. Algo insignificante si se trata de un único enemigo. Pero no era el caso. En mi vida nada era lo esperable, supongo.  Así que solo osaba hacer un movimiento así cuando tenía un trayecto directo que me permitiera atravesarle el corazón. O lo que tuvieran esas criaturas en el pecho. Era uno de los pocos golpes certeros, mortales, que podían anular a un duma. Bueno, eso y decapitarlos, pero sin un buen espadón o un hacha lo suficientemente contundente aquello era francamente complicado.  

    Mi bastón me confería sin embargo una ventaja táctica importante. Podía afrontar a varios demonios a un mismo tiempo. Los filos en sus extremos desgarraban el tejido y con ello consumía la vida de aquellas criaturas, aunque fuera más lentamente. Y me permitía mantenerlos a una cierta distancia, prudencial, dificultando el acceso a mi cuerpo de sus garras. ¿Qué más se puede pedir? 

    Bueno, un poco de ayuda mágica nunca venía mal.  

    Había aprendido a luchar bajo el efecto de la magia de mi madre. Mi padre me había iniciado después de gritarme durante más de una hora sobre mi tendencia a tomarme las cosas a la ligera, mi impulsividad y mi falta de sentido común. Admito que debería haber esperado unos cuantos años más para hacer aquel paso, más por el aspecto físico que acabé arrastrando para el resto de mi existencia, que por otra cosa. Estaba perfectamente capacitado para hacerlo. Matar a un duma, quiero decir.  

    Había entrenado desde que fui capaz de sostener mi primera espada de madera y aunque nunca he sido de constitución fuerte mi agilidad siempre ha sido notoria. No, mi padre no lucía un bastón como su arma sagrada. Era un cazador de rasgos más clásicos, digamos. Un mandoble de aspecto señorial con una parte de su filo serrado y el otro liso como el de una espada de Damasco era su carta de presentación. Él tampoco podía tener una espada normalita, como cualquier otro cazador. En eso nos parecíamos. Nunca nos conformábamos con la normalidad y tendíamos a ir más allá. Alejé aquellos recuerdos para centrarme en el combate. 

    Dónde apenas unos segundos antes quedaba un duma, ahora había tres. Se multiplicaban a un ritmo que empezaba a preocuparme. Jason aguantaba estoicamente sin el apoyo de Tim. En otros tiempos, es probable que no hubiéramos podido aguantar aquello. Recordé otras épocas. Jason y yo luchando, espalda contra espalda, contra aquellas criaturas. Mi padre y unos cuantos de sus hombres formando un perímetro muy parecido a este y en el centro, mi madre. Su luz era simplemente preciosa.  

    Mi madre siempre estaba atenta al cazador que necesitaba unos segundos para recuperarse y lanzaba sus destellos lumínicos a nuestro alrededor alterando su estado físico para volverlos etéreos durante unos segundos. Era una pausa, solo eso. Pero que había salvado más de una vida a lo largo de los siglos. Siempre volvían a materializarse para volver a la carga, excepto que nuestras armas, imbuidas con la magia de la luz, atravesaran el velo entre el aquí y el allá y los atravesaran antes de que pudieran alzarse contra nosotros de nuevo.  

    Era un poder extraño, poderoso, si sabía usarse de la forma adecuada. Anthony no tardaría en ser consciente de ello. Leia estaba destinada a grandes cosas. Me había sorprendido la fuerza, la energía, que desprendía esa Mística en concreto. Mi madre siempre había sido una mujer pausada, tranquila. Leia era algo así como su polo opuesto y sin embargo, la misma magia fluía en ellas. Lucharía en primera línea, podía sentirlo. Pero a diferencia de mi madre, que siempre había usado su poder para apoyarnos, Leia prometía ser un activo ofensivo, defensivo y lo que hiciera falta. El filo de las armas invocadas en las que latía su magia era capaz de atravesar el velo, matar dumas antes incluso de que pudieran materializarse. Una avanzadilla. Anthony y sus hombres serían capaces de abrirse paso antes incluso de que el caos se desatara. Su propia magia volvía a Leia casi inalcanzable. Al menos, inalcanzable para un duma. Solo tenía que ser los suficientemente rápida para devolverlos al plano espiritual antes de que llegaran a ella. Y Anthony se ocuparía del resto.  

    La magia de la luz y el poder de atravesar el velo de nuestras armas murió cuando mi madre falleció a manos de los cazadores. Durante todos estos siglos, solo había en ellas ese residuo propio de la propia sangre del cazador y del ángel que antaño nos alumbró. Una magia que tras tantas generaciones mantenía solo una impronta de lo que fue, pero que garantizaba que siempre pudiéramos defendernos del mal. Hasta que Elektrika había despertado. Y hasta que Aria, mi Ardiente Mística, había aparecido finalmente en mi vida. Después de todos estos siglos parcialmente atenuado, exangüe, mi bastón volvía a brillar y a arder con la magia más sagrada y antigua. Se sentía la calidez de Aria y la intensidad de Elektrika en él. Y pese a que nunca había poseído dos poderes al mismo tiempo parecían complementarse mientras ambos recorrían mi bastón, reconociéndose el uno al otro, como si ansiaran demostrarme su poder y todo lo que podríamos llegar a hacer juntos. No había tenido tiempo para intentar entenderlos, controlarlos, aunque la magia de Aria se me hacía tan extrañamente familiar que casi era algo intuitivo contactar con ella. 

    Dibujé un arco en el cielo y con uno de los filos marqué una línea en el suelo antes de colocar mi bastón a mi costado. La magia de Aria hizo que el suelo ardiera en llamas, creando una pequeña barrera de fuego frente a mí. Sonreí, satisfecho, mientras volvía a mover mi bastón y lo descargaba en un golpe certero sobre un duma que había intentado llegar a mí por mi espalda mientras volvía a rasgar la piel de un segundo duma a poca distancia del otro. Intercambiamos golpes y estocadas mientras me movía en todas direcciones y esquivaba garras sin demasiada dificultad. La magia de Elektrika nos daba tiempo. Un tiempo que era glorioso para aplacar a unos mientras enfrentabas a otros. Fueron cayendo, consumidos entre llamas y destellos azules. Polvo al polvo.  

    Sentí un grito romper el aire y el silencio agónico que son capaces de crear esas criaturas. Vicente había caído al suelo y Bautista tenía dos dumas a los que enfrentar él solo. No lo conseguiría. Era joven, demasiado, y no poseía una magia como la nuestra en su arma vinculada. Hice un barrido mientras giraba a mi alrededor varias veces, creando una columna de fuego que me rodeó por completo, permitiendo que me centrara en el peligro al que se enfrentaban Bautista en esos momentos y no en los cinco dumas que tenía en esos momentos encima.  

    Pude ver una de las hachas de Jullian surcar el aire e impactar en un duma que pretendía acabar con el trabajo de sus compañeros y acabar con la vida de Vicente. Bautista tendría que aguantar un poco más. No podía dejar mi posición, pero agradecí esos segundos que Jullian me había hecho ganar. Moví mi bastón sobre mi cabeza concentrado su magia y finalmente embestí con una de las puntas en dirección al duma más próximo a Bautista. Un rayo zigzagueante iluminó el cielo nocturno para impactar en aquella criatura y las llamas prendieron en su cuerpo paralizado. No esperé a ver el resultado mientras repetía el movimiento. Las llamas a mi alrededor, la barrera mágica que me mantenía parcialmente protegido, empezaba a perder parte de su fuerza y pronto volvería a ser una presa accesible. Uno más. Solo uno.  

    Volví a descargar un rayo para eliminar al otro duma que estaba haciendo perder terreno a Baustista. No podía darle más tiempo. Vi una sombra moverse con decisión en dirección al cuerpo caído. Fer. No tenía claro si felicitarle por esa osadía o gritarle alguna burrada por no seguir al pie de la letra mis indicaciones, aunque ciertamente Jullian estaba mucho más capacitado que él para proteger a Aria. Uno de los aspirantes, Nil, le siguió y se hizo con el cuerpo de Vicente mientras Fer invocaba su espada para proteger la retirada del aspirante que cargaba el cuerpo de Vicente a una posición más segura. Había sido un movimiento arriesgado para alguien que hacía menos de un mes que era un cazador, pero dejarlo allí era condenar a Vicente a una muerte segura.  

    —¡Jullian apoya a Bautista! —grité mientras dos dumas atravesaban las ya casi extintas llamas que me rodeaban, sabiendo que el cazador no podría enfrentarse él solo a varios dumas al mismo tiempo. 

    —¡Cuenta también con mis espadas! —gritó Nil lanzándose en esa dirección, siguiendo a Jullian. No tengo claro si por valentía o por algún otro motivo, los otros dos aspirantes se lanzaron en esa dirección. No era la mejor de las ideas, pero tampoco teníamos otras opciones. Cinco armas eran más que dos, por poca experiencia que dispusieran algunos de ellos. Además, si caíamos nosotros, ellos caerían después. 

    Me centré en mis propios problemas, esquivando y rasgando aquellas criaturas a un ritmo casi frenético. Mi bastón y yo éramos uno solo. Confeccionábamos una extraña danza ancestral cuyo destino final era dejar detrás de nosotros el rastro de la muerte. Fueron cayendo. Fuego ardiendo a mi alrededor, azul eléctrico marcando las estocadas de Jason y el ruido del metal en el otro extremo de nuestro perfecto triángulo. Y finalmente el silencio se volvió menos denso. Menos tenebroso.  

    Revisé el perímetro, sondeando, buscando. No se sentía ya su presencia. Solo la de los cazadores que aún nos rodeaban. 

    —Hacía tiempo que no nos lo pasábamos tan bien —le dije a Jason con media sonrisa, mientras colocaba mi bastón a mi lado como si fuera un mero punto de apoyo. Me sentía cansado. El uso de la magia presente en nuestras armas vinculadas también se cobraba su precio. Pero con todo, había valido la pena. 

    —Has olvidado demasiado pronto la masacre de Londres —repuso él encogiéndose de hombros mientras sondeaba analíticamente, de forma desconfiada. Jason tiene esas cosas. Es minucioso. No le pillaría un duma desprevenido ni aunque estuviera durmiendo. 

    —Ha caído el aspirante de Matheo —me informó Jullian, mientras caminaba con franca dificultad y observé como la sangre empapaba todo su pecho.  

    Recorrí con la mirada buscando a Bautista. Me hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras se presionaba una herida en el vientre que no parecía mortal. Remo y Nil, los dos aspirantes aún con vida, tenían sangre en la cara y en los brazos, pero parecían estar enteros. Se habían mantenido en una segunda línea, siguiendo las indicaciones de Jullian, atestando golpes a los duma ya heridos o incapacitados por los dos cazadores. Luego pensaría en ellos.  

    

  


   
    XV 

      

    ME ACERQUÉ a Aria. Estaba en el suelo, de rodillas, junto a Vicente. Había estado pendiente de ella durante el combate, asegurando que ningún demonio se acercara demasiado a ella, incluso si el cachorro permanecía, fielmente, a su lado. Cuando Fer y Nil habían conseguido arrastrar al perímetro de seguridad el cuerpo inconsciente de Vicente, no había dudado en atenderlo, presionando con fuerza sobre una herida que le habría perforado, probablemente, un pulmón. Era un intento más o menos desesperado de contener la hemorragia que por el momento estaba haciendo su efecto.  

    Una de las maravillas de ser un cazador es nuestra capacidad de curación y regeneración. Por desgracia, hay heridas que son mortales. De la misma forma, si perdemos mucha sangre, nuestra curación también pierde parte de su potencia y el resultado es que acabamos muriendo. Una mala muerte, la de desangrarse, aunque mucho más pausada. En Londres siempre teníamos unas cuantas bolsas para transfusiones de emergencias. Sangre humana. Pero sangre después de todo. Apreté los labios. 

    —Aria, cauteriza la herida. Está perdiendo demasiada sangre —le dije con voz firme y sus ojos se dilataron por la sorpresa. Me miró con cautela, como si no estuviera segura de hacer aquello. Hice un gesto afirmativo con la cabeza. No podía pedirle que creara el caos, pese a que era perfectamente capaz de hacerlo, pero sí eso. Si la vida de un buen cazador dependía de aquello, merecía la pena el esfuerzo—. Puedes hacerlo. 

    Tragó saliva y sentí su nerviosismo. Se frotó las manos, una contra la otra, como habíamos estado haciendo en nuestra habitación, mientras Bautista se había dejado caer al lado de su hermano caído y había ocupado su lugar presionando con fuerza sobre la maldita herida.  

    Unas llamas pequeñas, saltarinas, aparecieron en una de las manos de Aria. Centró su poder, su atención, en ellas. Ya no les tenía miedo. Esa había sido su primera gran limitación. El miedo a su propio poder. A su propia magia. Las llamas crecieron y se volvieron más firmes, igual que su determinación. Esto no le gustaría. Pero lo haría y yo me sentiría profundamente orgulloso de ella. 

    —Introduce la mano en la herida —le dije con voz pausada—. Sin miedo. Una quemadura no va a dolerle más de lo que ya le duele y si consigues parar el sangrado, le salvaras la vida. 

    —Está inconsciente —murmuró Baustista—. No sentirá nada. Tú simplemente hazlo. 

    Y pese a sus miedos y al propio acto en sí, Aria simplemente lo hizo. Colocó su mano con determinación dentro de la herida abierta de Vicente y dejó que su magia quemara su carne. Observé la herida cambiar de color con gesto analítico.  

    —Suficiente —le dije mientras me acercaba a ella y le acariciaba la cabeza. Se giró y se abrazó a mis piernas mientras contenía con dificultad lo que creo que era un llanto. Respiré profundamente, acariciándole la cabeza, hasta que sentí que nuestros espectadores habían decidido hacer acto de presencia—. Esto aún no ha acabado, mi amor. Recuerda lo que me has prometido. 

    —¿Qué quieres decir? —murmuró Jullian y observó las figuras que empezaban a dibujarse a nuestro alrededor—. La verdad es que no pensaba llegar vivo para ver el desenlace. 

    Los cazadores nos habían rodeado. Sonreí con gesto despreocupado tras agacharme ligeramente para besar a Aria en los labios, una caricia tan solo. Miré a Jason, que me hizo una pequeña reverencia en una señal silenciosa de respeto Quizás no estaba del todo de acuerdo con mis decisiones, pero me respetaría. Cómo siempre había hecho. Se colocó junto a Aria y puso su mano en su hombro en un gesto que era consolador y protector al mismo tiempo. Me giré para enfrentarme a mi destino. Él velaría por Aria. Mi vida. Mi luz. Pasara lo que pasara. 

    Durante todos aquellos traicioneros siglos había visto como la vida se escapaba de su cuerpo infinidad de veces. Y nunca era un duma quién se la arrebataba. Condenada a sufrir la traición de los que deberían velar por protegerla, igual que mi madre. Bloqueé mis miedos, mis recuerdos, y me centré en el presente. 

    Catorce cazadores nos rodeaban.  

    Frente a mí estaba Ron Duncan, franqueado por sus dos lacayos, Hernan y Ruy. Al lado de Hernan estaba Matheo y la comitiva nos cerraba por ese lado con sus cinco cazadores. Al lado de Ruy estaba Esteban y los cuatro cazadores que él había despertado. Mantenían cierta distancia de nosotros, pero la formación era francamente ofensiva: un círculo perfecto alrededor de nuestro pequeño grupo.  

    Nuestra situación no era especialmente aventajada, pero siempre podía ser peor.  

    Jason se colocó en el extremo opuesto al que yo estaba de forma instintiva. Era un estratega, después de todo. Jullian y Bautista no estaban en demasiado buen estado, pero estaban dispuestos a plantarles cara a los cachorros Duncan. A Fer no podíamos contarle como un operativo propiamente, pero ellos no lo sabían, así que con un poco de suerte preferirían mantenerse a cierta distancia de él. Por si acaso. 

    Al margen de la diferencia numérica, se añadía el hecho de que la magia de nuestras armas no les afectaría de la misma forma que a un duma. Ellos no eran demonios. Todavía. Aunque quizás eso tampoco lo sabían. Aún. Podía sentir la respiración agitada de algunos de los jóvenes. Esperaba que fuera una mezcla de miedo o de respeto. Las dos opciones podían venirnos bien. No quería un enfrentamiento directo, incluso si sabía que era imposible evitarlo. Siempre lo había sabido. Solo me alegraba de no tener que arrebatar vidas que no se merecían ese desenlace. Jullian. Vicente. Bautista. Solo por eso, toda esa farsa habría valido la pena.  

    Desequilibrar la balanza de poder era la única baza que me quedaba por jugar. Ron Duncan ya había perdido tres cazadores. Con un poco de suerte podía perder alguno más. Y con eso, menos muertes pesarían sobre mis hombros. 

    Caminé unos pasos para alejarme del resto. Le sostuve la mirada a Ron Duncan sin demasiada dificultad, haciendo que su ira creciera por momentos. Me paré finalmente, a una distancia prudencial, y crucé mis brazos sobre mi pecho en un gesto indiferente y hasta aburrido. 

    —¿Has disfrutado del espectáculo? La próxima vez igual me planteo cobrarte la entrada. Esto seguro que es mucho mejor que las jaulas esas en las que metes a tus cazadores para apalizar a meros mortales para llenar tus arcas, ¿verdad? 

    —¿Quién coño eres? —me soltó de forma brusca con odio tiñendo cada una de sus palabras. 

    —Soy John Stel —le informé sin mostrarme intimidado por la amenaza que aquellos hermanos podían suponer para nuestro pequeño grupo. Para Aria. Me encogí de hombros—. Tiempo atrás respondía al nombre de John Smith, aunque los cazadores suelen conocerme por el sobrenombre del viejo. 

    —¡Es imposible! —rugió Hernan, situado al lado de Ron Duncan, ligeramente a mi izquierda. 

    —¡No jodas! —soltó casi al mismo tiempo Jullian, detrás de mí. Me reí, divertido. Lo admito, me van las escenas dramáticas.  

    —Jodidamente cierto —afirmó Jason con voz firme creo que para hacerme ganar autoridad. Él impone. Yo, sinceramente, no mucho. Es lo que tiene eso de haberme convertido al cumplir los dieciocho años por las ansias de tener mi propia arma vinculada y poseer la fuerza y la velocidad que era perfectamente consciente que me correspondía legítimamente. Lo admito, me precipité, pero es agua pasada. 

    —Va a haber un Nuevo Alzamiento. Uno que solo podremos hacer frente si trabajamos unidos como una única familia. Por ese motivo, como jefe de la familia Smith, decidí ponerme al servicio de Logan Stel y de la primera Mística de nuestra generación. Elektrika —afirmé alzando la voz mientras dejaba que mi mirada vagara por los cazadores que nos rodeaban. Mis palabras calaron en algunos, pero no en todos—. La magia de Elektrika ha despertado en la sangre de Logan Stel y todos aquellos que toman de él y aceptan su liderazdo reciben el regalo que habéis podido observar en el filo de nuestras armas vinculadas. 

    Eso resolvía muchas de las preguntas que se hacían los presentes. Era un motivo más que suficiente como para valorar formar parte de aquello. El poder de Elektrika marcaba un antes y un después para nosotros. Pero no todos estarían dispuestos a obtenerlo según las leyes de la naturaleza. No fue así tiempo atrás. No sería así ahora. Ron Duncan tenía los ojos brillantes, un deseo que rozaba la desesperación en ellos.  

    —Son solo palabras —me contradijo Ron Duncan mientras en muchos cazadores podía sentirse un cierto nerviosismo.  

    —Y hechos —aseguré con contundencia mientras golpeaba con el suelo mi bastón y dejaba que la magia lo convirtiera en una pequeña antorcha antes de hacerlo desaparecer—. Las Místicas han vuelto contra todo pronóstico o sentido común. Su magia fluye por los cazadores que las apoyamos como se hizo antaño. Somos una única familia. Son nuestras hermanas, no nuestras prisioneras.  

    —¿Y qué hay de las leyes antiguas, viejo? —me retó Ron Duncan. 

    —¿Esas que yo ayudé a redactar quieres decir? —le contesté con gesto altivo y media sonrisa en el rostro—. Las hicimos para protegerlas de las personas que ponían su vida en peligro en un intento desesperado de conseguir poder. Nadie va a volver a tratarlas como en el pasado. Nadie va a hacerlo, mientras haya cazadores honestos dispuestos a defenderlas. 

    —Entiendo —soltó Ron Duncan y empezó a reír como si aquello fuera divertido—. Si te crees que solo tú tienes derecho a follártela y a disponer de su poder en tu arma, estás equivocado. Sé lo del vínculo entre un cazador y una Mística. Lo encontré en un texto antiguo de los Duncan. Sangre y sexo.  

    —Interesante —murmuré—. Alardeaste de haber violado a un par de Místicas cuando eras joven. Esas costumbres crearon tales enfrentamientos entre familias de cazadores que hicieron que nuestro número disminuyera considerablemente y las Místicas prácticamente desaparecieran. Muy maduro por vuestra parte, en serio. Ahora, lo que no acabo de entender es porque tú, que has tenido a tu disposición físicamente a una Mística y afirmas conocer todos los secretos de la forma de acceder a su poder, no dispones de magia alguna en tu arma vinculada. ¿O acaso la invocarás ahora frente a tus hombres sorprendiéndolos con un poder que nunca antes haya mostrado? Porque en caso contrario, no creo que estés en condiciones de contradecirme. 

    —No va a funcionarte —me advirtió—. Mis hombres me son fieles, John lo que seas.  

    —Stel, John Stel. Me gusta cómo suena. Además, no he tenido que cambiar la cubertería de plata, las iniciales siguen siendo las mismas —añadí con una amplia sonrisa mientras Ron Duncan arrugaba las cejas en un evidente gesto de disgusto—. Esto es mucho más grande que una Mística, un cazador o una familia. Viene un nuevo Alzamiento. Uno que arrasará el mundo que conocemos si no lo frenamos. El poder de la magia de Elektrika, la primera Mística, nos allanará el camino. Todos los cazadores son llamados para formar parte de una única familia bendecida con la magia más antigua que nos ha sido ofrecida en estos momentos para apoyarnos en esta lucha en la que la balanza está totalmente desequilibrada en contra nuestro. Los Williams de Londres y los MacBean de Inverness ya se han unido también a los Stel y solo si conseguimos crear un núcleo lo suficientemente fuerte seremos capaces de plantarle cara al primer demonio mayor que se alce.  

    Mis palabras habían hecho que muchos cazadores se tensaran y me miraran con temor en los ojos. Algunos no eran tan estúpidos como Ron Duncan, supongo. 

    —¡Esa no es nuestra guerra! —negó Ron Duncan alzado la voz con fuerza. 

    —Esa es la mayor estupidez que he oído en mi vida —le contesté entre sonoras carcajadas—. Y eso que he vivido muchos siglos ya. 

    —Necesitamos a los demonios —afirmó Ron Duncan mientras miraba a sus hombres, consciente de que había miedo, y dudas, en muchos de ellos. Ambas son emociones peligrosas. Ron Duncan lo sabía—. No olvidéis que dependemos de ellos. Lo que él propone es una aberración para nuestra propia supervivencia. 

    —La inmortalidad, claro —admití divertido con aquello—. Sí, la esencia de los demonios es lo que os mantiene vivos. Sin esa esencia poco a poco envejeceríais y acabaríais muriendo. Es cierto, no voy a negarlo. ¿Sabéis porque sobrevivisteis al cambio? ¿Todos vosotros? Existe sangre angelical corriendo por vuestras venas. Una sangre que os otorga todos esos poderes y que os hace especiales. Dones que os han sido dados para luchar contra el mal, no para convertiros en parte de él. 

    —Ya he escuchado suficiente —me cortó, y eso que estaba a punto de darle un punto de sentimentalismo espectacular. 

    —Quién quiera unirse aún está a tiempo —advertí a los hombres que nos rodeaban con gesto tranquilo y confiado antes de añadir encogiéndome de hombros como si aquello no me importara lo más mínimo—. No doy segundas oportunidades. 

    —¿No pretenderás enfrentarte a todos nosotros? —se burló Ron Duncan y algún cazador rio, pero no me esforcé en averiguar quién había sido. Opté por mostrar una sonrisa de esas sinceras, amplias, muy mías. Llevaba toda la vida preparándome para eso. ¡Y tanto que me enfrentaría a todos ellos! ¡Y al mismo Diablo! Haría lo que hiciera falta para asegurar que Aria estuviera a salvo. 

    —¿No has oído eso de que el viejo está loco? —le contesté mientras invocaba a mi bastón de nuevo y lo hacía ondear a mi alrededor.  

    —¿Y vosotros? ¿Después de todo lo que he hecho por vosotros vais a convertiros en unos malditos traidores? —criticó con dureza Ron Duncan a Jullian a y sus hermanos.  

    —Somos fieles a nuestra causa —observó Jullian mientras Bautista se colocaba a su lado—. Lucharemos contra los demonios que puedan alzarse y brindaremos nuestro apoyo a los cazadores que tengan el valor de enfrentarlos.  

    —Matadlos —sentenció Ron Duncan y sus ojos mostraron un brillo cargado de oscuridad—. A todos menos a la Mística. Su poder nos pertenece y va a dárnoslo quiera o no. 

    —Sé un hombre y un buen líder, haz tú mismo los honores y deja al margen a los más jóvenes —le reté—. Tú y yo.  

    —Eso te gustaría a ti —aseguró con una gruesa risa—. Pero no es mi estilo. Prefiero que los otros se ensucien las manos en mi nombre. Me lo deben. Todos ellos. Es mi sangre la que corre por sus venas. Sin mí, todos ellos habrían muerto. ¡Atacad! ¿A qué estáis esperando? 

    —Son nuestros hermanos —murmuró Esteban, indeciso. Los cazadores a los que había adiestrado se miraban entre ellos, sin decidirse a apoyar a su mentor. 

    —Y son traidores —objetivó con rabia Ron Duncan. 

    —No puedes contar conmigo para esto —se negó Esteban tras sostenerle la mirada y vacilar durante unos segundos—. Sabes que te admiro, Ron. Te he apoyado durante toda mi vida y me siento honrado por formar parte de tu familia, pero no podemos matar a sangre fría a unos cazadores que son como hermanos para muchos de nosotros por el simple hecho de que no compartan tu opinión. Deja que se vayan y se maten luchando contra lo que sea que viene. No los necesitamos.  

    —¿Crees que lo de ir a buscar a una Mística ha sido un mero capricho? ¿Crees que el poder del que disponen los Stel es insignificante? ¿Que no son una amenaza para nosotros o para nuestra forma de vida? —empezó a preguntarle Ron Duncan mientras se acercaba a él con mirada felina. Sentí un estremecimiento —¿Alguien más piensa como él? 

    Pude sentir como invocaba su arma antes de que se manifestara en su mano. Una colosal hacha a dos manos que tenía una única hoja afilada en un extremo que me recordó a las hachas danesas de los pueblos nórdicos. Apenas pude ver el brillo del metal antes de que impactara con la hoja en el vientre de Esteban hasta clavarse dentro de sus entrañas.  

    Esteban, el cazador que nos había defendido cayó de rodillas al suelo. Pude sentir como la vida se le escapaba y la rabia empezó a nacer en mi pecho mientras convulsionaba. Una vez. Dos veces. Tres veces. No llegó a hablar. Polvo al polvo. Exactamente igual que los dumas. Nuestra esencia no es tan diferente a la suya, después de todo. 

    El ruido del hacha de Ron Duncan al chocar contra el suelo hizo que muchos reaccionaran mientras yo sentía la bilis subirme por debajo del esternón. Ron Duncan acababa de matar a sangre fría, a traición, a uno de sus hombres. La oscuridad estaba tomando el control de él. Podía sentirlo porque mi propia oscuridad se estaba agitando, dentro de mí. Como si le reconociera. 

    —¡Hijo de puta! —rugió Jullian dispuesto a lanzarse contra él, pero Bautista lo cogió por el hombro, frenando así su avance. No estaba en condiciones de enfrentarse a Ron Duncan. Ni a lo que se estaba convirtiendo. Le miré, buscando los primeros indicios. Atento.  

    —Y así es como un cazador acaba convirtiéndose en su propio enemigo. Las leyes fueron hechas para protegernos. A las Místicas, en primer lugar, pero también a los cazadores —susurré, siendo perfectamente consciente de que todos los cazadores podían escucharme—. Ron Duncan es una sombra de lo que fue. La oscuridad se está apoderando de él y sus actos dan fe de que no miento. Todo cazador que se deja llevar por la oscuridad acaba convirtiéndose en un demonio. Un balberin. Un cazador que vivirá únicamente con la intención de matar a los que antes fueron sus propios hermanos. Un cazador de cazadores. 

    —Los balberins no existen —susurró Ruy y me alegré de que al menos, hubiera oído hablar de ellos, pese a que negara su existencia. 

    —Su frecuencia ya está cambiando, le falta poco, muy poco —objetivé mientras sentía esos cambios, sutiles, en su vibración. 

    —¡Matadlos! —gritó Ron Duncan con rabia en su cuerpo y la oscuridad ansiando tomar el control. Ruy y Hernan invocaron sus armas. Les siguieron poco a poco varios cazadores hasta que uno de ellos, uno de los que había estado bajo las órdenes de Esteban, les dio la espalda a sus compañeros antes de invocar sus propias armas. 

    —No se merecía morir así —negó con la rabia tiñendo sus palabras.  

    Un segundo cazador acudió a su lado. Hubo un reconocimiento entre ellos cuando cruzaron fugazmente su mirada y no pude evitar sentirme orgulloso de aquello. No es fácil ser un buen cazador, pero es aún más difícil dar la espalda a los que te han acogido, incluso si sabes que lo que están haciendo no es correcto. Esteban había salvado a dos de sus chicos con su acto de rebelión. Era un mal consuelo, pero un consuelo después de todo. Habíamos perdido a un cazador. A un buen cazador. 

    —Esteban no querría que os convirtierais en eso —les dije a los dos cazadores con voz firme—. Y yo no quiero que su sacrificio sea inútil. Proteged a los heridos, a vuestros hermanos, pero no arrebatéis vida alguna. Si alguien merece morir, seré yo quien asuma esa responsabilidad, al fin y al cabo, soy el más viejo de los cazadores. 

    —¡No lo hagas! —susurró Aria que tenía las pupilas dilatadas por la impresión. Si lo del ataque de los dumas no había sido suficiente, había tenido que presenciar un asesinato a sangre fría. Ojalá no hubiera tenido que presenciarlo. Y ojalá no tuviera que presenciar lo que sucedería a continuación.  

    —Confía en él de la misma forma que él confía en ti —le dijo Jason con una frialdad y una firmeza que hicieron que Aria se encogiera ligeramente.  

    Jason tiene esas cosas. Es un cenizo, pero sabe poner a las personas en su sitio. No pude prestarle más atención. Hernan había lanzado su arma en mi contra pero alcé mi bastón para pararlo en un movimiento más reflejo que no premeditado. Los Duncan tenían la extraña costumbre de atacar a traición.  

    Ruy se aproximó mientras Hernan empezaba a caminar alrededor de mí, buscando una posición beneficiosa. Ambos me observaban con cautela. Me habían visto luchar. Luchar de verdad. No serían tan estúpidos como para subestimarme a estas alturas, pese a las patadas y los golpes que me habían visto recibir durante los últimos días.  

    Matheo y dos de sus hombres se acercaron, rodeándome en un pequeño círculo, pero no se atrevieron a lanzarme golpe alguno. Esperarían a que los dos más veteranos hicieran los honores, probablemente. 

    Ron Duncan permanecía a pocos metros, observando aquello mientras la oscuridad, el placer de vernos combatir entre nosotros, tomaba más fuerza dentro de él con cada movimiento. Quizás no sería su arma la que los mataría, pero eran sus órdenes las que los había condenado. Y la falta de entereza de aquellos cazadores para negarse a su autoridad y al vínculo de sangre que a él les unía. Aunque yo sería su verdugo y no estaría exento de las implicaciones que aquello suponía. 

    Los cinco cazadores restantes, cinco cachorros, rodearon al grupo que se había formado alrededor de Aria y los humanos. Sentí el poder de Aria despertar y supe que estaba encontrando su propia fortaleza para hacer lo correcto. Jason y Jullian velarían por Aria. Y seguramente también el resto de los cachorros Duncan que aún se sostenían de pie: Bautista y los dos cachorros de Esteban que se habían unido a nuestro peculiar grupo. Fer se quedaría al lado de Aria. Desconocían su potencial real, así que intentarían evitarle por la posibilidad de que fuera un luchador de la categoría de Jason. Aunque tarde o temprano se delataría. 

    No, no debía preocuparme por ellos. Mantendrían sus posiciones, pero esperarían a que el resto de los cazadores, los más veteranos, acabaran conmigo. No creo que aquellos cachorros quisieran arrebatarles la vida a los traidores. Los Duncan que habían decidido hacer lo correcto. Los que realmente lucharían a nuestro lado contra la oscuridad que acechaba al mundo, si sobrevivíamos. Siempre había ese matiz. Los había visto. Alguna vez. En alguna de esas otras predicciones en las que yo no era el que los mataba, cegado por la rabia de perder a Aria, sin darles oportunidad alguna de mostrar su verdadera naturaleza o valía. Es lo que tiene la oscuridad, puede cegarte. 

    Observé a mis contrincantes. Cinco cazadores armados y dispuestos a darme el golpe final para ganarse así la admiración y el respeto de su jefe de familia. Este era el momento. Este era el desenlace de la historia de mi vida. Y pese a tener la marca del futuro, había varios finales posibles y aún no tenía claro cuál de todos ellos sería el definitivo. 

      

    

  


   
    XVI 

      

    ESTO no podía ser otra cosa que una pesadilla. Una aún peor que el propio hecho de que unas criaturas demoníacas de aspecto cadavérico nos hubieran atacado sin tregua. Tenía una mano empapada de sangre seca. No era mi sangre, pero hacía aquello mucho más real. Y más aterrador.  

    Vicente respiraba con dificultad mientras los cazadores de Ron Duncan nos rodeaban. ¡Era una locura! Casi había olvidado que aquel cazador que nos observaba con los ojos brillantes había ordenado que me secuestraran. Casi.  

    Y ahora John estaba allí en medio, rodeado por cinco cazadores cuyas armas invocadas brillaban sutilmente, pero de forma amenazadora. Cinco cazadores. Eran demasiados, incluso para John. Y si no eran sus armas las que le arrebataran la vida, sería la oscuridad. Sentí un estremecimiento ante aquel recuerdo. La imagen de un hombre cuyos rasgos recordaban a los de John pero con los ojos de un color que adquiría un ligero tono rojizo en la oscuridad. Recordé ver aquellos colmillos expuestos mientras gritaba durante el combate. La sangre de ambos había teñido el suelo en aquel feroz combate. Padre e hijo. Oscuridad y luz.  

    Si había entendido lo que John me había explicado, estaba asumiendo un riesgo muy alto de convertirse precisamente en eso. En un demonio. Un balberin. Un cazador de cazadores. John. Mi John. Apreté los labios sintiendo el miedo crecer en mi interior mientras otro grupo de cazadores nos rodeaba. Jullian, Fer y el amigo de John estaban alrededor de los dos aspirantes que habían sobrevivido y del cuerpo de Vicente, al lado del que me había quedado mientras el caos se desataba de nuevo a nuestro alrededor. Junto a Bautista estaban los dos cazadores Duncan que habían cambiado de bando, dolidos por lo que Ron Duncan acababa de hacer frente a ellos.  

    ¿Cómo había sido capaz de hacer eso?  

    ¿Matar a uno de los suyos?  

    Simplemente por opinar. Por pedir que nos dejaran ir. Solo por eso. Si cazadores como él tenían que salvar a la humanidad, estábamos jodidos. Sentí el odio crecer en mí mientras mi mirada buscaba sus ojos. No éramos nada para él. Poco quedaba del cazador que tal vez fue en alguna época. Sentí una repulsión casi al instante mientras algo dentro de mí latía. Con fuerza. Como si reconociera la oscuridad que había en él. John no merecía convertirse en eso pero Ron Duncan merecía morir. No es que hubiera muchas opciones posibles, realmente. John lo sabía. Y ahora, yo también. 

    El combate había empezado. Me quedé embelesada mirando a mi cazador. Más que luchar, John parecía oscilar entre unos y otros mientras su bastón parecía ser capaz de estar en varios sitios al mismo tiempo y paraba estocadas al tiempo que su cuerpo se desplazaba de un sitio a otro como si fuera un acróbata interpretando con pericia una compleja y temeraria coreografía. El problema es que no lo era. Una representación. El ruido de los filos al chocar y los jadeos de unos y otros eran la evidencia de aquello.  

    Con todo, era hipnótico. El fuego, mi fuego, ardiendo en su extraña arma. Un bastón cuyos extremos tenían unos filos de metal de algo más de un palmo, ligeramente angulados. Había temido que su arma se quebrara, pero supongo que había magia en ella porque había aguantado las garras de los dumas y ahora hacía lo propio con las armas que intentaban abrirse paso para llegar hasta su cuerpo. Temía por su vida pese a que ahora era consciente de que era un luchador formidable. Podía ser el más viejo de ellos, pero sus oponentes eran cinco. Y yo… me sentía perdida. 

    Uno de los cazadores que nos rodeaban cruzó las armas con Bautista. Probablemente era el eslabón más débil del círculo que nos protegía. Estaba herido y agotado, aunque se mantenía de pie. A su lado uno de los cazadores que habían desertado le apoyó y quedó en un mero amago, mientras el resto nos observaban. Parecían estar esperando algo. Que esos cabrones mataran a John, seguramente. Fer se mantenía a mi lado, junto a los dos aspirantes que aún estaban con vida y el cuerpo inconsciente de Vicente, mientras Jason, Jullian, Bautista y los dos desertores nos rodeaban de forma protectora. 

    Era como si viviera una pesadilla. 

    Solo que era real. 

    Un grito. Me estremecí al observar a uno de los cazadores que luchaban contra John caer de rodillas al suelo. Tenía el cuello desgarrado y la sangre caía a borbotones. No pude dejar de mirarlo. Y luego simplemente el cuerpo se desvaneció. Empecé a temblar, pero no por la barbarie que acababa de presenciar. Busqué a John que parecía volar en ese momento por el aire tras dar un salto para alejarse de los cazadores que lo asediaban y volver a distanciarse de ellos. Su bastón rugía enfurecido mientras lo volteaba a su alrededor, dejando destellos de fuego en el aire, a su paso. No pude ver sus ojos, su mirada. Pero de alguna forma lo supe. Una muerte más que pesaba sobre sus hombres. La muerte de otro cazador. 

    —No le dejes hacer esto —gemí observando la espalda del cazador con el que John había mostrado una especial confianza. Jason—. Va a acabar con él. 

    —John sabe qué riesgos puede asumir —repuso sin mirarme, controlando a los cazadores que nos rodeaban y sin perder detalle de cualquier intento de avance por su parte. Su arma invocada, una preciosa espada con un intenso brillo azul centelleando en su filo, expuesta amenazadoramente frente a él. 

    —He visto en lo que puede convertirse —murmuré cerrando los ojos. 

    —¿Futuro? —preguntó y pude sentir la tensión en su cuerpo. ¿Sabía este cazador lo de la marca de las Místicas?  

    —Pasado —negué.  

    —John enfrentó a un balbarin hace muchos siglos —admitió, sin relajar su posición—. Yo estaba allí. Si alguien puede superar a una criatura así, es él. 

    —No dejes que se convierta en eso —le supliqué—. No dejes que le pase como a su padre. 

    —John confía en ti para que eso no pase —me confesó—. Así que no hagas ninguna estupidez. Él te necesita. Todos te necesitamos, de hecho. 

    —¿Una estupidez? —repetí confusa. ¿Yo? ¿Una estupidez? ¡Pero si era la persona más sensata y cauta del mundo! ¡La que se espera al final de la fila mientras todos se cuelan y ni siquiera protesta! 

    —¿Ella? —susurró una voz a mi espalda y me giré para observar a Remo. Como no. Su gesto no parecía especialmente sorprendido, sino más bien irritado. Fue cuando sus ojos se cruzaron con los míos cuando se movió.  

    Un puñal apareció en su mano y su brazo trazó una trayectoria casi perfecta en dirección a mi corazón. ¿Cómo la vida puede cambiar en una fracción de segundo? ¿Cómo puede alguien cambiar el futuro en esa misma fracción de segundo?  

    El puñal no encontró su destino, pero en su lugar sentí que todo se teñía de rojo frente a mí tras un destello brillante.  

    —¡Joder! —fue Nil el que se lanzó contra el cuerpo de Remo, que se apretaba el antebrazo mutilado que sangraba a presión. Lo empujó fuera de nuestro pequeño círculo mientras Jullian abría un espacio en el perímetro que nos rodeaba para expulsarlo de la protección que hasta ese momento los cazadores habían estado brindándole. Sus chillidos empezaron a resonar mientras rodaba por el suelo. 

    Mis ojos buscaron los de Fer. Estaba de pie, a mi lado, con su arma invocada brillando en su mano. A sus pies había una daga aún sostenida por una mano y un trozo de un brazo. Joder. Sí. Joder. 

    Si fuera Elena, haría ya un buen rato que estaría felizmente desmallada. No tanto por el combate, pero tiene algo así como aversión a la sangre. Ese pensamiento me hizo ser consciente de que igual no era tan débil, después de todo. Tragué saliva. Fer no temblaba, pero podía sentir el nudo que se había formado en su estómago. Hace unas semanas era un mero humano y ahora acababa de cortarle el brazo a un tipo, sin dudarlo ni un solo segundo. Para salvarme la vida, todo sea dicho. 

    —Gracias —susurré. Hizo un gesto afirmativo, a modo de respuesta, mientras los gritos desaparecían. Busqué con la mirada a Remo. No se movía. ¿Estaba muerto? Debería sentir pena. Un poco, al menos. Pero creo que ya no sentía nada.  

    —Bien hecho, Fer —murmuró Jason y su mirada se desplazó en dirección a Nil—. Si intentas tocarla, me pedirás que te deje morir desangrado de lo que puedo llegar a hacerte. 

    —No quieren enfrentarse a ti —murmuró Jullian observando al Duncan que había frente a él—. De quererlo, habrían aprovechado esa distracción. 

    —Puedo ser intimidante —admitió Jason observando a aquellos hombres—. Y hoy estoy especialmente cabreado.  

    —¿Es cierto que viste a un balberin? —preguntó Baustista sin dejar su posición defensiva. 

    —Pronto todos nosotros veremos a uno de ellos. 

    Me estremecí ante aquella afirmación. Busqué a John, que seguía luchando contra cuatro oponentes sin perder su posición.  

    «Que no sea John. Que no sea John. Que no sea John». 

    Otro de los cazadores cayó al suelo. Su cuerpo empezó a convulsionar. Tragué saliva y sin ser del todo consciente, me puse de pie. Pude sentir el nerviosismo que crecía a nuestro alrededor. No era uno de los cachorros de Matheo. Era Hernan. Estaba tendido en el suelo y los cazadores intentaron mantener a John alejado de él, crear una barrera entre el cazador herido y el formidable guerrero que se alzaba frente a ellos. Lo intentaron, pero John era más rápido y se abrió paso entre ellos con su bastón. Pude ver como descargaba el golpe final. Como el filo de su bastón atravesaba el pecho del cazador y en apenas unos segundos ese cuerpo desaparecía. Busqué sus ojos, pero John rehuyó mi mirada. Eso no podía ser bueno.  

    —¡Cabrón! —gritó Ruy intentando llegar a él. Los golpes entre ellos se sucedieron a un ritmo frenético mientras Matheo y uno de sus cachorros parecían recuperar el aliento después de afrontar la baja que acababan de sufrir. Uno contra uno. No era la opción más inteligente cuando John era el contrincante.  

    —No… —un susurro apenas que se escapó de mis labios cuando vi a John desarmar a Ruy. No pudo volver a invocar su arma. John tenía, por lo visto, especial predilección en usar los filos de su bastón para degollar a sus enemigos. Y así, Ruy se convirtió en polvo.  

    —¿Hace falta seguir con esto? —rugió y su voz era ligeramente diferente. Más ronca, más dura. Más fría.  

    Matheo y su cachorro dieron un par de pasos hacia atrás cuando él avanzó uno en su dirección. Los cazadores que nos rodeaban parecían asustados. Todos eran conscientes de lo que había pasado durante los últimos minutos. Nadie respondió. Nadie se movió.  

    Y entonces se escucharon las risas.  

    Unas risas cargadas de maldad, de rabia, de odio y de algo más. Algo malo. Sentí náuseas mientras mis ojos se fijaban en él. Ron Duncan. Solo… que ya no era él. No tengo claro si solo yo era consciente de aquello. O si lo éramos todos.  

    El color de su piel era ligeramente más gris y sus ojos tenían un ligero tono rojizo. Había visto esa mirada antes. Una mirada hambrienta. Reía. Reía con algo parecido al placer en su expresión mientras sus colmillos se alargaban. En esos momentos Ron Duncan ya no era un cazador. Era un monstruo. Un demonio. Un balberin. 

    Su hacha se apareció en su mano como si aún fuera un cazador, pero no había brillo alguno en su filo. Solo oscuridad. Fría y muerta.  

    —¿Ron? —fue una pregunta que se escuchó en el viento, en algún lugar. La duda impresa en ella. Alguno de los cazadores que nos rodeaban había susurrado su nombre con una mezcla de miedo y preocupación. No hubo respuesta.  

    La criatura caminó con pasos firmes en dirección a Matheo y su cachorro que le observaban con inseguridad. Parecía humano. Era Ron Duncan pero al mismo tiempo, ya no lo era. Preferiría morir que ver a John convertido en algo así. John se limitó a observarlo, con el ceño fruncido, sin decir nada. Solo esperando.  

    Y no tuvo que esperar mucho. 

    El que en otros tiempos fue Ron Duncan, descargó su pesada hacha y decapitó al cachorro de Matheo de un golpe seco. Matheo pudo esquivar el siguiente golpe, con el que el balberin pretendía hacer lo mismo con él, mientras a nuestro alrededor el círculo que nos cercaba se desvanecía. Sentí un escalofrío al ver a los cazadores huir.  

    —¿Eso es…? —susurró Jullian observando a Ron Duncan. 

    —Eso es un balberin —afirmó Jason— John intentará mantenerlo ocupado porque va a intentar venir a por nosotros. Su poder crece con cada cazador que mata y es lo suficientemente listo como para saber que John no es precisamente el más fácil de abatir de los presentes. 

    —Estamos jodidos —susurró Bautista. 

    —¿Algo más que tengamos que saber? —preguntó Jullian observando a Matheo luchar contra Ron Duncan y como poco a poco este último le ganaba terreno. 

    —Como para todos los demonios, las Místicas son sus presas favoritas —añadió Jason sin mirarme. 

    —¡Qué sorpresa! —murmuró Fer que se había colocado a mi lado.  

    —Podéis huir, aún estáis a tiempo —se encogió de hombros Jason tras mirar a los Duncan y colocarse frente a mí.  

    —Eso del Alzamiento que dice el viejo —murmuró uno de los cazadores de Esteban—. ¿Es cierto? 

    —Él nunca miente. 

    —¿Con nunca te refieres a eso de hacerse pasar por un cachorro durante más de una semana en nuestro cuartel? —le interrogó Bautista y se ganó una pequeña sonrisa por parte de Jason. 

    —A John le gusta jugar —admitió. 

    —Jamás había visto un cazador como él —afirmó uno de los cazadores de Esteban. 

    —Esto es solo el principio, ¿no? —aseguró el otro cazador de Esteban colocándose al lado de su compañero. 

    —Exactamente. 

    —No vamos a huir —sentenció tras cruzar una mirada con su compañero segundos antes de que un grito monstruoso captara por completo nuestra atención.  

    No había cuerpo alguno donde Matheo había estado segundos antes, intentando contener los ataques del balberin. La criatura cada vez parecía menos humana. Sus ojos brillaban con un rojo sangre cuya intensidad parecía aumentar con cada muerte. Sus colmillos eran más largos y las manos que aferraban el mástil del hacha parecían ya dos garras de finos y huesudos dedos cuyas uñas recordaban ligeramente a las de un duma. Era exactamente como el hombre de mis sueños. O de mis pesadillas. Un cazador que ya no era un cazador. Un demonio.  

    Sus ojos inyectados en sangre buscaron los míos. Jason se interpuso entre nosotros, bloqueando el contacto visual entre el depredador y la presa. Me sentí ligeramente más segura allí. A su espalda. Y entonces la criatura saltó hacia nosotros. John lo interceptó en el aire. Ambos salieron despedidos y rodaron por el suelo antes de incorporarse como si aquello no hubiera sido la colisión de dos titanes.  

    Se observaron el uno al otro.  

    Cuando el balberin se decidió a atacar, John volvió a invocar a su bastón para frenar su golpe. Y el ruido del combate volvió a empezar. 

    

  


   
    XVII 

      

    EL BALBERIN era fuerte. O quizás se debía a que yo estaba parcialmente agotado. Esquivé su hacha por undécima vez, pero esta vez pude sentir el filo cortar el aire cerca. Demasiado cerca. No dudé en descargar de nuevo el filo de mi bastón alcanzándole en la cara. Un corte lo suficientemente profundo como para desfigurarle, pero el cabrón aguantaba.  

    Había conseguido llegar a él en más de siete ocasiones. Heridas demasiado superficiales que no estaban consiguiendo arrebatarle la vida, aunque poco a poco se debilitaría. El único problema es que yo también. Sentía mi fortaleza quebrarse lentamente mientras algo dentro de mí, la oscuridad, pretendía infundirme la fuerza que ahora me faltaba. No podía permitir caer en esa tentación. Y convertirme justamente en lo que tenía delante. 

    Sería tan fácil.  

    Dejar de lado el dolor y la presión que sentía en el pecho.  

    Invoqué a la magia de Aria. Su fuego ardió en mi bastón recordándome que había luz en mi vida y que la oscuridad desaparecía con la luz de sus llamas. Seguí luchando. Por su vida. Y por la mía. 

    El balberin tembló ligeramente cuando conseguí clavarle uno de los filos de mi bastón en el vientre. Lo retiré en un movimiento seco para hacer un barrido y hacerle perder el equilibrio. Me alejé de un salto unos pocos metros de él. Necesitaba recuperar el aliento. La magia de Elektrika no conseguía paralizarlo como a un duma cualquiera. Si la herida era superficial apenas el brillo de mi filo parecía ser capaz de iluminar el tejido aún vivo de la criatura a la que me enfrentaba. Cuando conseguía penetrar más profundamente en su cuerpo con mi arma, la electricidad de Elektrika parecía quemarle por dentro y era capaz de enlentecerlo durante unos segundos. No muchos pero los suficientes como para darme un respiro. 

    Me superaba en fuerza. Eso había sido obvio tras intercambiar el primer golpe. Mis piernas a duras penas habían conseguido mantenerse estables mientras él usaba toda su fuerza para quebrarme. No lo había conseguido esa vez, pero no dudaba que podría llegar a conseguirlo. Enfrentarle de forma directa era una mala idea. Tenía que ser más listo que él. Al menos me quedaba eso. 

    Sentí como se tensaba antes de saltar sobre mí pese a que nos separaban más de diez metros. Tuve tiempo a avanzar mi bastón para interceptarlo con un rayo ardiente que consiguió hacer que volviera a prender en llamas y desviarlo de su trayectoria. El fuego de Aria era mi mejor baza para consumirlo y hacer que perdiera su fortaleza.  

    La magia de las Místicas pierde intensidad en nuestras armas cuanto más diluida está su esencia. Aunque la magia de Elektrika me venía directamente desde Logan, la magia de Aria era mucho más poderosa en mi bastón. Mucho más conocida, también. Como si pudiera conectar con ella de forma natural.  

    Las llamas lo envolvieron, pero el balberin invocó a su propia oscuridad para aplacarlas. Otra vez. Con todo, sus movimientos eran ligeramente más lentos. Más pesados. Las heridas que había conseguido infligirle y el fuego de Aria empezaban a debilitarle. Lentamente. Quizás demasiado lentamente. Pero aún había esperanza. 

    Frené su golpe y sentí una de mis rodillas doblarse. Me resistí, pero el brillo en sus ojos me hizo ser consciente de que había notado mi debilidad. Presionó con fuerza mientras yo mantenía los dos brazos sobre mi cabeza, con el bastón frenando el mango de su hacha, cuyo filo estaba suspendido sobre mi cabeza. A poco más de veinte centímetros.  

    Apreté con fuerza, tensando todo mi cuerpo, cuando un filo con un suave brillo blanquecino se clavó con fuerza en uno de sus brazos, haciendo que perdiera su potencia. La pequeña hacha desapareció mientras, libre de esa presión, le empujaba con fuerza para alejar el filo del hacha a dos manos del balberin de mi cuerpo. Di una vuelta rápida sobre mí mismo para cargar una patada lateral que lo lanzó a un par de metros de distancia. Sentí que mi cuerpo se estremecía y una rodilla se me dobló. Me quedé con una rodilla anclada en el suelo, sujetándome en mi bastón para no acabar desplomándome. Algo que era tentador. Dejar que el dolor, la fatiga, desaparecieran.  

    La oscuridad. 

    El balberin se levantó. Observé sus ojos rojos inyectados en sangre. Y luego el fuego rugió entre nosotros. Aria. Mi ninfa, mi luz, mi todo. Busqué la fuerza que aún quedaba dentro de mí para levantarme, apoyándome en el bastón. Me dolía el cuerpo. El balberin no me había herido con su filo, pero sus golpes me habían alcanzado en alguna de las refriegas y posiblemente me habría quebrado ya un par de costillas. Conseguí volver a levantarme. Dispuesto a darlo todo. Por Aria. 

      

    ●●● 

      

    Ahora o nunca.  

    Sentí mi poder coger fuerza dentro de mí y pese al miedo, dejé que saliera.  

    Las llamas rugieron furiosas y se hicieron camino desde mis manos hasta John. Le reconocían de una forma que hasta a mí me sorprendía. Las llamas le rodearon, creando una barrera a su alrededor mientras Jullian volvía a invocar a su hacha. El balberin cada vez ganaba terreno y todos éramos conscientes de que John estaba agotado. Había enfrentado a una multitud de dumas como ningún otro cazador, para luego enfrentarse a sus semejantes en inferioridad de condiciones y ahora estaba perdiendo terreno. Su fuerza se estaba debilitando y sus movimientos eran cada vez más lentos. No aguantaría mucho tiempo más. 

    —Joder Aria —susurró Fer a mi lado, sumamente impresionado. 

    —Supongo que si hemos de interferir —susurró Jason mientras el balberin observaba el fuego que había aparecido frente a él sin decidirse a intentar cruzarlo o cambiar de objetivo—, mejor que lo hagamos ahora. 

    —Está agotado —afirmé viendo como John volvía a levantarse, ayudándose en su fiel bastón.  

    —Lo está —admitió Jason—. Es posible que John me mate por esto. Cubrid a Ardiente. Su vida es lo más importante. 

    —No llegará a ella sin arrebatarme antes la mía —susurró Bautista haciendo un gesto afirmativo.  

    —Ellos me protegerán —aseguré y alzando el mentón añadí—. Y no estoy indefensa. Soy una Mística. Mi fuego arde con fuerza. Ayúdale. Él te necesita.  

    Apretó los labios y sus ojos me buscaron durante unos segundos. Hizo un gesto afirmativo antes de abandonarnos. Su espada azul eléctrica brilló en la oscuridad mientras la invocaba y se lanzaba contra el balberin en un salto que hizo que pareciera que surcaba el aire, volando, hasta llegar a él. El ruido de la batalla volvió a alzarse frente a nosotros cuando, entre las llamas que había creado, apareció John caminando con paso firme. Las llamas lo rodeaban como si le reconocieran, cubriéndole por completo. Parecía una antorcha humana, ardiente, caminando con pasos firmes mientras se apoyaba parcialmente sobre su fiel compañero. Sus ojos buscaron los míos y pude sentir un destello de fortaleza en ellos mientras Jason luchaba contra el balberín con la misma maestría que su hermano de armas.  

    John se quedó quieto, observándolos, mientras el fuego ardía a su alrededor. Cerró los ojos y sentí como si de alguna forma tirase de mi poder. Respiré profundamente y dejé que el poder, mi poder, llegara a él. Las llamas a su alrededor empezaron a volverse más intensas, brillantes. Fuego en estado puro, caótico e incontrolable. Y sin embargo… podía sentir la calma en John. Como si mi fuego, mi poder, calmara su agitada alma. Como si de alguna forma, él y yo, en ese momento fuéramos solo uno.  

    Y entonces abrió los ojos. Su mirada se quedó presa en la mía y sentí esa conexión que había entre nosotros. Me sonrió, una sonrisa pequeña, mientras hacía un gesto afirmativo con la barbilla. Sentí una emoción extraña dentro de mí. Altiva y orgullosa. Satisfecha. Dejé que mi poder siguiera saliendo, sin miedo ya de que John pudiera dañarse con él. De alguna forma, John era capaz de controlarlo. Podía sentirlo.  

    Se acercó con pasos lentos pero firmes hacia el combate que Jason y el balberín mantenían y el fuego a su alrededor empezó a desaparecer mientras su bastón empezaba a tomar un color rojo candente. Sus manos lo cogían con fuerza, como si mi fuego no le quemara pese a que estaba segura de que de alguna forma, John era capaz de centrar mi magia en su bastón.  

    Y entonces se lanzó al combate. Esquivó un golpe mientras Jason conseguía herir al balberin en un costado. Sus movimientos quizás eran más lentos que cuando el combate había empezado, pero eran dos contra uno y esa diferencia fue suficiente como para poder encontrar un espacio, un hueco, en el que clavar su bastón en el cuerpo del balberin. Escuché un rugido mientras John empujaba con fuerza el bastón para conseguir atravesarlo por completo. El balberin descargó una de sus garras contra él y consiguió alcanzarlo. John rodó por el suelo mientras el balberin convulsionaba ligeramente. Me estremecí pensando que John simplemente desaparecía como el resto de los cazadores que habían muerto habían hecho a nuestro alrededor. En vez de esto. Apoyó las manos en el suelo y se giró para mirarme mientras Jason se colocaba entre el balberin y John de forma protectora. 

    —¡Libera tu poder! —rugió desde el suelo John y me quedé ligeramente paralizada por el miedo—. ¡Puedes hacerlo! ¡Siéntelo! 

    El miedo me quería paralizar, pero la súplica presente en los ojos de John fue más fuerte. No podía fallarle. No a él. Sentí la conexión entre mi magia y el bastón de John. Como si mil hilos invisibles nos conectaran. Su magia era mía, después de todo. Y busqué dentro de mí. El miedo, la ansiedad, la incertidumbre. Y el bastón empezó a arder mientras algo dentro de mí cobraba fuerza.  

    Las llamas empezaron a envolver al balberin mientras yo dejaba salir todas las emociones que me quemaban por dentro. Las malas, pero también las buenas. La belleza de mi fuego. Los momentos compartidos junto a John aprendiendo a controlar esa pequeña llama, bailarina, sobre la palma de mi mano. La fuerza con la que rugían, furiosas, cuando los cazadores le golpeaban con fuerza en un instinto incontrolable de protegerle. Dejé que todas ellas tomaran el control mientras venía a mí el recuerdo de sus besos. La suavidad de sus caricias. El deseo, la pasión, que nos había consumido, noche tras noche, antes de que me hubieran hecho prisionera. Y llegó el miedo que había sentido entonces. Las llamas crecían con fuerza mientras el balberin intentaba arrancarse el bastón de John de su cuerpo y gritaba. Gritos agónicos, cargados de rabia y de dolor.  

    No los escuchaba. Yo solo dejaba que las emociones, los sentimientos, siguieran saliendo. A borbotones, caóticos y descontrolados. Como mi poder. Las llamas se alzaron y la gran esplanada quedó completamente iluminada por ellas. La oscuridad se quebraba bajo su fuerza. Mi poder. Mi magia. Me sentí fuerte. Segura. Como jamás antes me había sentido y cobré conciencia, por primera vez, de quién era realmente. Una Mística. Ardiente.  

    Los gritos desaparecieron y un ruido sordo, casi como un soplo de aire fresco, rompió ese extraño momento. El bastón de John chocando contra el suelo. Nada quedaba ya de Ron Duncan. O del balberin. Todo había acabado.  

    Sentí mis piernas temblar y fue Fer el que me sostuvo. Mi mirada buscó a John. Jason estaba a su lado, ayudándole a levantarse. Su bastón apareció de nuevo en su mano. Los filos de los extremos destelleaban con una suave luz azulada mientras unas llamas suaves, muy tenues, bailaban sobre su mango, perezosas. 

    John se liberó de Jason para acoger mi cuerpo entre sus brazos. Me abracé a él mientras las lágrimas empezaban a caer a borbotones. El miedo por todo lo que había pasado. Sentí mis piernas temblar, pero el brazo de John me sostenía.  

    —Has estado formidable —me susurró con voz suave. Cálida. 

    —¿Estás bien? —le pregunté con un hilo de voz. 

    —Lo estaré —me aseguró y le miré. Sus ojos eran azules, como el mismo cielo, y sin embargo había motas de oscuridad en ellos—. Siempre que tú estés a mi lado, yo estaré bien. 

    —Podemos ir a la base —aventuró Jullian—. Tenemos lo necesario para que se recuperen y dudo que los cazadores que han huido decidan pasarse por allí. 

    —No podemos dejar que desaparezcan —murmuró Jason frunciendo el ceño mientras miraba a John—. Pueden convertirse en un maldito problema más adelante. 

    —Reclútalos —sentenció John—. Jullian será tu mano derecha. 

    Hizo desaparecer el bastón para tenderle a Jason su brazo. Jason lo tomó por el antebrazo antes de girarlo ligeramente. Inclinó la cabeza en mi dirección antes de agacharse y pude ver como los colmillos aparecían en su boca antes de clavarse en la muñeca de John. 

    —¿Eso es normal? —susurré confundida. 

    —Tu poder despierta en mi sangre y arderá en las armas vinculadas de aquellos que dependan de nuestro linaje —me explicó mientras Jason se separaba de él y John volvía a hacer aparecer su bastón para apoyarse en él con gesto cansado. 

    —La magia de Elena vive también en tu bastón —admití, meditando aquello. John hizo un gesto afirmativo mientras Jason le tendía a Jullian su brazo. 

    El cazador que antaño fue un Dunca nos observó. Hizo una pequeña reverencia y cogió su antebrazo en un formal saludo entre ellos antes de acercar la muñeca de Jason a su boca. Mi magia también sería suya. Y me sentía bien con aquello. 

    —Con cada generación de cazadores la magia de una Mística pierde poder, volviéndose inapreciable a partir de la sexta generación —continuó John. 

    —En tiempos antiguos era habitual que los más jóvenes dispusieran de varios dones atenuados, aunque esos dones mueren con sus portadoras —afirmó Jason haciendo un gesto afirmativo—. Ya habéis visto que no hay nada más poderoso, más fuerte, que la conexión entre un cazador y su Mística. Por eso todos los cazadores se volvieron locos intentando vincularse a una de ellas y se cometieron grandes perjuicios sin sentido alguno. 

    —Por eso se crearon las leyes. El Consejo —murmuró Jullian haciendo un gesto afirmativo mientras miraba a John con mil pensamientos en su cabeza. John ladeó la cabeza ligeramente para observar al resto de los presentes.  

    —Quién quiera formar parte de una única y verdadera gran familia, quién quiera luchar para mantener con vida el mundo que conocemos, que beba de Jullian. Él será el Duncan que unirá a nuestras familias. Vuestro nuevo líder. Vuestro nuevo hermano y padre. Y nosotros estaremos a vuestro lado. 

    Bautista no dudó en acercarse a Jullian y luego lo hicieron los dos cazadores que nos habían estado defendiendo hasta el último momento. Nil, el humano, tenía mal aspecto. No me había dado cuenta hasta ese momento de que su piel era ligeramente más gris y tenía unas ojeras lilas debajo de los ojos. 

    —Bebe, hijo —le ofreció Jullian después de que bebieran los cazadores—. Velaremos por tu transformación. 

    —¿Viene realmente un nuevo alzamiento? —susurró Nil mirando a John que hizo un gesto afirmativo. Nil hizo una inspiración profunda antes de tomar el brazo de Jullian y beber de la sangre que goteaba de él tras los mordiscos del resto de cazadores. Tras hacerlo, se separó y añadió con una mirada ligeramente descompuesta—. Si muero, velad por mi hermana. Ella está sola.  

    —No le faltará de nada —le aseguró John mientras Bautista ayudaba a Nil a sostenerse de pie.  

    —A este deberíamos hacerle una transfusión —murmuró Jason mirando a Vicente—. Tengo algunas bolsas en una bolsa isotérmica en el maletero del coche.  

    —Siempre tan previsor —se burló John y Jason le ignoró. Sonreí, viendo la extraña complicidad que había entre ellos. Siendo tan sumamente diferentes.  

    —¿Tú no bebes o lo que sea? —le pregunté a Fer mientras uno de los nuevos cazadores de Jullian cargaba con el cuerpo inconsciente de Vicente.  

    —Respondo directamente ante Logan —negó Fer—. Y no era consciente del honor que eso supone. 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté mientras empezaba a caminar, parcialmente abrazada a John, con Fer a mi lado. 

    —Que podía haber hecho que cualquiera me diera de su sangre y sin embargo me acogió él directamente. La magia de Elena es fuerte, muy fuerte, en mi arma invocada —me explicó y miró a Jason de refilón—. Más que en la de Jason. 

    —Primera línea —afirmó John—. Solo un poder, pero sumamente fuerte.  

    —Supongo que eso está bien —convine. 

    —Un gran poder implica una gran responsabilidad —murmuró Fer. 

    —Ya has demostrado tu valía, Fer —sentenció Jason y vi como Fer se tensaba al escuchar su nombre—. Eres uno de los nuestros y estoy seguro de que te esperan grandes cosas. Hoy has salvado a Ardiente. Y con ella, a John.  

    —Doy fe de ello —murmuró John cerrando los ojos, mientras caminaba a mi lado. Pude sentir su cuerpo apretarme contra el suyo, como si hubiera una necesidad, primitiva, de sentirme a su lado. 

    —Doy fe de ello —repetí dejando que las emociones empezaran a encajar dentro de mí, consciente de todos los cambios que había sufrido mi vida. Y orgullosa de ellos. 

    

  


   
    XVIII 

      

    ENTRÉ en el baño y observé el frio mármol a mi alrededor. Jason y Fer llevaban alojados en ese apartamento desde que John había llegado a la base de los Duncan, siguiendo las órdenes de John. Tras hacer varias llamadas, había conseguido dos apartamentos más en el mismo edificio sin demasiadas dificultades. Ni preguntas.  

    John se había apoderado de uno de ellos tras organizar a sus hombres y enviar a Jason con Gonzalo y Anton, los cazadores que se nos habían unido en el último momento, para buscar al resto de los Duncan que habían desaparecido cuando Ron Duncan se había transformado en un demonio. Para darles una oportunidad, pese a que no confiaban en ellos plenamente. Dejarlos rabiosos, solos y con miedo, podía convertirse en un nuevo problema más adelante. Según John, era mejor darles una oportunidad y vigilarlos de cerca.  

    Sinceramente, dudaba que fueran capaces de enfrentarse a Jason o negarle su autoridad, después de ver la rígida jerarquía en la que habían vivido durante tanto tiempo.  

    Demasiadas muertes. Demasiada maldad. 

    Llevaba más de diez minutos encerrada en el baño, frotándome las manos con fuerza, intentando eliminar los restos de sangre seca de Vicente. Recordaba todo con demasiada claridad. Los dumas. Los cazadores. Las muertes. El balberin. John. Siempre, todos y cada uno de mis pensamientos acababan en él.  

    Escuché la puerta del baño abrirse. Ni siquiera me había dado cuenta de que la voz de John se había apagado después de hablar con unos y otros. Encontré sus ojos observándome a través del espejo y me puse a temblar. Se quedó quieto, apoyado sobre el marco de la puerta, mirándome. 

    Coloqué las manos sobre el frio mármol y eso me ayudó a calmar parte de mi nerviosismo. John no se acercó, como si me diera un espacio que realmente no necesitaba. 

    —¿Me tienes miedo? —me preguntó finalmente, tras tomarse un tiempo en el que ninguno de los dos parecía decidido a hablar. 

    —¿Miedo? —le pregunté sin comprender. 

    —Estás temblando —murmuró sin acercarse a mí. Tenía la ropa parcialmente destrozada y una mezcla de sangre y mugre cubría la mayor parte de su cuerpo, pero no me importaba.  

    —Ha sido horroroso —susurré, cerrando los ojos. 

    —Siento que hayas tenido que verlo —admitió inseguro por primera vez desde que le conocía—. Siento que hayas tenido que usar tu poder contra alguien que hace unos días era más o menos humano. 

    —Ron Duncan era malo —afirmé con vehemencia abriendo los ojos—. Es solo que… tenía tanto miedo de perderte. 

    Las palabras me salieron parcialmente rotas mientras las lágrimas acudían a mí y antes de ser consciente de que John se había movido, me encontré enterrada entre sus brazos.  

    —No llores mi amor, ya ha pasado —me susurró. 

    —Pensaba, pensaba… que te perdería. Que te matarían o que te convertirías en alguien como él. 

    —Eran dos posibilidades —admitió John mientras aspiraba con fuerza el olor de mi cabello y sus brazos me apretaban con fuerza—. Si no hubierais intervenido no tengo claro si hubiera podido acabar con él. Estoy en deuda contigo, con Jason y con Jullian. 

    —Después de salvarme la vida como un montón de veces, casi que estamos en paz —le dije haciendo un mohín y él me sonrió. Ese era más mi John. El que siempre sonreía y parecía relajado, despreocupado.  

    —Es un placer hacerlo, realmente —murmuró mientras rozaba mi mejilla con su barbilla haciéndome cosquillas. 

    —¿Estás bien? —le susurré—. Después de lo que has tenido que hacer… 

    —Puedo controlarlo —me tranquilizó—. Es fuerte. La sensación de que puedo soltarme y todo será más fácil. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo oscuridad. 

    —John… 

    —Pero el calor de tu cuerpo, el fuego de tu magia… son capaces de aplacar cualquier oscuridad que aspire tomar el control. Siempre que estés a mi lado, sabré encontrar la fórmula de frenarlo. 

    —¿Y si a mí me pasa algo? —le pregunté. 

    —La oscuridad me tomará —admitió John—. Igual que le sucedió a mi padre.  

    —¡Dios mío, John! —murmuré temblando entre sus brazos. 

    —Hemos de conseguir mantenerte con vida para que mi vida siga teniendo sentido —me dijo—. Nuestro futuro aún está lleno de niebla, Aria. No tengo claro qué nos deparará el mañana, pero sí sé que estaremos juntos. Porque juntos somos más fuertes. 

    —Tengo miedo. 

    —Es normal. No puedo prometerte nada, Aria. Solo que te amaré hasta el fin de los días como nadie antes te ha amado. 

    —Se acerca el fin del mundo. 

    —Sí. 

    —¿Cuánto falta? 

    —Ya ha empezado. 

    —¿Cuándo dices ya a qué te refieres exactamente? 

    —No quieres saberlo. 

    —Genial —le contesté arrugando la nariz— ¿Por qué Ron ha dicho que dependían de los dumas para sobrevivir? 

    —Cuando matan a un duma, su esencia le confiere al portador la fuerza, la agilidad y también la inmortalidad. Un cazador necesita de esa esencia para continuar siendo inmortal —me explicó. 

    —¿Y si no hubiera dumas? 

    —Los cazadores envejecerían y perecerían. Si me permites, siempre he pensado que la inmortalidad está sobrevalorada. 

    —¿Y las Místicas? —le pregunté con curiosidad. 

    —Dependen de su cazador —me contestó—. El vínculo entre ellos es bidireccional. La magia, la inmortalidad. Aunque no tengo claro en nuestro caso si eso aplicaría o no. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nunca fui un portador. 

    —¿Quieres decir que es diferente para los bendecidos? 

    —Sí —admitió tras unos segundos en los que parecía meditar qué contestarme—. No dependemos de la esencia de un duma para sobrevivir, para ser inmortales. Creo que tiene que ver con la magia que heredamos, de alguna forma, de nuestra madre Mística. O quizás de la combinación de su magia y de la sangre del cazador que nos engendra. No puedo asegurártelo, pero los bendecidos somos los responsables de que nuestro legado histórico perdure. Si durante un milenio no hubiera demonios, solo los bendecidos que hubieran sido despertados podríamos ayudar a otros portadores a despertar si los demonios volvieran a alzarse. Somos los responsables de que nuestra historia, nuestro pasado, no desaparezca en el olvido. 

    —Y por eso te convertiste en el viejo —susurré—. El más viejo de los cazadores, y el que más cosas sabe. 

    —Si sobrevivimos a este Alzamiento, volverán a haber bendecidos y esa responsabilidad ya no recaerá solo sobre mí —me contestó—. Pero sí, hay muchas cosas que el resto de cazadores desconoce y es mi responsabilidad transmitirlas, llegado el momento oportuno. 

    —Como lo de las Místicas o el nuevo Alzamiento —afirmé. 

    —Exactamente —murmuró y mis ojos se desplazaron en dirección a sus labios. Mi cuerpo reaccionó al deseo de forma totalmente desproporcionada y nos encontramos envueltos en una caótica maraña de llamas. 

    —Tengo que aprender a controlar esto. 

    —Podría ser un problema que prendieras fuego a la ropa de la cama —murmuró John y me cogió de las caderas, alzándome—. Pero tenemos una ducha. 

    —¡John! —me quejé cuando encendió el agua de la ducha y nos introdujo a ambos debajo, sin importarle la ropa que aún llevábamos. Pude ver el deseo en sus ojos. Su necesidad. Sus colmillos crecieron y por primera vez fui consciente de que deseaba sentirlos en mi piel. Como si él pudiera saber lo que sentía, rozó ligeramente la piel de mi cuello con ellos mientras el agua empezaba a rociarnos aplacando solo parcialmente a mis llamas, que seguían bailando a nuestro alrededor, indiferentes.  

    Le arañé en la espalda, presa de una extraña necesidad y tras una suave risa baja, muy masculina, John clavó sus colmillos en mi cuello y pude sentir como algo dentro de mí explotaba. Gemí después de aquello, sintiendo un extraño placer dentro de mí. 

    —Sexo y sangre —me susurró John—. No pienses que vas a escaparte de la primera parte. 

    —¿Me ves con intención de oponer resistencia? —le dije entre risas mientras le arrancaba los restos de la camiseta negra que se le enganchaba al cuerpo, empapada. John empezó a reír mientras sus manos recorrían mi cuerpo con urgencia y necesidad.  

    No tengo claro quién acabó de deshacerse antes de la ropa del otro. Después de todos aquellos días, conteniéndonos a dura penas, éramos fuego en estado puro. Y mis llamas no parecían dispuestas a perderse la fiesta. 

    —Esta vez no voy a tener que contenerme —murmuró mientras observaba mi cuerpo desnudo como si fuera un preciado premio. 

    —¿Contenerte? 

    —Hasta ahora solo era un brioso muchacho —se burló John mientras pasaba su lengua por la punta de uno de sus colmillos y ese gesto me excitó. Más, quiero decir. Si eso era posible—. Ahora soy un cazador. Tu cazador. 

    No me preguntó, simplemente presionó su cuerpo contra el mío mientras se apoderaba de mi boca con un beso dominante y posesivo que me hizo jadear de deseo y de placer. Sentí el frio mármol sobre la espalda mientras el agua cálida de la ducha nos rociaba a ambos.  

    Se separó ligeramente de mí, dejando su pelvis enganchada a la mía para que sintiera la necesidad física que él también sentía en esos momentos. Por mí.  

    Las manos de John empezaron a recorrer mi cuerpo con movimientos lentos pero una mirada que era ardiente mientras yo temblaba ansiosa bajo sus caricias. Me estremecí cuando empezó a jugar con uno de mis pechos mientras su lengua invadía mi boca de nuevo, como si aquel espacio le perteneciera. Toda yo, de hecho.  

    Gruñó al escucharme gemir mientras las sensaciones nublaban mis sentidos y el deseo se adueñaba de todo mi ser. Y entonces me levantó, una vez más, para que me sujetara sobre su cadera mientras me penetraba con fuerza y un tanto de violencia, apretándome contra el gélido mármol de la pared de la ducha. Creo que grité su nombre mientras empezaba a dar salvajes embestidas dentro de mí a un ritmo frenético que me hizo perderme en las sensaciones que era capaz de hacerme experimentar. Sentí que su boca buscaba mi cuello mientras seguía moviéndose dentro de mí. Bebía de mí. De nuevo, como si necesitara de mi sangre para saciar su sed. Grité de placer, extasiada, cuando finalmente lanzó una última embestida y noté como su miembro empezaba a sacudirse dentro de mí. Susurré su nombre mientras una lágrima caía por mi mejilla, exhausta. Había una conexión real entre nosotros. La forma en como nuestros cuerpos se complementaban, la forma en que mi fuego le reconocía. Todo tenía sentido. Era amor. En estado puro. Eso era lo que había hecho que mi poder despertara. Y lo que haría que John no se convirtiera en un balberin. Ahora era consciente de que ambos nos necesitábamos. El uno al otro. Ahora y siempre.  

      

    John se levantó al escuchar tres golpes sordos en la puerta del apartamento. Tras reconocernos físicamente en el baño hasta quedar totalmente exhaustos, habíamos caído rendidos, desnudos, en la cama. Sin llamas, todo sea dicho. 

    Intenté escuchar, con los ojos cerrados y la respiración pausada, la conversación al otro lado de la puerta.  

    —Logan —era la voz de Jason.  

    Escuché los pasos de John volver a acercarse a la cama. Me sonrió cuando me decidí a abrir los ojos y observarle. Se metió en la cama, a mi lado, con un teléfono en la oreja. Apenas podía escuchar las palabras de alguien al otro lado de la línea. ¿Logan? ¿El Logan de Elena? 

    —De acuerdo —dijo John—. Cogeremos vuelos para esta semana, podemos quedar directamente en la región de los Ozark. ¿Quedará alguien en Londres? 

    —Pensaba dejar a alguno de los Williams y al cachorro de los MacBean. Si Luminika no se sube por las paredes —murmuró Logan.  

    —Sabes que Leia no dejará atrás a su hermano —susurró una voz femenina y me tensé. ¿Elena? 

    —Deberíamos dejar un veterano al mando, porque enviaremos a Londres unos cuantos cazadores que necesitan supervisión —afirmó John con media sonrisa. 

    —¿Unos cuantos cazadores? —rugió Logan— ¿Qué se supone qué has hecho esta vez viejo? 

    Apreté los labios para no ponerme a reír mientras John mostraba una expresión traviesa. 

    —Nada especial, ya sabes. ¿Te acuerdas de un tal Ron Duncan? —le preguntó John como si aquello fuera algo casual—. He tenido que matarlo. Bueno, a él y a unos cuantos de sus hombres. Aunque algunos de ellos se han añadido a nuestra causa. 

    —¿Has matado a Ron Duncan? —murmuró Logan al otro lado de la línea. 

    —Bueno, ya se había convertido en un balberin. 

    —Un balberin… 

    —Después de matar a un par de sus hombres. 

    —John… 

    —Y tenemos otra Mística más en plantilla. Mi Mística, para ser exactos —añadió con voz orgullosa y pude escuchar una maldición parcialmente escondida en un falso ataque de tos. 

    —Me duele la cabeza —susurró Logan. 

    —Más te dolerá cuando estén todas juntas —afirmó John mirándome con adoración. 

    —Has matado a Ron Duncan —murmuró Logan intentando asumir toda la información—, porque se había convertido en un cazador de cazadores. 

    —Me alegro que sepas de lo que hablo, aquí tanta juventud se vuelve un poco cansina. Les has de explicar absolutamente todo. 

    —Y tenemos a unos cuantos Duncan de los que hacernos cargo —murmuró Logan que no parecía especialmente satisfecho con aquello. 

    —Ahora son Stel, Logan. Pero no te preocupes que Jullian, el cazador que he puesto a cargo del resto, es joven pero competente —afirmó John. ¿Joven? Hice una mueca, divertida—. Y tenemos a un humano al que los Duncan llevaban tiempo entrenando que no sabemos si conseguirá sobrellevar el cambio o no. Alguien deberá quedarse con él hasta entonces. No está en condiciones de coger un avión, en estos momentos. 

    —Joder, John. Recuérdame que no vuelva a dejarte ir solo a ningún sitio —murmuró Logan—. ¿Realmente ha despertado otra Mística? 

    —Ardiente, puedes llamarla Ardiente —le dijo John. 

    —De acuerdo. Intentaré hacerme a la idea. 

    —¿Está Elektrika? —le preguntó John.  

    —Aquí al lado —afirmó Elena con voz firme. John me miró con una sonrisa traviesa en el rostro. Hice una mueca. 

    —¿Hola? —dije sintiéndome pequeña y sonrojándome por completo. Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 

    —¿Aria? —gritó Elena—. ¿Aria? ¿Pero se puede saber dónde te habías metido? ¡Joder! Llevas desaparecida una semana… ¡Ah, no! ¡No!  

    —Pues va a ser que sí. 

    —El yogurín. ¡John es el yogurín! 

    —¿El yogurín? —preguntó un totalmente desconcertado Logan. 

    —¡El viejo! —le gritó Elena y hasta a mí me temblaron los tímpanos—. ¿Pero qué marranadas habéis estado haciendo todos estos días vosotros dos para no contestar al puñetero teléfono? ¡Estábamos preocupadas! Melanie ha montado un pollo que no veas y Nora ha puesto una denuncia en la policía. 

    —La verdad es que me secuestraron —le contesté apretando los labios, consciente de la angustia que les había ocasionado. 

    —¿Qué qué? 

    —Si quieres un consejo, Logan, más vale que te pongas a hacer lo que sea porque estas dos van a dejarnos verdes. 

    Sus ojos destellaron mil emociones mientras John me tendía el teléfono, con una sonrisa en el rostro. Apreté los labios, divertida, dispuesta a explicarle a mi Elena, la Elektrika de John, todo lo que nos había pasado y como mi vida, igual que la suya, había cambiado por completo. Me sentía mucho más segura, más fuerte. Casi me sentía preparada para aceptar el futuro que sabía que nos esperaba. Nuestro destino.  

    Salvar el mundo. 

    Entendía, por primera vez, lo que John me había dicho en varias ocasiones. Si estábamos juntos, éramos más fuerte. Él y yo. Elena y Logan. Anthony y la otra Mística. Todos nosotros, de alguna forma, éramos ahora una sola familia. Y sí, juntos, éramos mucho más fuertes. 

    

  


   
    Queridos lectores, 

      

    Espero haber resuelto muchas de las dudas que teníais sobre este mundo y el peculiar personaje de John en este libro… y que sigáis con esas ganas locas de seguir conociendo más historias de los Cazadores Oscuros. 

    Quería agradecer a todas las personas que me apoyáis en esta aventura de escribir y autoeditar libros. A mi marido, que lo tengo planchando mientras yo escribo estas líneas; a mi madre, que ha decidido darme una mano revisando algunas trilogías para darles un toque más profesional en su edición en papel con guiones largos y sangrías; a María, que además de reírnos audio viene y audio va, me está ayudando muchísimo tanto en las ediciones como en las propias correcciones de los libros nuevos; a todas las bookstagramers que me apoyáis, me compartís y me animáis a seguir con este sueño que es escribir; y a todos vosotros, mis queridos lectores, por leerme.  

    Gracias. 

      

    Todas las novedades de la saga, así como del resto de publicaciones, las encontrarás en mi página web www.cristinapujadas.es 

    Si quieres recibir mensualmente un mail con contenido extra exclusivo y descubrir mis novedades, suscríbete a mi blog 

    http://www.cristinapujadas.es/blog 
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